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Introducción. 

Una de las preocupaciones más frequentes entre 

los estudiantes de carreras cientificas es la dependencia y 
el atraso que agobian a la ciencia mexicana. La búsqueda de 

una explicación sobre las dificultades que ha enfrentado ha 

llevado a algunos de sus egresados a acercarse a la 

historia, para encontrar en el pasado las claves que den 

cuenta de la situación actual. 

Pero la comprensión cabal de los procesos 

históricos en los que se han aesarrollado los objetivos, los 

personajes y las instituciones que han orientado la práctica 

cientifica en nuestro pais, requiere algo más que un interés 

ge_nuino respaldado por una mediana cultura .. La historia de 

la ciencia, cómo toda disciplina cientifica, exige la 

posesión de. información básica y de herramientas te6ri:cé\s y 

metodológicas especificas para abordar adecuadamente sus 

particulares objetos de estudio. 

Es importante tener un entrenamiento 

cientifico, perq también es preciso conocer la historia de 

México, su historiografia, sus métodos heurisiticos, y 

también, los problemas filosóficos iiitplicitos en la 

investigación histórica. Por ello, es frecuente que el 

cientifico con vocación de historia,dor, 

Facultad de Filosofia y Letras para 

se acerque a 

complementar 

la 

su 

formación, aún cuando no exista a la fecha la especialidad 

formal en Historia de las ciencias. 

En lo personal, como estudiante de Fisica me 

había acercado a algunos problemas relacionados con la 

Filosofía de ia Ciencia en los seminarios del tema que se 

impartian en la Facultad de Ciencias. Pero d~spués de 

realizar una tesis sobre Historía -de la Física, tomé 

conciencia de las carencias formales que debia subsanar 

antes de abordar subsecuentes investigaciones. 
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Las Pre-requisitas de la Maestria en Historia 

de Mé.xica de la FFL, me .permitieron reconocer la complejidad 

de los procesos históricos en los que se habia desenvuelta 

la actividad cientifica mexicana en el pasado. El Mtro 

Eduardo Blanquel me acercó a la historia del México· pre­

revolucionario, e inclinó mis intereses ~acia el estudio del 

Porfiriato, pues su experiencia le habia señalado la 

ausencia de investigaciones sistemáticas en torno a la 

ciencia del periodo. 

Pero para llevar cabo la investigación que me 

proponia el Mtro. Blanquel, requeria de una orientación más 

especifica, qu.e 

impartidos por el 

Historia de las 

di~cipulos y ha 

profesional. 

encontré 
Dr. Juan 

Ciencias, 

orientado 

en los cursos y seminarios 
José Saldaña, especialista en 

quien me acogió entre sus 

desde ehtonces mi formación 

En su · Seminari~ sobre ciencia y Estado en 

México, abocado a la discusión de diferentes casos en los 

que queda en evidencia el papel rector del Estado mexicano 

en el desarrollo de la ciencia en nuestro pais, concreté 

finalmente el t'ema e hipótesis para el desarrollo de esta 

tesis. 11.sim.ismo, reconoci que el enfoque metodológico más 

idóneo era .el de la historia social de las ciencias, pues 

ahi se consideran tanto los aspectos cientificos como los 

sociales, para dar cuenta del fenómeno cientifico, en tanto 

que resultante d.e su mutua interacción. 

El propósito de mi investigación es mostrar un 

panorama amplio de la práctica cientif ica durante el 

Porfiriato, desde la perspectiva de las más importantes 

sociedades cientificas del periodo. E.n ellas se desempeñaron 

los personajes que desarrollaron la ciencia mexicana a 

finales del siglo pasado; sus miembros promovieron la 

apertura de espacios para la prácticu cieritifica y 

participaron en el desarrollo de investigaciones intimamente 

vinculadas con las prioridades y los objetivos del proceso 

modern,izador del Estado. Gracias a su acción colectiva, la 
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ciencia mexicana alcanzó un punto culminante en su 

desarrollo histórico. De ahi que fuera imprescindible 

orientar la elección de las corporaciones a abordar en 
función de los lideres de la comunidad cientifica, y también 
de su relación con el Estado, elección que explicaré más 

adelante. 

Desde mi primera aproximación al estudio de la 

sociedad Alzate, me llamó la • atención la peculiar 
distribución de sus objetos de estudio, que favorecia las 

ciencias de la tierra y' de la vida, contraviniendo sus 

propósitos expresos de dedicarse a "todas las ciencias de la 

observación". Al estudiar otras sociedades' del periodo, 

encontré que aún aque,llas que se proponian abordar un 
espectro disciplinario muy amplio, compartian con la Alzate 

la misma distribución estadistica. 

Por otra parte, el estudio de la So~iedad 

Mexicana de Geografia y Estadistica (SMGE) me señaló los 
vinculos entre la comunidad cientifica y el Estado, asi como 

la relación entre los objetivos de la investigación 

cientifica corporativa con los proyectos gubernamentales. 

Esto resultó particularmente evidente cuando observé la 

coincidencia entre el ascenso de la Sociedad Mexicana de 

Historia Natural (SMHN) y el declive de la SMGE, en el 
momento de· la· Restauración de la República. Las tres 

sociedades mencionadas hasta aqui tenian una relación 

peculiar con el Estado -que determinó en primera instancia 

su elección para este estudio. En todos los casos, su 

desempeño no alcanzaba a explicarse en términos de intereses 

cientificos, y de alguna manera reflejaba la relación entre 

la ciencia y el poder en un momento en que la primera se 

hacia indispensable para la reconstrucción del pais. 
A~imismo, el acelerado proceso de 

institucion.alización de la ciencia que se registra du.rante 

el Porfiriato, señalaba múltiples interrogantes: en primer 

término, aparentemente el proceso mexicano era análogo al 
que . se ven.ia efectuando en numerosos paises occidentales 
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desde mediados del siglo XIX. Por lo tanto era necesario 
precisar las condiciones en que se des envolvió en México, 

para señalar su especificidad, y al' mismo tiempo determinar 

si la práctica científica mexicana participaba de los 
elementos que caracterizari el devenir general en Occidente: 

creación de institutos de investigación; profesionalización 

de las ciencias; univerzalización de estándares y normas y 

participación en reuniones internacionales en donde se 

gestaron proyectos de colaboración. 

Había que señalar en segundo término, el papel 

que desempeñaron los hombres de ciencia, como gestores. ante 

el Estado, y también la labor de éste en. la constitución de 

establecimientos gubernamentales en donde se desarrollaría 
la práctica científica de acuerdo con el proyecto de 
modernización. Observar si había una covergencia entre los 

intereses propios del Estado y las líneas de i'nvestigación 

abordadas por la comunidad científica que se actualizaría 
tanto en las instituciones que se crearon, como en los 
proyectos que· se llevaron a cabo. Relacionar, en fin, la 
distribución disciplinaria a la que he aludido, con el 
proyecto modernizador de Díaz, pues pronto fue claro que los 
miembros de las sociedades científicas se· iban incorporando 

progresivamente en puestos estratégicos dentro de la esfera 

gubernamental. 

Por último, la modificación en el esquema 
organizativo de la ciencia, a lo largo de la treintena, 

desde una deso+adora precariedad institucional hasta una 

infraestructura impresionante que incluía varios instit~tos, 

dotados de .edificios especiales, dedicados exclusivamente a 

la investigación, era indicio innegable del ascenso de la 

ciencia como una entidad social diferenciada, así como el de 

la comunidad científica dentro de las élites en el poder. 

En este ensayo pretendo probar el papel 

protagónico que desempeñaron las sociedades científicas 

mencionadas en la configuración del cambio, pues ellas 
abrigaron en .su seno a los especialistas y expertos que 
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requeria la modernización del pais, y que por lo tanto se 
constituyeron en los diseñadores y gestores de la politica 

de fomento a la ciencia de Porfirio Diaz. Paralelamente, las 

sociedades cientificas se encargaron de difundir tanto los 
resultados de la ciencia. mexicana hacia el exterior, como 

las modalidades teóricas, metodológicas e institucionales de 

la ciencia occidental del siglo XIX, incorporando a México 

al proceso de universalización de la ciencial. 

Para hacerlo consideré que la fuente idónea 
eran las publicaciones corporativas pues en ellas aparecen 

indicadores significativos del proceso de transformación de 

la ciencia mexicana. En primer término, en ellas se· hace 
evidente el proceso de consolidación de la comunidad 

cientifica dentro de las élites en el poder, pues éstas 

estuvieron conformadas por miembros de las agrupaciones 

mencionadas. De modo que el testimon.io de su ascenso social 
está contenido en las actas y reseñas de las actividades 

corporativas. Por otra parte, las publicaciones muestran la 

relación entre.los productos cientificos'y las prioridades 

del Estado modernizador, pues a medida que avanzó la 
institucionalización de la actividad cientifica, se 

multiplicaron los trabajos en áreas señaladas. 

Por último, en las revistas de las sociedades 

se puede constatar la 
dentro del contexto 

inserción de 

internacional, 

la ciencia 

a través 

mexicana 

de la 

1 En este trabajo empleo el término "ciencia occidental" 
para referirme 

1 
a la que tradicionalmente· se ha designado 

como "ciencia universal". Por su carácter eurocentrista, 
este concepto desconoce la mera existencia de tradiciones 
cientificas diferentes de la suya, y sólo consideraria a la 
práctica cientifica mexicana en términos d.e sus eventuales 
contribuciones al desarrollo de la ciencia occidental. Desde 
una. perspectiva alternativa, cuyos focos se ubican en la 
interacción del contexto social con la práctica cientifica y 
en el impacto de la ciencia sobre el contexto, el estudio de 
la -"ciencia mexlcana" es relevante. (cf. Saldaña, "Marcos 
conceptuales de la historia de las ciencias en 
Latinoamérica: Positivismo y economicismo", Introducción a 
la teoría de la historia de las ciencias, J. J. Saldaña 
(comp.), pp. 337-363. 



concertación de intercambios, 

proyectos colectivos y de la 

de la . organización de 

participación en reuniones 

l.0 

internacionales. Estas actividades, asi como la adopción de 

estándares, cánones y lenguajes comunes, que se fomentó en 

las corporaciones, son indicadores de la incorporación de la 
ciencia mexicana al movimiento de universalización de la 
ciencia. 

En lo que concierne a las áreas 
disciplinarias, la elección de la Sociedad de Geografia, la 
Sociedad de Historia Natural y la Sociedad Alzate, como las 

corporaciones cientificas más significativfls, . resultaba 

adecuada pues, . aunque dos de ellas -la SMHN y la SMGE­

apar~ntemente tenian objetivos corporativos restringidos, en 

la práctica sus fronteras abarcaban un amplio espectro 

disciplinar;i.o. Además, las tres sociedades registran una 

notable presencia, permanencia y solidez a lo largo d~ todo 

el periodo, lo' que.permitió observar los .efectos del proceso 

de institucionalización sobre la vida corporativa· y la 

investigación cientifica en sus publicaciones. Por último, 

en los tres casos, sus órganos de difusión Qoptaron con 

amplio reconocimiento nacional e internacional. 

Como puede verse, en este trabajo se articulan 
los diferentes elementos que componen la práctica cientifica 

con los factores politices que influyeron en su 

conformación. Por ello, la elección del periodo histórico 

de+imitado en términos de los parámetros tradicionales de la 

historia politica resultan significativos para la historia 

de la ciencia. De hecho, la .dependencia de las sociedades 

elegidas con el Estado, muestra la vinculación entre su 

desarrollo histórico y el proyecto modernizador de Diaz. Más 

aún, a partir de 1877 los nuevos establecimientos 

gubernamentales 1 creados con el propósito de impulsarle, 

imprimieron una dinámica peculiar a la actividad cientif~ca. 
El inicio del proceso de institucionalización 

de la cienc;:ia coincide con el establecimiento de vincules 

peculiares con las sociedades cientificas que me ocupan, y 



también con l¡'I generación de novedoso·s productos de 
investigación. De esta manera, puede considerarse que en 
virtud del papel de la ciencia en la política modernizadora, 

el Porfiriato constituye en periodo perfectamente delimitado 

en la historia científica mexicana2 . 
La fecha de corte es la del Primer Congreso 

cientifico Mexicano, evento organizado por la SCAA, en donde 

se evidencia la recomposición que ha obrado en el 

pensamiento y la práctic.a científicos, a lo largo de treinta 

años. Al rebasar en más de un año la fecha de la caida de 

Diaz, es posible valorar la ·situación de las asociaciones 

ante el derrumbe del sistema politice· que les habia 

alimentado. Por otra parte, Elias Trabu.lse, con quien 
coincido, ha considerado el Congreso como el punto final de 
la etapa científica porfiriana y decimonónica. Un par de 

años más tarde toda la infraestructura institucional de la 

ciencia seria modificada. 

La amplitud del perioqo, por su parte, permite 

destacar los cambios en la organización institucional, asi 

como en la ubicación social de la comunidad científica, el 

desempeño de cada una de las corporaciones dentro del 

esquema organizativo y la secuencia históri'ca de . la 
dist~ibución disciplinaria. Lateralmente, al término de este 
lapso se verificaron ' cambios cruciales en el ámbito 

educativo que inicidieron en la profesionalización de la 

2 No obstante, el análisis disciplinario de" las 
publicaciones ·que· abordo en el Apéndice, requirió de una 
periodización paralela, aunque históricamente significativa. 
Asi, aunque el trabajo general abarca todo el Porfiriato, el 
estudio de las publicaciones se ocupa únicamente de los 
textos aparecidos entre 1880 y 1912, dada la evolución 
particular de las sociedades: El .año del inipio de la 
gestión de Manuel González, además de tener significación en 
la vida política del pais, la tendría para las tres 
corporaciones: en la de Geografía se inicia un periodo de 
franca recuperación al asumir la vice-presidencia o. Ignacio 
M. Altamirano. en 1881; Mariano Bárcena toma posesión de la 
Presidencia de la floreciente Sociedad de Historia Natural 
en 1880 y el grupo de Jovenes que fundarían la Alzate, 
inician informalmente sus reuniones. 

11 
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ciencia, por lo que resultó de interés verificar el 
desempeño de las sociedades cientif icas en este asunto. 

Tomando en cuenta las consideraciones 
anteriores, interpreté los contenidos de las publicaciones y 

su distribución disciplinaria, haciendo uso de dos ejes de 

articulación: uno que se dirige del interior de las 

sociedades hacia las áreas de investigación, en el que los 

factores determinantes serán los objetivos explicites, i.e. 

los marcos de legitimación corporativa y el papel del autor, 

que explica la mera presencia o la eventual abundancia de 

ciertos temas. Y otro eje que parte del Estado hacia los 
resulta evidente que objetos de 

necesidades 

estudio, pues 

del proyecto modernizador exigieron 

propició institucionalización especifica que 

las 

una 

la 

proliferación de investigaciones en determinadas 

disciplinas, .Y donde también es relevante la gestión 

individual y corporativa. 
El análisis de los textos, por otra parte, 

entraña dificultades que derivan del carácter diverso entre 
uno y ·otro órganos de difusión, abriendo el espacio a las 

más diversas temáticas y estilos reflexivos. En ocasiones 

una politica · editorial que favorece la publicación de 

extensas monografias -la del Boletin de la SMGE-, anula la 
mera posibilidad de abrir el paso a.eventuales polémicas. La 

Naturaleza. Periódico de la SMHN, por su parte, que favorece 

el asentamiento detallado de las actas de sus· sesiones, 

permite penetrar en las polémicas cientificas a través del 

relato de las d~scusiones que se suscitaron eri el
0

seno de la 

corporación. 

La heterogeneidad caracteristica de los textos 

que se utilizaron, impide la ubicación de un pensamiento 
sistemático en torno a los problemas cruciales qe la 

ciencia. Dentro del estilo insular, es obvio que la 
explicitación de problemas teóricos o epistemológicos, se 

abordan tangencialmente, tal y como ocurre con las 

investigaciones derivadas de la práctica profesional de los 



socios. Sin embargo, a la par.que se practica un determinado 

estilo de 'cien~ia y los resultados de su ejercicio se 

circunscriben a un ámbito disciplinario especifico, es 

posible rescatar reflexiones aisladas sobre sus 

caracteristicas¡ métodos y objetivos de la investigación, 

asi como sobre los caracteres de su esquema organizativo, 

estableciéndose en el "tiempo largo" las indispensables 

piezas para la composición histórica. 

Mi objetivo es justamente hacer aflorar las 

ideas fundamentales que subyacen en los escritos 

cientificos, históricos, pedagógicos e incluso literarios, 

tratando de integrarlas unitariamente para reconstruir los 

elementos que caracterizan la práctica cientif ica durante el 

Porfiriato. Pues, hay que señalar que. he considerado propios 

de la ciencia todos los objetos de estudio que fueron asi 

concebidos por los cientificos del periodo. De acuerdo con 

las aspiraciones de los intelectuales del periodo, 

orientadas por la filosofia positivista, y de conformidad 

con la delimitación de los objetivos corporativos de las 

tres s.ociedades, la investigación histórica, antropológica o 

lingüistica tiene el mismo status que la astronómica, 

botánica o meteorológica. 

Por otra parte, los mismos textos contienen 

elementos que permiten rastrear los indicadores de las 

mutaciones que operan en el proceso de institucionalización 

de la ciencia ~l que me he referido. Este punto, en el·que 

haré. énfasis, exigió ,la elección de una periodización 

adecuada para el análisis comparativo horizontal. La 

división en décadas, aunque reconocidamente artificial, 

facilita el enlace entre las tres sociedades para el puntual 

seguimiento. de factores que expliquen la función de las 

corporaciones cientificas en la mo,difipación de la 
organización de la ciencia, asi como en la dirección de los 

objetivos de la práctica cientifica3 . 

3 Tomando en consideración el propósito último de efectuar 
un análisis de los objetivos de la práctica cientifica 

1.3 
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Estructuré mi exposición en seis capítulos, el 
primero de los cuales se ocupa de la caracterización los 
elementos generales del esquema organizativo de la ciencia 

occidental en el siglo XIX, en la que se inserta la práctica 

científica mexicana. 

En la sección titulada "Las sociedades 

científicas durante el Porfiriato", a partir de los 

caracteres estrµcturales de la ciencia mexicana, en su 

en función de su situación dentro relación con el Estado y 
de la sociedad, definí 

organización corporativa 

explicando la pertinencia 
elegidas. 

los 

de 
del 

principales rasgos de la 
la comunidad científica, 

es tu.dio de las sociedades 

En los siguientes capítulos abordé el estudio 

de cada una de las tres asociaciones ·con el fin de 

caracterizarlas. En todos los casos, a través de una breve 

reseña histórica de la Sociedad, puse en relevancia la 
defin~ción de.sus objetivos corporativos; la especialidad y 

ocupación de sus miembros prominentes y las relaci?nes de la 

corporación con los proyectos 'del estado porfiriano. 
Enseguida me ocupé en detalle de cada década, pues los 

cambios que se verificaban en el esquema organizativo 

institucional se tradujeron en modificaciones en el seno de 

cada corporación, y aún en las relaciones entre cada una de 

ellas. El liderazgo ci~ntífico varió durante la treintena y 

las sociedades evidenciaron la acción del grupo hegemónico. 

corporativa, la periodización planteaba dificultades .. Entre 
las opciones .a la mano estaba la periodización tradicional 
que considera elementos de carácter pol:ítico, así como una 
eventual propuesta sustentada en las transformaciones' que se 
verificaron en la organización de la ciencia. Para el caso 
de este estudio, era preciso además delimitarla en términos 
de la vida corporativa de las tres sociedades en cuestión. 
Las décadas naturales, por su parte facilitabán"el estudio 
estadístico con el que concluye este trabajo, de cuyos 
resultados se derivan importantes hechos sobre el quehacer 
científico del periodo. Sin duda esta elección -como 
cualquier otra~ sacrificó algún señalamiento en aras de la 
objetividad que perseguía el estudio bibliométrico. 



El capitulo "La 

del pais" 

ciencia 
retoma 

y la politica en la 

modernización el 
in'sti tucionalización de la ciencia desde la 

proceso 

óptica de 
de 

la 

politica modernizadora de Diaz. Y puesto que una de las 

consecuencias de la incorpora~ión de la comunidad cientif·ica 

al aparato gubernamental, fue su ascenso dentro de las 

élites en el poder, también abordo el tema de las alianzas 

politicas que Se gestaron a través de las sociedades que me 

ocupan. 

Por último, en el Apéndice "La investigación 

cientifica corporativa como resultado de la politica 

modernizadora", presento las tablas y gráficas de los 

objetos de estudio. A partir del análisis de la distribución 

estadistica de la investigación cientifica, que a grosso 

modo se babia dividido en tres áreas, presento un balance de 

su relación con el proyecto modernizador. Pues evidentemente 

las ciencias de la tierra (que constituyen el 30% del total 

publicado), las de la vida (32%) e incluso algunos aspectos 

de las ciencias sociales (22%) se relacionan con la solución 

de problemas vinculados con la exploración .Y explotación de 

los recursos naturales y humanos del pais. 

Para este trabajo, como he venido reiterando 

utilicé como ·fuente fundamental las revistas de las tres 

sociedades mencionadas, analizando un 

articules en un periodo de treinta años. 

total de 1529 

Complementé esta 

información con otras publicaciones de la época, entre las 

que destacan las Memorias'de la Secretaria de Fomento. 

La historiograf ia sobre el tema, por su parte, 

es prácticamente inexistente, aunque cada una de . las 

soci~dades cuenta con ~lguna reseña histórica entre las que 

destacan la de Olavarria y Ferrari, sobre la SMGE, la de 

Enrique Beltrán sobre la de Historia Natural, y algunos 

articules de Jesús Galindo y Villa y Rafael Agui~ar y 

Santillán sobre la Alza te. Recientemente se han elaborado 

tesis que abordan el estudio de las dos primeras 

corporaciones y han aparecido articules en revistas que se 
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ocupan del tema del asociacionismo cientifico y del papel de 

las sociedades de sabios en la institucionalización de la 

ciencia. Respecto al último caso, se trata de estudios 
realizados en otros paises. 

De ahi que el trabajo que presento . se 

signifique en términos de la constitución de la historia de 

nuestra ciencia, empresa colectiva en la que muchos estamos 

comprometidos. Por ello, quiero finalmente expresar mi 
reconocimiento a: quienes me .acompañaron en este empeño. 

En primer término deseo reconocer la valiosa 

guia del Dr. Luis Ramos quien me alentó a incorporarme a la 

Maestria en Historia de México, con la promesa de 
"convertirme en historiadora", espe::-anza que sostiene mi 

trabajo cotidiano. Gracias a su atinada asesoria, me 
inscribi a las clases de Historiografia del Mtro. Eduardo 

Blanquel, quien me reveló la riqueza, la complej :i.dad y la 

hondura de la Historia, animándome a emprender el trabajo 

que hoy concluye. 

El Mtro. Carlos 

encargó de poner en jaque todas 
de mostrarme los alcances de 

Pereyra, por su parte, se 

mis certezas metodológicas y 
la investigación histórica 

cuando se aborda con profundidad y rigor filosó~ico, meta 
que alienta mi quehacer. con ellos, y también con el ejemplo 

y bajo la influencia de otros grandes profeso~es como el Dr. 

Alvaro Matute ·Y la Mtra. Gloria Villegas consolidé mi 

formáción. 

Pero ésta nunca se habria concretado sin la 

orientación de mi maestro, el Dr. Juan José Saldaña, 

incansable promotor de la Historia de las Cienciás, y 
director de este trabajo, bajo cuya · guia he madurado 
profesionalmente. En sus Seminarios adquiri el entrenamiento 

especifico que requiere la investigación en el área, y entré 

en contacto con los textos clásicos, asi com9 con los 

trabajos más recientes de la especialidad. También en ellos 

me relacioné con un grupo formal de estudiantes e 
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investigadores, con quienes se han concretado numer9sos 

proyectos encaminados a profesionalizar la disciplina. 

Sus alumnos hemos sido testigos y 

protagonistas de un proceso que ha ubicado a la historia de 

las ciencias dentro de las .preocupaciones intelectuales del 

momento. Todos nos hemos comprometido con él a redoblar los 

esfuerzos para promover la investigación sobre nuestro rico 

pasado científico, del que esta tesis pretende ser un 

testimonio. 
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1. Sociedades científicas e investigación. 

1. 1. La organización de la ciencia en el siglo 

XIX. 

Para René Taton, "el hecho esencial que 

orienta la evolución de la ciencia durante el siglo XIX es 
que la actividad cientifica se convierte cada vez más 

claramente en un fenómeno social que por sus diversas 

repercusiones preocupa a los re~ponsables más 

clarividentes". Es en esta época cuando los gobiernos y las 

grandes empresas 

consciencia de las 

industriales 

implicaciones 

empiezan a 

del progreso 

adquirir 

cientifico 

sobre '1a vida social, y se ven empujados a "desarrollar una 

verdadera 'politica de la ciencia' o 'politica cientifica• 1 . 

1.9 

De hecho la interacción entre el progreso 
cientifico y el desarrolló técnico, tan evidente en nuestros 

dias, no se habia manifestado con claridad hasta finales del 

siglo XVIII, época que presenció el amplio · esfuerzo para 
refo17mar y modernizar la enseñanza cientifica y técnica en 

todo el mundo. De ahi procede el ulterior surgimiento de la 

ciencia como una institución dentro de la estructura social, 

en el siglo XIX. En el proceso, el saber enciclopédi~o que 

habia caracterizado a los filósofos naturales del pasado se 

fragmentó en especialidades practicadas· por "cientificos", 

que pugnarian individual y colectivamente por la.creación de 

las condiciones materiales adecuadas para el progreso de la 

ciencia. 

Como es bien sabido, en aquellos años, los 

hombres de ciencia recibian su formación académica en 

profesiones tradicionales como la medicina y la ingenieria, 
y completaban su entrenamiento de manera autodidacta. No 
eran raros los individuos que carecian tota.lmente de 

1 R. Taton, "Condiciones del progreso cientifico en la 
Europa Occidental", ·Historia general de las ciencias, La 
ciencia contemporánea. (el siglo XIX), vol. I, p. 684. 



entrenamiento 

conocimientos 

formal, y que 
· cientificos 

adquirieron 

de la 

las destrezas y 

práctica misma, 

frecuentemente al lado de un cientifico veterano. 

En esta etapa amateur, los únicos incentivos 

para emprender investigaciones cientificas eran la vocación 

personal y el eventual reconocimiento de los pares. Rabia 

pocos espacios para el ejercicio de la ciencia. Durante 

mucho tiempo, los únicos ámbitos en donde el hombre de 

ciencia era reconocido por sus conocimientos y sus 

habilidades especificas, fueron la cátedra y las sociedades 

de sabios. 

En el primer caso, las opciones ocupacionales 

eran igualmente limitadas. Los botánicos y los quimicos, por 

ejemplo, enseñaban en las escuelas de Medicina; los fisicos 

y los matemáticos, impartian sus conocimentos en las de 

Ingenieria. Obviamente las Universidades les empleaban para 

la enseñanza y no para la investigación, aunque como señala 

Zimai:i, "un puesto docente era atractivo para un hombre con 

logros académicos, (ya que] le daba acceso a un aprendizaje 

más elevado, asi como al tiempo libre para investigar112 • 

Es aqui, donde cobran su verdadera dim~nsión 

las sociedades de .sabios, cuya importancia fue crucial para 
el desarrollo de la ciencia. Se trataba de instituciones 

corporativas, constituidas originalmente como instancias 

alternativas de las Universidades, en donde se procuró la 

difusión de las novedades cientificas y el fomento a la 

investigación3 • A menudo recibieron el amparo estatal, como 

2 J. Ziman, .An introduction to science studies, the 
philosophica1·and social aspects of science and technology. 
!j· 123-124. 

En este trabajo utilizo el término "difusión", como la 
comunicación entre pares, que se efectúa con el propósito de 
fomentar la discusión; a diferencia de "divulgación" que se 
dirigiria a un público más amplio con el fin de poner a su 
alcance algunos resultados de la investigación cientifica. 
También cabria aqui diferenciarlos del término "educación" 
en donde la transmisión del conocimiento y de los resultados 
de investigación se restringen a grupos destinados a 
reproducir estos conocimientos. 
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la Royal Society inglesa y l'Academie des Sciences·de París, 

que estuvieron constituidas tanto por miembros de la realeza 

como por auténticos cientificos4 • En todo caso, estas 

asociaciones cumplieron la función de crear una comunidad 

reconocible de profesionales y aficionados a la ciencia. 

Las primeras sociedades cientificas 

organizadas en el siglo XVII, estaban destinadas al cultivo 

de la ciencia en general. 'Hacia el siglo XIX, el proceso de 

especialización que se empezaba hacer evidente, propició la 

creación de corporaciones cientificas organizadas en función 

de un objetivo especifico. Asi surgieron las sociedades 

geográficas y naturalistas, y más adelante las botánicas, 

zoológicas y geológicas. A través de este proceso, los 

hombres de ciencia empezaron a reconocerse corno rniembr.os de 

un cuerpo colectivo y organizado, diferenciando su actividad 

primordial de otras. La dinámica corporativa, por otra 

parte, contribuyó a la generalización de la .idea de la 

ciencia corno una tarea eminentemente colectiva, con lo que 

se acentuó la difusión y el intercambio de trabajós. 

Por otra parte, habia una conciencia creciente 

de que el efectivo progreso de las diversas ciencias 

dependia en gran medida de la posibilidad de profesionalizar 

la empresa cientifica, es decir, del establecimiento de las 

condiciones materiales para formar y sostener hombres de 

ciencia que pudieran dedicarse exclusivamente a la 

investigación. De acuerdo con Taton "el creciente tecnicismo 

de las investigaciones y el · continuo perfeccionamiento· de 

los métodos de investigación exigian la publicación de 

4 Se han escrito numerosos trabajos sobre asociacionismo 
cientifico, ent~e ellos destacan el de Roger Hahn sobre la 
Academia de.ciencias de Paris; el de Morrel y Thackray sobre 
la Sociedad británica para el progreso de la ciencia y e+ de 
Sally Kohlsted sobre su homónima norteamericana. (v. Hahn, 
R. The anatomy of a Scientific Institution: the Paris 
Acaderny of Sciences, 1666-1803; Morrel, J. y A. Thackray, 
Gentlernen of Science: Early Years of the British Association 
fer the Advancernent of Science¡ Kohlsted, s., The Formation 
of the American Scientific Cornmunity: The American 
Association fer the Advancement of Science, 1848-1860.) 
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numerosas revistas especializadas y 

bibliográficos detallados, la construcción de 

repertorios 

una red de 

observatorios bien e_quipados y la edificación de 

laboratorios provistos del material más moderno [ ••. ] 

Resultaba cada· vez más imprescindible"la ayuda financiera de 

los gobiernos 115 • Reducidas a su mínimna· expresión estas 

condiciones podrían resumirse en la creación de plazas de 

investigador (o docente) en las universidades. 

Estaba claro que para gestionar ante el poder 

la creación de. los espacios institucionales, los científicos 

requerirían del reconocimiento del valor social de su 

actividad. La labor de legitimación ,del quehacer científico, 

fue encabezada por las sociedades científicas, en donde se 

realizaron verdaderas campañas de propaganda para. favorecer 

el establecimiento de políticas oficiales de ayuda a la 

ciencia. Aquí se insertan las tareas de divulgación del 

quehacer científico, realizadas con el objeto de alimentar 

el i~terés de la sociedad en el progreso de la ciencia. Este 

estaría fundado en su eventual aplicabilidad para. el 

bienestar social. Se llevaron a cabo numerosas actividades 

encaminadas en est.a dirección, como las reuniones púb.licas 

períodicas, conferencias, debates y concursos, que tuvieron 

resonancia en la opinión pública. 

Por otra parte, algunas áreas del saber 

contribuyeron a avivar la esperanza en· .el poder 

transformador de la ciencia, como es el caso de la química 

industrial alemana, cuyo florecimiento se vio favorecido por 

la creación de grandes laboratorarios de investigación 

aplicada6 • También fue importante la participación de las 

asociaciones en proyectos directamente vinculados con la 

solución de problemas prácticos. 

En el nivel individual, como aún no existía la 

carrera de "científico", el estrecho contacto con :¡.os 

problemas más agudos de la vida cotidiana que propiciaban 

5 Taton, op. cit., p. 685. 
6 Ibídem, p. 686. 
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ciertas profesiones, facilitó la valora.ción de habilidades 

especificas. El médico participaba en estudios de salud 

pública para remediar las devastadoras epidemias que 

azotaban las ciudades decimonónicas; mientras que el 
ingeniero encabezaba las investigaciones del territorio para 

el tendido de lineas de comunicación. 

oficinas 
N.o hay que olvidar al respecto, 

gubernamentales requerian de 

que numerosas 

personal con 

entrenamiento especializado. Este es el caso por ejemplo, de 

los observatorios astronómicos, las comisiones geográficas y 

las partidas de exploración geológica;· asi como de las 

oficinas de pesas y medidas, que proliferaron en el siglo 

XIX, y las novedosas instancias 

politicas sanitarias. Aún cuando 

relacionadas con ias 

el objetivo de estas 

empresas era expresamente utilitario, su .puesta en marcha 

propició el desarrollo de la investigación, pues era preciso 

echar mano· de creatividad y de procedimientos riguros<;>s y 

sistemáticos para resolver problemas inesperados y 

novedosos. De ahi que aunque se trataba de proyectos 

mar~ados por un acento práctico y utilitario, su puesta en 

marcha contribuyó a la solución de importantes problemas 

cientificos. 

Volviendo a lo concierniente a las sociedades 

cientificas, habria que señalar por otra parte, que la 

actitud abierta y activa hacia el co~ocimiento, propia de la 

actividad cientifica, que enaltecieron, se difundió con tal 

amplitud que llegó a generar algo más que respeto y la 

legitimidad -que no es poco. El siglo XIX se ·significa 

también por un movimiento de popularización de la ciencia 

encabezado por los propios cientificos7 • En pocos años la 

prensa, cotidiana y aún la literatura y la poesia habian 

integrado interesantes elementos de la cultura c~entifica. 
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Al respecto es también significativa la .labor de los 

preceptores -que atendian las sesiones públicas de las 

asociaciones cientificas- y de los propios hombres de 

ciencia, quienes despertaron numerosas vocaciones en su 

desempeño docente. La cátedra servia como el mejor foro para 

trasmitir sus ideales y su experiencia cientifi.cas. 

Finalmente, no hay que dejar de considerar la 
enorme distribución que tuvieron las publicaciones 

cientificas generadas en las sociedades, que usualmente 

contaban con un órgano para la difusión de sus resultados. 

Es muy probable que algunas de ellas circularan entre las 

elites cultivadas, fuera del cerco de los especialistas. 

Las sociedades cientif icas también 

constituyeron modelos de 

sitios de reunión habia 

institucionalidad, 

por lo general 

pues en sus 

una biblioteca 

especializada; un pequeño museo formado . por colecciones y 
especirnenes; algunos instrumentos para efectuar 

observaciones y realizar . experimentos, y en casos 

excepcionales, un laboratorio. En este sentido, y aunque las 
instituciones educativas, contaban con laboratorios de 

enseñanza, las 
1 

primera instancia 

a cabo el trabajo 

asociaciones de sabios .representan una 

de establecimientos especiales para llevar 

de investigación. 

La creación de edificios especiales, dotados 
de laboratorios, observatorios, salas de 

bibliotecas fue muy posterior, pues no se 

necesarios. su 'prohibitivo. costo, señala 

caracterizarlos como el elemento más 

institucionalización de la ciencia, asi 

conferencias y 

les consideraba 

Z irnan, perrni te 

caro para la 

corno el más 

importante. Para el autor, 11 la creación de un laboratorio 

especificamente de investigación ·corno el Laboratorio 
Cavendish en Cambridge en 1870, o el Instituto Pasteur en 
Paris en 1886, más que una instalación práctica: era también 
un acontecimiento de significación simbólica en la historia 

de la ciencia. Reunia a un grupo de cientificos con 

intereses comunes, los impuJ.saba a cooperar en sus 
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investigacionas y reconocia públicamente su disciplina como 

una institución social permanente."ª 

25 

A partir ·del momento de su edificación, se 

incorpora un elemento más en. la profunda transformación de 

la ciencia que se verifica en el siglo XIX. Me refiero al 

desplazamiento de los objetivos de investigación desde la 

azarosa elección personal del aficionado hacia l~ politica 

cientifica dirigida por el Estado a través de la asignación 

del presupuesto. Para Ziman, este hecho reduce a la ciencia 

a un ,órgano más del aparato estatal, que requerirá una 

estructura administrativa. Además, prosigue el a.utor, "el 

apoyo estatal a la ciencia no se proporciona simplemente 

para acelerar el avance del conocimiento en general. A la 

investigación estratégica y orientada hacia una misión 

especifica en campos particulares se le da ,alta prioridad 

con la esperanza de que se generará conocimiento que ayude a 

resolver problemas particulares o a satisfacer necesidades 

especificas"9. 

En lo que concierne al avance efectivo de la 

ciencia, pues, las 

las publicaciones 

instituciones se vieron reforzada·s por 

y las reuniones. cientificas que 

facilitaron el intercambio de información y la colaboración 

entre especialistas. Al respecto, habria que recordar que 

otra caracteristica de la organización internaci.onal de la 

ciencia que se generó en el siglo XIX fue la instauración de 

reuniones de estudiosos de las diversas ciencias. En el 

empeño por establecer los medios para coordinar el esfuerzo 

de los especialistas de una misma disciplina en los 

diferentes paises, estas asambleas establecieron las bases 

pa~a la indispensable colaboración · internacional en el 

terreno cientifico, que exigia la creciente especialización. 

Para ello se iniciarion los c9ngresos internacionales de las 

diferentes disciplinas, abriendo asi una nueva fase en la 

historia de las relaciones cientificas internacionales. 

e ziman, on. cit., p. 135. 
9 Ibidem, p. 167. 



"la idea de la reunión 

congresos 

Capel señala que 

cientificos tiene un 
conferencia' celebrada en Par is 

claro 

sobre 

precedente 

el sistema 

en 

de 

la 

métrico 

decimal y se materializó en la segunda década del siglo XIX 

cuando la S~cied~d Helvéticci de ciencias Naturales reunió en 

1817 a los naturalistas suizos. [ ... ] Pero la iniciativa que 

tendría mayor repercusión fue la creación de la Deut:scher 

Nat:urforscher Versammlung por Lorenz Oken, profesor de 

Historia Natural y Fisiologia en las 

Munich." En 1822, continúa el autor, 

a una treintena de médicos e 

universidades de Jena y 

Oken 'reunió en Leipzig 

invest.:¡_gadores de la 

naturaleza, cifra que se iria incrementando en las sucesivas 

reuniones periódicas10 . 

Para los hombres ·de ciencia, estas reuniones 

fueron' altamente significativas. En 1882, el geólogo español 

Juan Vilanoba, consideraba que los, congresos representaban 

la oportunidad de "difundir y propagar los conocimientos por 

las clases todas de· la sociedad", asi · como 
"descentralizar" la ciencia11 . 

En los primeros años, estos reuniones 

cong~egaron las' más diversas disciplinas científicas, y fue 

hasta la segunda mitad del XIX cuando se iniciaron los 

congresos internacionales de ramas científicas 

especializadas. Algunas sociedades científicas,. de 

conformidad con sus propósitos fundamentales de fomentar y 

difundir el conocimiento, preveían entr'e sus estatutos la 

celebración de reuniones periódicas. En otros casos, el 

desarrollo propio de la disciplina hizo indispensable la 

colaboración internacional, como ocurriría · con las 

sociedades geológicas y astronómicas, por ejemplo. En estos 

casos, las observaciones practicadas en las diferentes 

regiones del globo resultaban de un valor incalculable. El 

10. H. Capel, Filosofía y ciencia 
contempránea, p. 208. 
11 cit. en Capel, op. cit., p. 211. 

en la Geografía 
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paso hacia la elaboración 

internacional fue inmediato. 

'significativos 

establecimiento definitivo 

calculadas sistemáticamente; 

de proyectos de carácter 

problemas como el 

de mediciones geodésicas, 

la ' determinación de los 

elementos del magnetismo terrestre, o la confección del mapa 

fotográfico del cielo, r~querian del concurso de expertos 

situados en· todos los puntos del globo. 

ot;.ras empresas relacionadas con el 

establecimiento de un ;Lenguaje común, se iniciaron con la 

implantación del sistema métrico decimal, y la 

estandarización de pesas y medidas, encabezadas 

respectivamente, por la Comisión Internacional del Metro, y 

por la Comisión Internacional de Pesas Y.Medidas12 . 

El acuerdo global para el uso de normas y 

estándares facilitó la comunicación de la ciencia entre 

todos los paises y sentó las bases para la constitución 

definitiva de un fenómeno novedoso que se ha dad¿, en llamar 

"el sistema internacional de conocimientos", -que ha sido 

desde entonces patrimonio del capitalismo occidental. Para 

rubricar su l·icierazgo, mencionaré dos hechos significativos 

para la organización de las ciencias que cierran el siglo 

XIX. El primero de ellos fue la constitución de un Comité 

internacional, patrocinado por la Royal Society, que se 

proponia publicar una bibliog7af ia anual del conjunto de las 

publicaciones cientificas, el International catalogue · of 

Scientific Literature. A esta gigantesca empresa se 

incorporaron todos los paises que poseian una minima 

infraestructura1cientifica13 • 

El segundo acontecimiento fue la creación, en 

1900, de una asociación internacional de Academias 

12 Capel cita las siguientes fechas: la Comisión 
Internacional del Metro (1869, 1870, 1872), y por la 
Comisión Internacional de Pesos y Medidas (desde 1875), v. 
Ibidem. · 
13 La iniciativa fue presentada por primera vez en 1889, y 
quedó interrumpida con la primera guerra mundial. 
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cientificas constituida por las principales Academias de 

todo el mundo. El propósito de optimizar la comunicación de 

la ciencia a través de una difusión m'ás satisfactoria de las 

publicaciones, y de la cooperación más estrecha entre los 

cientificos de los diferentes paises, se habia consolidado, 

bajo las normas de la cultura europea decimonónica. 

Es por ello que si bien las sociedades 

dedicadas al .fomento de la ciencia constituyen un objeto 

privilegiado para estudiar la historia del pensamiento y la 

práctica cientificas, no hay que p~rder de vista algunos de 

sus rasgos constitutivos para procede'r con objetividad. De 

acuerdo con Sally Kohlstedt, "hay que examinar c.on cautela 

las aseveraciones de los participantes [en las sociedades]", 

pues aunque son excelentes exponentes de la cul~ura 

cien~ifica, ha~ que estar especialmente alerta al analizar 

las funciones que desempeñaron en relación con el poder14 . 

En las cor~oraciones se establecieron alianzas individuales 

y corporativas para facilitar desde la obtención de empleos 

hasta el eve.ntual apoyo para la investigación, en los 

espacios institucionales que habian generado. 

En lo que concierne a la peculiar relación que 

han mantenido los cientif icos con el poder a lo largo de la 

historia, hay un consenso generalizado entre los 

historiadores sociales de las ciencias. Por un lado, 

de 

es 

las innegable que los cientificos han 

clases altas, como lo señala Berna115 ; 

que el Estado se ha cuidado de elevar 

destacados cientificos, dotándolos 

sido miembros 

pero además es cierto 

socialmente a los más 

incluso de titules 

nobiliarios, o incorporándolos a su nómina en cargos de 

consideración. Para .ziman, esto significa el desplazamiento 

de la ciencia hacia los centros del poder de la socied.ad, 

14 s. Kohlstedt~ "History of Scientific Institutions in the 
United states", El Perfil de la ciencia en América, p. 86. 
15 J. Berhal, La ciencia en la historia, p. 43. 
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convirtiéndo a ~os cientif icos en "un segmento reconocible 

del 'establishment' politiconl6 • 

En el contexto amplio de las sociedades 

decimonónicas, 

abrigaron con 

pues, las 

algo más que 

corporaciones 

el prestigio 

cientificas se 

de su glorioso 

saber, se valieron de sus a~ianzas politicas para lograr la 

creación de las condiciones adecuadas para ejercer sus 

especialidades. Este rasgo es particularmente agudo en 

nuestro pais. 

l. 2. Las sociedades científicas y la organización de la 

ciencia en México. 

México no fue ajeno al proceso de 

institucionalización de la ciencia al que me he referido. 

Sin eil\bargo, ia historia de las instituciones cientificas 

mexicanas y las condiciones socio-politicas del pais en el 

siglo XIX imprimieron rasgos particulares a su evolución. 

Saldaña ha mostrado con amplitud que uno de 

los rasgos estructurales de la ciencia mexicana es su 

relación con el Estado, quien ha establecido la 

infraestructura, material para llevar a cabo proyeétos 

específicos, que han orientado la actividad cientifica a lo 

largo de nuestra historia17 . Para el autor, "la 

institucionalización de las ciencias [en nuestro país) tuvo 

lugar bajo el influjo de la politica ilustrada española 

[ ••. ]a partir de 1783 1118 . Asi, el f.lorecimiento de la 

Ilustración"novohispana, sólo puede comprenderse a partir de 

las Reformas Borbónicas, que promovieron la exploración 

extensiva del pais y fundaron instituciones en donde se 
difundió la ciencia moderna. La modernización del quehacer 

cientifico ocurrida gracias a la benéfica interacción entre 

16 Ziman, op. cit., p. 170 
17 v. J.J. Saldaña, "La ciencia y el Leviatán mexicano", 
Actas de la Sociedad Mexicana de Historia de la Ciencia y la 
Tecnologia, vol. I, pp. 37-52. 
18.Saldaña, op. cit. p. 42. 
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las comunidades criolla y peninsular .en el Colegio de 

Mineria y en el Real Jardin Botánico, transformaron 

profundamente el pensamiento y la cultura nacionales,, y 

permanecieron en el México Independiente19 . 

pensamiento 

En efecto, de acuerdo con los ideales del 

ilustrado 
l 

que orientaron el movimiento 

revolucionario, la ciencia proporcionaría los medios para 

alcanzar el bienestar general. En consecuencia, desde su 

nacimiento · como nación independiente, el nuevo Estado 

manifestó su propósito de fomentar el desarrollo de la 

ciencia en beneficio de la nación. 

Ta'l vez el pensamiento de Mora es el que 

expresa con mayor elocuencia la convicción del poder 

transformador de la razón y la ciencia cuando subraya la 

importancia de la educación para el progreso del pais. A su 

juicio "nada es más importante para un Estado que la 

instrucción de la juventud", pues sólo la educación de las 

masas deviene en la eventual prosperidad de un pu~blo, cuyo 

elemento esencial y el "más necesario" es "el buen uso y 

ejercicio de la razón1120 • Mora pensaba que sólo el 

conocimiento cientifico podria. orientar el buen gobierno, 

por ro que impulsó la creación de instituciones que 

permitirian la actualización de sus. ideales. 

El programa de gobier'no de Gómez Farias, 

incluia "la destrucción. del monopolio del cl!=ro en la 

educación pública, por la difusión de los medios de aprender 

y la inculcación de los deberes sociales, por la forma~ión 

19 v. P. Aceves, "La , difusión de la quimica en el Real 
Jardin Botánico y en el Real Seminario de Mineria (1788-
1810) 11, ouipu, 7(1):5-35. 
20 J. M. L. Hora, "Mejora del estado moral de las clases 
populares por la destrucción del monopolio del clero .en la 
educación pública, por la difusión de los medios de 
aprender, la inculcación de los deberes sociales y por la 
formación de museos, conservatorios de artes, y por la 
creación de establecimientos de enseñanza para la literatura 
clásica, de las ciencias y la moral", en Obras Sueltas de 
José Maria Luis Mora, ciudadano mexicano, A. Arna i.z y Freg 
(ed.), p.110, 116 y 119. 
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de museos, conservatorios de artes y bibliotecas públicas y 

por la creación de establecimientos de enseñanza para la 

literatura . clásica, de las ciencias y la moral". De 
conformidad con· ello, se formuló una Ley de Instrucción 

Pública en la que quedaba explícito el papel estratégico que 

se asignaría en adelante a la ciencia en el pensamiento 

liberal, y qu~ por lo pronto desaparecía la Universidad. La 

Ley regulaba los seis Establecimientos de educación 

superior, en donde se enseñarían "todas las ciencias", de 

acuerdo "con las necesidades determinadas por .el nuevo 
estado socia1 11 21. 

Durante el mismo período, se fundó el 
Instituto de Geografía y Estadística -que constituía la 

primera corporación científica del México Independiente- con 

el propósito de proporcionar al E¡;;tado, datos fehacientes 

sobre el territorio que debía gobernai "racionalmente1122 • El 

Instituto, que reunió a los miembros más destacados de las 

élites ilustradas, representa en nuestro país una instancia 

de organización de la ciencia, complementaria del proy~cto 

educativo estatal. 

La inestabilidad política que caracteriza al 

siglo XIX mexicano tuvo efectos sobre la evolución 

científica. Por ejemplo, la Universidad fue considerada como 

un obstáculo ctent~o de las opciones institucionales para la 

enseñanza de la ciencias. Paralelamente·, los intelectuales 

pugnaron por una organización alternativa en las copiosas 

pero efímeras sociedades de sabios que proliferaron a lo 

largo de la centuria. De las 25 que han sido registradas, 

sólo aquéllas que contaron con el respaldo estatal como la 

SMGE, y las que se apoyaron en una organización gremial 

2~ Mora, J. M. L., 1837. "El retroceso,. el progreso y el 
gobierno de Gómez Farías", en Obras Sueltas ... , p. 54-57. 
22 El Instituto constituye el antecedente de la Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadistica (SMGE). 
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consistente·, corno la Academia de Medicina, sobrevivieron a 

los avatares de la politica mexicana decimonónica23 • 

Las instituciones coloniales, por su parte, 

habian entrado en una inevitable decadencia, debido, en 

opinión de Tr~bulse, "al creciente aislarn.i..ento a que 

quedaron sometidas por causas politicas1124 . Igual suerte 

correrian las diversas instancias gubernamentales que habia 

impulsado el Estado desde 1824 para desarrollar tareas en 

las· que se había incorporado la comunidad cientifica. Me 

refiero a las comisiones para la exploración del Istmo de 

Tehuantepec, las diversas comisiones de limites, las 

campañas sanitarias, entre otras. Como 

continuidad de estas actividades y 

es de suponer, la 

de los propios 

establecimientos de los que dependian estuvieron sujetos a a 

continuos cambios a lo largo de la centuria. 

pero 

La ciencia mexicana, 

constantemente dentro de 

no obstante, avanzó lenta 

la precaria estabilidad 

institucional. Su desarrollo se debió en buena medida a la 

voluntad personal de los cientificos, aunque paulatinamente 

fueron• cobrando importancia las iniciativas del Estado, 

consciente del valor de la práctica cientif ica para el 

progreso material e intelectual del,pais25 . 

Para la época de la República ~estaurada, 

habia una clara certeza de que la solución de problemas 

prácticos de interés social requeria de individuos altamente 

capacitados. La· pujante industrialización mundial requeria 

23 La cifra aproximada tiene como referente las 
publicaciones corporativas registradas por E. Barberena y c. 
Block en "Publicaciones científicas y tecnológicas rnex:i,canas 
del siglo XIX, un proyecto de bases de datos", ouipu, 
3(1):7-26 ... 
24 E. Trabulse, "Introducción" a la Historia de la ciencia 
en México, vol I, p. 170. 
25 El reconocimiento del valor de la ciencia fue compartido 
por .liberales y conservadores, aunque la expresión material 
de sus respectivas conceptuulizacjones seria .diversa y 
mereceria un estudio especifico. Al respecto, el mejor 
indicador es la permanencia de la Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadistica a todo lo largo de la centuria. 



del diseño de estrategias políticas adecuadas para evitar el 

rezago del país. Por ello el gobierno .de Juárez y los que le 

sucedieron, desarrollaron una política científica, que 

pondría al país en con'diciones de competitividad y le 

incorporaría a la modernidad. 

Esta política se actualizó en la apertura de 

oficinas, comisiones, museos e institutos, en los que se 

integraría .una comunidad científica aplicada a efectuar 

tareas de reconocimiento territorial, de exploración de 

recursos naturales y eventualmente para el tendido de líneas 

de comunicación. ·Estos' establecimientos contribuyeron de 

manera significativa a la institucionalización de la ciencia 

en nuestro país. 
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Juárez rehabilitó el Observatorio Astronómico, 

reestableció el Museo Nacional, apoyó la creación de la 

sociedad de Mexicana de Historia Natural (SMHN) y fundó la 

Escuela Nacional Preparatoria (ENP). En esta última, al 

tiempo que se ·apuntaló la formación de los nuevos cuadros 

profesionales, se empezó a propagar una nueva visión de la 

realidad basada en el rigor metodológico y el apego a la 

ciencia. sus egresados -quienes conformaron la comunidad 

científica del período que me ocupa- promovieron la 

intensificación del proceso organizativo de la ciencia 

mexicana. 

El gobierno de Porfirio Díaz llevaría esta 

labor a su cu~minación a través del desarrollo de una 

política científica coherente, orientada por las demandas 

del proyecto de industrialización del país. Díaz creó más de 

una decena instancias en donde se desarrollaron las diversas 

especialida.des científicas, y propició la formulación de un 

sistema de enseñanza e investigación regulado por los 

lineamientos de la filosofía positivista. Entre sus más 

importantes logros destaca el establecimiento de una amplia 

estructura sanitaria y hospitalaria guiada por politicas de 

salud pública., que se extendió por todo el país. También 

bajo su mandato se crearon los primer.os institutos dedicados 



a la investigación con exclusividad, como el Instituto 

Médico Nacional, por ejemplo. 

Durante el Porfiriato, recibieron el más 

amplio apoyo las ciencias médicas y biológicas 1 . asi como 

todas las prácticas cientificas relacionadas con las 

comunicaciones y la explotación industrial -que se ubican 

entre · las ciencias de la tierra. Todas ellas se vieron 

beneficiadas con el establecimiento de oficinas, comisiones 

e institutos, en donde se emplearon individuos altamente 

capacitados, 

docentes26 . Al 

quienes . desempefiaban también 

abrigo de la institucionalidad, la 

labores 

ciencia 

mexicana avanzó a un ritmo cada vez )\lás . acelerado, 

alcanzando en ·unos cuantos afios niveles de creatividad y 

originalidad sin precedentes. Además, el proceso se apoyó en 

la comunicación internacional, gracias a los canales de 

difusión e intercambio de publicaciones establecidos por las 

sociedades cientificas. 

Por otra parte, el Estado habia encontrado 

otro aspecto positivo en el fomento a la ciencia: su poder 

legitimador. Consciente del prestigio que le brindaba, Diaz 

redobló el apoyo a actividades públicas como los, congresos, 

concursos . y la participación oficial en eventos 

internacionales. Durante su mandato, México participó en 

numerosas Ferias, Exposiciones y Congresos, que dieron fé de 

la modernidad del pais en el exterior. La ciencia mexicana 

recibió reciprocamente, el beneficio de ln comunicación 

entre pares, y la intensificación de los intercambios 

coadyuvó a la aceleración del proceso de modificación del 

esquema organizativo de ln ·ciencia mexicana. De ahi que 

puede afirmarse que las sociedades cientificas, en su 

interacción con el Estado, fueron las principales 

protagonistas del cambio. 

26 Consültese la relación de instituciones cientificas del 
periodo en E. Gortari, La ciencia en la historia de México, 
p. 316. 
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Como he señalado, al abrir el periodo en 

consideración, el corporativismo cientifico mexicano 

arrastraba una penosa historia de fracasos, pues ~ lo largo 

de la centuria numerosas sociedades cientif icas habian 

surgido y perec.ido en pocos años. Sus efimeras publicaciones 

eran· el único rastro d~l intento de la comunidad cientifica 

por establecerse institucionalmente. Incluso las que 

continuaban operando mostraban las huellas de los escollos 

que habian entorpecido su marcha. Asi, la historia de la 

Sociedad Mexi·cana de Geograf ia y Esta.distica -que babia 

sobrevivido penosamente las dificultades implicitas en su 

dependencia de un Estado politicamente inestable e 

ideológicamente polarizado- es una epopeya de la ciencia 

mexicana. Pero sobre todo, 

de la ciencia 

gubernamentales2 7 . 

para 

representa el valor estratégico 

el desarrollo de proyectos 

En este sentido es significativa la fundación 

de la Sociedad Mexicana de Historia Natural, a los pocos 

meses de la Restauración de la República, y la creación de 

la Sociedad Alzate al iniciar el segundó periodo de Diaz. 

Como mostraré en las siguie~tes páginas, cada corporación 

llevaba implicito un concepto de ciencia, y se ligaba a'un 

grupo politice de modo que la actividad cientifica se 

desarrolaria en cada caso desde una perspectiva especifica. 

Asi, la SMHN estuvo conformada por científicos 

estatal . !?ara 

encomienda de 

juaristas, ·quienes recibieron todo el apoyo 

establecerse. La corporación recibió la 

efectuar una serie de estudios para atender algunos 

problemas de interés social. como ha señalado Trabulse, en 

el siglo XIX, "no pocos intelectuales mexicanos mejor 

dotados para las ciencias hubieron de prestar sus luces a la 

organización politica, económica y administrativa del 

27 Para la historia de la SMGE hasta ·1867, v. M. Lozano·, La 
Sociedad Mexicana de Geografia v Estadistica, (1833-1865). 
Un estudio de caso: la Estadistica. 
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pais 11211 • En este momento, la comunidad cientifica mexicana -

formada por un grupo muy pequeño de intelectuales- tomó 

parte en el diseño de la politica educativa. Una lectura 

atenta, del proyecto de Instrucción Pública deja ver la 

huella de los ideales de los cientificos que participaron en 

su elaboración, estructurados en' torno a la filosofia 
positivista que profesaban. Hay que recordar que la Comisión 
que elaboró la Ley de Instrucción Pública de 1867, estuvo 
constituida por un grupo mayoritariamente cientifico: el 

astrónomo Franc~sco Diaz covarrubias (1833-18S9), el quimico 

Leopoldo Rio de la Loza (1807-1877), el botánico y 

farmacéutico Alfonso Herrera (1838-1901)' los médicos 

Ignacio Alvarado (1829-1904), Gabino Barreda (1818-1881) y 

Nicanor Contreras Elizalde (?-1902), al lado de cuatro 
juristas29 . 

Años más tarde, la politica de fomento a la 

ciencia del gobierno de Diaz apoyaría selectivamente a las 

sociedades científicas, favoreciendo a la sociedad 

Cientifica "Antonio Alzate" (SCAA) sobre las demás. Se 

trataba de una corporación integrada por jóvenes egresados 

de la Preparatoria, con una profunda ·afinidad con los 

proyectos gubernamentales. Durante los treinta años en 

consideración se observa el paulatino ascenso de sus 

miembros a los puestos de liderazgo de las instituciones que 

se iban creando. La Sociedad pasó a encabezar los proyectos 

cientif icos más importantes, y se constituyó en un cuerpo 

informal de asesores gubernamentales. 

28 Trabulse, op~ cit., p. 170. 
29 Los otros cuatro eran los juristas José Maria 
Covarrubias, Eulalio M. Ortega, Agustín de Bazái:i y 
Caravantes y Antonino Tagle; Hay que aclarar aqui que aún 
los estudiosos de la Escuela como Lemoine, desconocen los 
detalles "·esenciales sobre la indicada comisión", pues, 
según refiere el historiador, los documentos están dispersos 
e incompletos. (v. E. Lemoine, La Escuela Nacional 
Preparatoria en: el periodo .de Gabino Barreda, 1867-1878, p. 
17-19). 



La preminencia de la Sociedad Alzate se dio en 

el contextq de un florecimiento generalizado de la vida 

corporativa. su organización abarcaba entonces toda!? las 

disciplinas científicas, ya que empezaban a surgir las 

asociaciones especializadas. En algunos' casos, fueron las 

sociedades que me ocupan -que habían definido sus objetivos 

en el espectro disciplinario más amplio- quienes 

patrocinaron la emergencia de nuevas asociaciones. Este fue 

el caso de la propia Alzate, creada con el apoyo de la de 

Historia Natural, y posteriormente de la Geológica, que se 

sostuvo en los primeros tiempos gracias a la Alzate. 

En lo que concierne a las condiciones 

materiales que permitieron el desarrol.lo corporativo, habría 

que señalar que en un principio, las sociedades científicas 

mexicanas estuvieron mejor dotadas que los nuevos 

establecimientos· gubernamentales. Por ejemplo, la Sociedad 

de Historia Natural donaba regularmente libros al Museo 

Nacional, e incorporaba las colecciones que iba formando a 

su Sección de Hfstoria Natural. Años más tarde, la Sociedad 

Alzate abriría al público su magnifica biblioteca. En 

términos generales, las tres asociaciones que me ocupan, 

contaron con locales más o menos modestos para efectuar sus 

reuniones, · pero en todos los casos lograron reunir 

bibliotecas considerables, colecciones exhaustivas e incluso 

algún instrume:ntal para· verificar observaciones y 

experimentos. 

No obstante, sus miembros tenían clara 

conciencia de la necesidad de gestionar nuevos espacios para 

la práctica científica. Durante los treinta años en 

consideración, 

escenificaron 

·1as sociedades científicas 

discusiones similares a 

mexicanas 

las que 

contemporáneamente se efectuaban en sus pares europeas, 

tendientes a conseguir la institucionalización de la ciencia 

y la amplia difusión de sus resultados. La labor promocional 

fue analoga a la que he referido en el apartado anterior: 

sesiones públicas, concursos y reuniones especializ'adas. Las 
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corporaciones nacionales participaron también en eventos que 

se verificaron en el extranjero y organiz.aron en el pais, 

reuniones cientificas especializadas, como el X Congreso 

Internacional de Geologia (1906), a través de los cuales se 

incorporaron al movimiento de internacionalización del saber 

que caracteriza el periodo. 

El esfuerzo legitimador se reforzó a través de 

una efectiva red de relaciones personales entre la comunidad 

cientifica y el poder politico, mientras que los argumentos 

para negociar la institucionalización de su práctica fueron 

los convincentes resultados de los proyectos que les habian 

sido encomendados. Mencionaré sólo. algunos problemas de 

interés nacional que fueron estudiados por las sociedades 

cientificas: los de sanidad pública que requirieron de 

análisis de aguas; los de industrialización del' agro que 

necesitaban estudios de abonos adecuados; el inventario de 

las plantas medicinales mexicanas; los registros 

meteo~ológico y sismológico de la República Mexicana. 

Ante la evidencia del valor de los .resultados 

rendidos, 

no sólo 

la comunidad cientifica 'pudo gestionar con éxito 

la creación de institutos de investigación, sino 

incluso la construcción de edificios especiales, que 

estarian dotados de las más modernas instalaciones. Me 

refiero a los . Institutos Geológico (IG) y Médico Nacional 

(IMN) -fundados respectivamente en 1891 y 1888-, en donde se 

reunieron por primera vez en la historia de la ciencia 

mexicana grupos de cientificos con el propósito exclusivo de 

efectuar labores de investigación. El novedoso concepto 

institucional contribuia al desarrollo de la ciencia al 

organizar sistemáticamente la investigación de diferentes 

especialistas en torno a un objetivo común. La sana 

interacción· 

además, la 

experimental 

establecidos. 

entre las diferentes disciplina~ propicio, 

generalización en el empleo del método 

y de los cánones universales, recientemente 

Con su edificación, México se situó a la 



vanguardia institucion~l en relación con muchos paises del 

mundo. 

Desde luego la orientación de sus actividades 

fue eminentemente práctica. Siguiendo a Ziman podria 

caracterizárseles diciendo que, "aunque' se abrigaban en la 

noción cientif ica de 'investigación' y se apoyaban en los 

contenidos de la ciencia académica [los nuevos 

establecimientos) estaban diseñados alrededor de una 

concepción instrumental 

alcanzar fines prácticos 

la concepción de la 

de la ciencia como un medio de 

particulares, con poca referencia a 

ciencia como un proceso de 

descubrimiento" 3 º. No obstante, los 

gubernamentales constituian la me,jor 

establecimientos 

opción para el 

ejercicio cientifico institucional en México, marcando la 

práctica de la ciencia con el signo de su eventual 

aplicabilidad. No hay que perder de vista, que como órganos 

del Estado mexicano, los objetivos de las instituciones 

cientificas decimonónicas estaban insertos dentro de la 

politica de in~ustrialización y modernización 

a su vez·· se inscribe en el proceso de 

capitalismo, y por lo tanto de sus objetivos. 

Aqui es en donde adquiere 

del pais, que 

ascenso del 

su verdadera 

dim.ensión el establecimiento de relaciones cientificas entre 

las asociaciones 

extranjero, que 

correspondencia y 

colaboración en 

cientificas mexicanas y sus pares en el 

se expresó primero en el intercambio de 

publicaciones, y que culminó con su activa 

proyectos internacionales31 • Durante el 

30 ziman, op.· cit., p. 128. 
31 Aunque algunos autores -como Pyenson- han iniciado 
investigaciones para establecer la · relación entre 
capitalismo y ciencia, aún se sabe poco del proceso de 
universalización de la ciencia, que · se i·ntensifica 
justamente en esta etapa a través de proyectos 
internacionales colectivos. Uno de los caracteres más 
significativos en la conformación del sistema organizativo 
de la ciencia.internacional del período, es la participación 
de paises periféricos como México -y los Estados Unidos, por 
ejemplo- por lo que serán muy interesantes las 
investigaciones puntuales que se emprendan para ·establecer 
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periodo comprendido por este estudio'· México participó en 

los eventos más significativos para la práctica científica, 

entre los que destacan numerosas ferias internacionales y 

congresos científicos. Respe·cto a los que aludi en el 

apartado anterior, baste mencionar que México contribuyó a 

las mediciones geomagnéticas y geodésicas, por ejemplo, y 

que se integró 
1 
al proyecto del Catálogo ·Internacional de 

Bibliografia Científica que he mencionado. 

En resumen, las corporaciones científicas 

mexicanas protagonizaron el proceso de modernización de la 

ciencia en nuestro pais, que igual que en Europa, desembocó 

en la profesionalización de la actividad científica. En los 
siguientes 

elementos 

capítulos mostraré 

en el interior de 

cómo 

las 

operaron los diversos 

sociedades científicas 

mexicanas en su devenir. Cómo los aspectos sociohistór icos 

modelan, retardan o aceleran el proceso de modernización de 

la práctica cientif ica. La crónica ·de su evolución a lo 

largo de la treintena muestra la preeminencia social que 

tuvieron en cada momento las corporaciones. Al abrir el 

siglo XX, en la sociedad científica más fuerte se observa la 

consolidación de la ciencia como una institución en México, 

y se constata la fuerza que ha adquirido la comunidad 

cienti'.Eica. 

Un acontecimiento de ~norme trascendencia para 

la cultura nacional reafirmaría· este hecho: el 

restablecimiento de la Universidad y la creac.ión de la 

Escuela Nacional de Altos Estudios (ENAE) • De acuerdo con su 

promotor, el desarrollo del pais requeria de una institu?ión 

que ."coronara" ·el proyecto educativo nacional. Para Justo 

Sierra, la Universidad 'seria el espacio para "la enseñanza 

más alta", el centro de "propagación" y "creación" de la 

los alcances ·de la interacción global en términos de los 
avances que se verificaron en nuestros paises como resultado 
de las iniciativas europeas. (v. L. Pyenson, "Cultural 
Imperialism and Exact Sciences" German Expansi.on Overseas 
1900-1930 11 , History of Science, 20:1-35.) 



ciencia, en el que se formarian los cientificos capacitados 

para generar y difundir conocimiento32 • 

. Para. ello se estableció la ENAE, cuyo fin 

fundamental era "proporcionar a sus alumiios y sus profesores 

los medios de llevar a cabo metódicamente inv~stigaciones 

cientificas que ¡sirvieran) para enriquecer los 

conocimientos humanos 1133 . Estaria dividida en tres 

secciones: Humanidades; ciencias Exactas, Fisicas y 

Naturales y Ciencias Sociales, Politicas y Juridicas. La 

segunda Sección "abrazaria la matemática en sus formas 

superiores y las 

Para cumplir 

ciencias 

con sus 

fisicas, quimicas y biológicas". 

propósitos relativos a la 

investigacion, se pusieron a su servicio los laboratorios de 

los institutos establecidos. La Escuela cumplir ia además, 

una misión crucial en la articulación del sistema cientifico 

nacional al establecerse entre sus fines fundamentales, "la 

coordinación de los institutos de investigación ya 

existentes [ ... ~ y abrir siempre el más v·asto campo a los 

trabajos de.investigación 11 34 . 

Diseñada como una escuela de posgrado y 

especialización, el establecimiento de la Escuela de Altos 

Estudios e~ altamente significativa en el desarrollo de la 

ciencia mexicana. A partir de su fundación, las ciencias 

dej¡¡_ban de considerarse como prácticas a las que se podia 

acceder con un poco de entrenamiento y buena voluntad, para 

32 Nótese la reiteración de la idea de "creación de la 
ciencia", que. alude a la madurez adquirida por la ciencia 
mexicana al término de un proceso que se habia iniciado· con 
la enseñanza sistemática de las ciencias en la ENP, momento 
en el que la actitud habria sido meramente receptiva. [v. J. 
sierra, "Discurso del sr. Ministro al, presentar a la 
Cámara de Diputados la iniciativa para la fundación de la 
Universidad Nacional, el 26 de abril de 1910", Obras 
Completas del Maestro Justo Sierra, Agustin Yáñez (ed.), vol 
5, pp. 422-426.] 
33 "Ley Constitutiva de la Escuela Nacional de Altos 
Estudios, Diario Oficial, Sábado 9 de abril de 1910. 
34 E. Chávez, "Discurso pronunciado en la inauguración de la 
Escuela Nacional de Altos Estudios", .en La Universidad de 
Justo Sierra, Hernández Luna, Juan (comp.), p .. 186. 
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convertirse en especialidades que requerian de escolaridad. 

Era, en suma, un paso crucial en el tránsito-de la afición 

al profesionalismo, despues de un largo proceso ·en el que 

las corporaciones cientificas habia desempeñado un papel 

promotor. 

En los pi¡-óximos capitulas, mostraré algunos 

elementos significativos del proceso en cada una de las 
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2. La sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, "primer 

cuerpo científico de la República". 

Para Saldaña, uno de los rasgos que definen el 

nacimiento de la República Mexicana es el papel que 

desempeñaria la ciencia como "depositaria de un encargo 

politice: contribuir tanto a la conformación 'del nuevo 

Estado como a la transformación de la sociedad111 • La 

consecusión de este fin precisaba de una infraestructura 

institucional· para la práctica científica que empezó a 

edificarse en este momento, y que se consolidaria en el 

Porfiriato. 
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En 1833, el gobierno de Gómez Farias tomó 

significativas medidas politicas en esta dirección, entre 

las que he destacado la fundación del Instituto de Geografia 

y Estadistica -antecedente de la Sociedad-, creado con el 

propósito de conformar la estadistica nacional y la Carta 

General de· la ;República. En torno del doble objetivo se 

organizaron·· numerosos proyectos como la elaboración de las 

cartas y estadisticas particulares de cada estado' y 

territorio, el Diccionario geográfico, y los itinerarios de 

la República2 . 

Tan monumental empresa requeria del concurso 

de los más distinguidos cie'ntificos e intelectuales de ese 

tiempo, quienes desarrollaron numerosos proyectos de 

investigación alrededor de estas tareas rectoras. Sus 

resultados cc;mforman hoy nuestro acervo cientifico y 

tecnológico en áreas cruciales como las ciencias de la 

tierra, y las ciencias sociales y humanas. 

El Boletín de la Sociedad Mexicana de 

Geografía v Estadística, que empezaria a circular en marzo 

1 Sald~ña, "La· Ciencia y el Leviatán ... ", p.51. 
2 v. el Reglamento para el Gobierno interior de la sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística reformado por ella y 
aprobado por el Supremo Gobierno 'el . 25 de septiembre de 
1862. 



de 18393 resulta el indicador más elocuente de la actividad 

de la corporación, que encabezaria la difusión y el 

desarrollo de numerosas disciplinas cientificps más allá de 

la primera mitad del siglo XIX. Pues, además de la 
estaáistica y la geografia, abordó otras como "astronomia, 

quimica, ciencias naturales, medicina, 

lingüistica, literatura e historia" 4 • 

los objetivos.de la publicación fueron 

enunciaria D. Justo Gómez de la Cortina 

sus fundadores: 

[ ... ] arqueologia, 

Como es de suponer, 

muy amplios. Asi los 

-(1799-1860), uno de 

"Por lo demás resuelto este 
establecimiento a publicar las indicadas 
noticias en forma de boletines 
separados, ha creido deber la 
preferencia a las investigacion_es sobre 
nuestra población, y sobre el estado de 
la ·moralidad y cultura sociales entre 
nosotros, sin desatender las 
indicaciones históricas, geográficas, 
etc., que considere como ·perfec~as o 
cercanas a la perfección. De este modo 
en el transcurso de pocos años 
lograremos· poseer un caudal de 
conocimientos veridlcos de nuestro pais, 
que facilitarán en sumo grad~ la 
formación de una estadistica si no 
completa, a lo menos cual nos permitan 
tenerla nuestras circunstancia~; pero 
entreitanto, la nación mexicana empezará 
necesariamente a conocer, como hemos 
dicho sus propias fuerzas, sus 
verdaderos recursos y los medios ciertos 
de aumentar\os y de remediar sus 
necesidades." 

3 He elegido utilizar desd·e ahora el nombre que adoptó la 
publicación en 1850, pues es el que conserva hasta la fecha. 
En 1839 se titulaba Boletin del Instituto Nacional de 
Geografia y Estadistica de la República Mexicana, presentado 
al Supremo Gobierno de la Nación por la Junta Menor del 
Mismo___Q!Jerpo. En 1849 se llamó Boletin de Geografia y 
Estadistica de la República 'Mexicana presentado al Supremo 
Gobierno por la Comisión de Estadistica Militar. 
4 Lozano, La SMGE ... , p. 244. 
5 José Jus.to Gómez de la cortina, 1839. "Intr.oducción", 
Boletin de la SMGE, Primera época, l:l. (En adelante 
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como puede verse, la Sociedad delimitaba sus 

fronteras corporativas en el ámbito de las ciencias sociales 

y humanas, y será alrededor de ellas que. se integrarán el 

resto de las dlsciplinas que abordaria6 . Esta organización 

disciplinaria se relaciona con la dependencia de orjgen 

entre la SMGE y el Estado Mexicano, pues las diversas 

ciencias funcionaban como auxiliares de los objetivos 

rec~ores de la corporación. Por ello, el hilo conductor de 

su accidentada : pero fructifera historia cientif ica reside 

jus.tamente en la relación de la corporación con el poder 

Para no exceder los limites de este trabajo, 

sólo me remontaré a la Restauración de la República, momento 

histórico que· mantiene unidad ideológica con el periodc:> que 

me ocupa 7 , y que guarda un profundo significado para la 

Sociedad, pues a partir de 1868, emprenderá la ardua y 

dolorosa empresa de recuperar la credibilidad ante' el Estado 

tras su colaboración con el Imperio. 

Como es sabido, la Sociedad gozó del favor y 

la pr.otección de Maximiliano quien encontró en ella el 

vehículo para llevar a cabo los proy.ectos que harian viable 

su mandato. como aficionado al cultivo de las ciencias, el 

Emperador reconocia los b~neficios que redituaba su fomento, 

únicamente . anotaré el número ordinal de la época 
correspondiente) 
6 En este sentido, y para los propósitos de este trabajo, no 
me ocuparé de la Estadistica en tanto que disciplina 
cientifica singular, sino como herramienta analitica, y por 
tanto, auxiliar de diversas ciencias. Asi, para mi estudio, 
consideraré cada uno de los trabajos estadísticos que se 
desarrollaron en la SMGE, según su objetivo particular. Por 
ejemplo: las estadisticas demográficas quedarán adscritas al 
rubro de Ciencias sociales y humanas; mi.e1,tras que las 
estadisticas pluviométricas, al de . Meteorologia. Los 
trabajos que se refieren a la Estadistica en si, quedaron 
clasificados dentro de las ciencias sociales. 
7 El mejor estudio sobre los primeros años de la SMGE, es el 
trabajo de Lozano que he citado y que trata justamente del 
periodo antecedente, 1833-1869. También está• la Reseña 
histórica de la SMGE, de Olavarria y Ferrari, publicada en 
1901, y que se refiere a los años de 1833 a 1901. El Boletin 
de la SMGE, publicó a su vez algunos articules menores de 
carácter histórico. 
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tanto por el valor intriseco de la práctica cientifica como 

por la inmejorable aura de legitimidad que le brindaba. 

Por su parte, los miembros de la SMGE, que 

favorecieron el establecimiento del. Segundo Imperio, lo 

hicieron, en tanto que le veian como un proye~to alternativo 

para el desarrollo del pais. Muchos de ellos pertenecian a 

las élites intelectuales y se desempeñaron con brillantez 

durante el efimero gobierno de Maximiliano. Hay que 

mencionar desde luego al insigne Manuel Orozco y Berra 

(1816-1881) y 
1
a Joaquin Velazquez de León (1803-1882), 

quienes incluso llegaron a ocupar cargos públicos8 • 

Durante el Imperio, Orozco y Berra publicó 

México y sus alrededores (1864); Memoria de la Carta 

Hidrográfic'a del vaile de México (1864); Geografia de las 

Lenguas y Carta etnográfica de México (1864) y elaboró la 

famosa Carta del Imperio~ otros miembros de la SMGE 

efectuaron investigaciones orientadas por la inmediata 

aplicabilidad que aparecieron en el Diario del Imperio bajo 

la rúbrica colectiva de la Sociedad9 . También habria que 

mencionar su participación en la puesta en marcha de la 

Commission Scientifique du Mexique, proyecto de tal 

magnitud, que hasta hoy sus frutos se consideran. como una 

parte crucial en la conformación del patrimonio cientifico­

cultural de las generaciones venideras10 . 

Desde luego, al ·restaurarse la República la 

SMGE Ílevaria a cuestas su equivoco pasado ideológico, que 

a Velazquez· de León fue Ministro de Eptado. Orozco y Berra, 
por su parte, lo fue de Fomento, también fue miembro del 
consejo de Estado del Emp~rador y participó en la Commission 
Scientifique du Mexique. · 
9 Por ejemplo, entre enero y junio de 1865, el Diario del 
Imperio publica, bajo la rúbrica colectivq de la SM~E, 
numerosos info!'."mes sobre el cultivo de diversas especies 
útil~s como algodón, café, cacao. Estos trabajos constituyen 
estudios de viabilidad' para la explotación agronómica, en 
diversas regiones de la República. Diario del Imperio, tomo 
I, enero-junio de 1865. 
1.0 v. M. Maldonado Koerdell, "La conunission Scientifique du 
Mexique, 1864-1869", Memorias del Primer Coloquio Mexicano 
de Historia de la ciencia, tomo I, pp. 239-247. 
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seria mal visto y peor interpretado por el gobierno. El 

futuro le pintaba muy mal a la corporación: orozco y Berra 

"estuvo preso en el ex-Convento de la Enseñanza y fue a.dar 

a prisión1111 ; la SMGE suspendió sus actividades durante casi 

un año (18?7-1868) y perdió los privilegios que la habian 

situado a la cabeza de la investigación cientifica en el 

pais. 
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A punto de perecer, la Sociedad sobrevivió 

gracias a los buenos oficios de D. Antonio Garcia Cubas 

(1832-1912), quien de acuerdo con Olavarria y Ferrari, fue 

"eficazmente ·ayudado por D. Francisco Diaz covarrubias, 

Oficial Mayor de [la] Secretaria d.e Fomento". La 

benevolencia del gobierno estuvo condicionada a borrar "de 

los registros de socios los nombres de cuantos no estuvieren 

exentos de la nota de traidores", y a la incorporación de 

los socios "que [al gobierno] le parecieron convenientes1112 • 

La nueva nómina estaria integrada por cientif icos y 

liberales de gran valia como Leopoldo Rio de la Loza, 

Alfonso Herrera y Francisco Diaz Covarrubias, para mencionar 

a los más destacados. 

No obstante, según relataria Garcia' Cubas, al 

reanudar sus actividades en 1868, las dificultade.s se habian 

multiplicado13 :, La irregularidad en el pago de la subvención 

de c'inco mil pesos anu,ales, concedida por el Estado en la 

ley del 28 de abril de 185114 se hizo una norma. La falta de 

subsidios, desencadenó una serie de calamidades en la otrora 

floreciente corporación, como la desaparición temporal•de la 

revista; la cancelación de suscripi;:iones a revistas 

11 E. Trabulse, Historia de la Ciencia en México~ vol. 5, p. 
54. 
12 E. Olavarria y Ferrari, Reseña histórica de la SMGE, p. 
104. 
13 A. Garcia Cubas, "Reseña de los trabajos ejecutados por 
la Sociedad Mexicana de Geografia y Estadistica, durante el 
año de 1869 11 , Boletin de la SMGE, 2a., 1:932. 
14. I. M. Altamirano, "Memoria presentada a la SMGE, por el 
primer secretario que suscribe, en enero de 1880 11 , Boletin 
de la SMGE, 3a. 6:201. 



internacionales y el adelgazamiento de sus membresias. A lo 

largo de los años dificiles dejó de atender~e la compra de 

libros, y el abandono de la Biblioteca se convertió en el 

fiel reflej~ de las dificultades de la Sociedad. 

Puede pues hablarse de un periodo de latencia 

en la vida corporativa que se iniciaria durante los años de 

1868 y 1869, a lo largo del cual las reuniones semanarias 

fueron escasa::;, "Y esto por falta ·de número [de 

asistentes) 1115 . Unos años más tarde (1876), las actas 

mostrarian una asistencia promedio de siete socios a ' las 

reuniones que si se llevaron a cabo, cifra que sirve como 

indicador de la caida corporativa16 . 

sin embargo, como han señalado sus 

historiadores, la Sociedad habia sufrido reveses en su 

pasado que la habian hecho depender de la férrea voluntad de 

sus miembros para seguir adelante. Asi, por ejemplo, Ignacio 

M. Altamiranq emprenderia una cruzada para rescatar la 

Biblioteca. Y el Boletin, cuya suerte dependeria de la 

suscripción. de ·los socios en estos años de adversidad, 

iniciaria su segunda época en el año de 186~. 

La situación empezó a mejorar a partir de 

1872, pero la Sociedad tardaria muchos años en recuperar el 

brillo y la ·preminencia que tuvo en el pasado como "el 

primer Cuerpo científico de México por su antigüedad y 

representación1117 . su apreciada estáJ;>ilidad requeriria del 

apoyo oficial para restablecerse, y éste a más de llegar a 

cuentagotas, no parecia en modo alguno definitivo. 

En estos años, sobre la Sociedad pendia una 

orden de desalojo del local que ocupaba18 No. es 

15 Ibidem, p. 198. 
16 En contraste, las reuniones que se efectuaron en el 
primer decenio del siglo XX, promedian alrededor de 20 
asistentes. 
17 Altamirano, op. cit., p. 211. 
18 El 10 de mayo .de 18B4, relata Olavarria, en la Sociedad 
"se dio cuenta de una comunicación · del Ministerio de 
Fomento, el que manifestó que el de Justicia necesitaba el 
local de la Sociedad para una escuela de niñas, y por lo 

48 



sorprendente, pues que a .Partir de 1883 el 
0

Boletin sufriera 

una nueva suspensión para reanudarse en 1888, año en el que 

se inicia la c.uarta época bajo prometedores auspicios19 . 

Contrariamente a lo que podría pensarse, aún 

en los años más críticos, el nivel de la revista no decayó. 

Esto se debió en buena medida a la · incorporación de los 

científicos que mencioné,. a los que habría que. sumar los 

nombres de Antonio García Cubas, Ignacio Ramirez y el 

rehabilitado Manuel Orozco y Berra20 , que entre todos 

constituían la punta de lanza de la comunidad científica del 

momento. No está de 'más subrayar que aunque no todos 

publicaron sus trabajos en el Boletín, éste 

enriquecido por sus valiosas contribuciones21 . 

se vio 

tanto la invitaba a desocuparlo en breve término". La 
amenaza continuó pendiendo sobre sus cabezas hasta que en 
1896 les otorgaron un local en el edificio del Volador, 
contiguo a la SCAA. (v. Olavarria, op. cit. p. 133). 
19 Esta situación obligó a sus miembros a p,ublicar en 
revistas y en sociedades ajenas. Por ejemplo José Rovirosa, 
dio a la imprenta sus "Recuerdos de una ascensión a la 
montaña de Lomo de Caballo", en La Naturaleza, pues según 
anota, "Imposibilitada la Sociedad Mexicana de Geografía 
para publicar los trabajos de sus miembros, en cuyo número 
tengo el honor de contarme, por haberle retirado el Gobierno 
toda clase de protección, y llevado del ardiente deseo de 
hacer este obsequio a la Sociedad Geo.gráfica de Francia, me 
decidí a emprender este trabajo acaso muy 'superior a mis 
fuerzas .•. ". No obstante, el articulo salió a la luz en 
1887, cuando se hapia reanudado el subsidio, y Rovirosa 
anuncia a pie de página la próxima aparición del Boletín. 
(v. La Naturaleza, 2a., 7:270-284.) · 
20 orozco y Berra fue en parte restituido y olvidado su 
pasado colaboracionista. Para 1871 aparece su primer 
articulo después del Imperio. Se trataba de uno de los 
científicos má9 brillantes y por lo tanto se le veía como 
imprescindi.ble. Las numerosas biografías que aparecieron a 
su muerte omiten la referencia a su actuación durante el 
Imperio. Consúltense el Boletín de la SMGE, 4a. 2:'5 y 
44:159, 337. 
21 Leopoldo Río de la Loza, publicó principalmente entre 
1852-1863, 'y tiene un articulo de 1872; Alfonso Herrera no 
colaboró en el Boletín, aunque asistió a algunas reuniones; 
a Ignacio Ramir~z se deben 7 artículos aparecidos entre 1869 
y 1871; Manuel Orozco y Be~ra publicó dos artículos en los 
sesentas y otros dos entre 1871 y 1875; Antonio García Cubas 
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De hecho, la comunidad intelectual mexicana en 

el siglo XIX estaba constituida por un número restringido de 

miembros, que se agrupaban en estos años en la SMGE y en la 

recientemente 'fundada Sociedad de Historia Natural. Como en 

el caso de los mencionados, fue común que .los intelectuales 

pertenecieran a varias corporaciones dedicadas al fomento y 

el cultivo de las ciencias. otros miembros de la Sociedad de 

Geografia fueron Francisco Jiménez (1824-1881), Alfredo 

Chavero (1841-1906), Santiago R~mirez (1841-1922) e Ignacio 

M. Altarnirano (1834-1893), quienes, cornpartian la convicción 

de que el progreso del pais dependia del desarro.llo de la 

ciencia, de acuerdo con la concepción·utilitaria corriente. 

El propósito de dirigir. la investigación cientifica con 

fines nacionalistas está expreso en los tr~bajos que 

aparecieron en el Boletin, corno el de San~iago Ramirez, 

quien fue particularmente elocuente: 

"Basta internarse algunos 
pasos en el seno de nuestras 
privilegiadas cordilleras, y fijar la 
vista en la superficie y en el interior 
de ~us montañas, y examinar a la lu= de 
la geoiogia y la rnineral.ogia los 
elementos de que están formadas, para 
reconocer inmensos tesoros, que solo 
esperan el fiat poderoso de la 
inteligencia y el trabajo, para ser 
colocados en las manos de la industria., 
recibir sus multiplicadas y útiles 
aplicaciones y producir sus benéficos 
efectos." 22 

. La conformación social de la Sociedad de 

Geografia y su actitud de servicio, lograron que pese a las 

dificultades que la agobiaban, tuviera una presencia 

significativa en los medios intelectua:I.es "a lo largo de 

estos años. También fue determinante la acción de los dos 

fue el más prolifico, con 
siete anteriores. 
22 santiago Ramirez, 
Guadalcazar en 

1
el Estado 

SMGE, 3a. 5:84. 

14 articules entre 1871 y 1912, y 

"Informe sobre el 
de San Luis Potosi", 

Mineral de 
Boletin de la 
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personajes que la dirigieron: D. Ignacio M. Altamirano, 

quien sería su vicepresidente de 1881 a 1889, y D. Félix 

Romero quien ocuparía el cargo entre 1889 y 191223 . 

Bajo su guía la vida corporativa se 

significaría 

Estado para 

por el esfuerzo de recuperar el apoyo del 

situarse a· la cabeza de la investigación 

científica en el país, meta que no alcanzarían. Sin embargo 

no debe pasarse por alto que aunque la corporación perd~era 

su l~derazgo por consideraciones de carácter político, esto 

ocurrió también por ei cambio en la organización de la 

ciencia que se verificaba en estos años. 

El primero signo de cambio sería la creación 

de la Comisiór¡ Geográfico Exploradora, encargada de elaborar 

una serie de cartas geográficas de la ·República, b,ajo la 

orientación de "un programa integral de trabajo 

cartográfico", pues a la fecha no se contaba con tan 

indispensables documentos científicos. El proyec~o fue obra 

de Vicente Riva Palacio, titular del Ministerio de Fomento, 

quien contó con la colaboración de Agustín Díaz (1829-1893), 

que se constituiría en "el alma de la comisión". Esta inició 

formalmente sus labores el 5 de mayo de 1878, y sus metas 

eran realizar cartas generales Y. particulares de la 

república, así como cartas de reconocimie1;1ta,' hidrográficas, 

de poblaciones y militares. La Comisión se proponía 

publicarlas conforme se füeran terminando, a fin , de 

utilizarlas inmediatamente24 . Pocos años más tarde, en 1881, 

Antonio carbajal presentaría a la Cámara de Diputados la 

iniciativa para
1 
crear una Dirección General de Estadística, 

con la intención de organizar la actividad de acuerdo con 

los nuevos proyectos del Estado25 • 

23 Hay que aclarar 
Presidente 'nato de 
turno, por lo 
vicepresidente •. 

aquí, que de acuerdo con su Estatuto, el 
la SMGE era el Secretario de Fomento en 

que su dirigente efectivo era su 

24 v. B. García Martínez, "La Camisón Geográfico 
Expioradora", Historia Mexicana, (24)4:485-539. p. 486-487. 
25 La Dirección General de Estadística fue establecida de 
acuerdo con lo dispuesto en el Decreto número 8597, del 26 
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Evidentemente, entre ambos establecimientos se 

despojaba a la Sociedad de las tareas que le habian dado 

vida, y que ¿onstituian sus .proyectos sustantivos. Pese a 

ello, la corporación tuvo la suficiente flexibilidad y la 

fuerza que le daba su añeja tradición, para que al adquirir 

la relativa autonomia que implicaba la desincorporación de 

los proyectos estatales, centrara sus actividades en otros 

objetivos. 

Las recientes dependencias oficiales tenian 

también significado en términos ~e la organización de la 

actividad cientifica, pues en todas ellas se requeria del 

concurso de expertos,. constituyéndose en opciones 

ocupacionales para los especialistas. De esta manera se 

establecian las bases institucionales de la infraestructura 

cientifica del' Estado porfiriano, que se ampliaria a lo 

largo de tr~inta años. 

Comisión 

realizar 

En efecto, unos 

Geológica de México 

la Carta Geológica 

años más tarde se creó la 

(1886) con el propósito de 

de la Repúblic~. Para ello 

"contó con un gabinete especializado para la preparación de 

cartas, mapas, secciones transversales, columnas, cortes" y 

tuvo a su disposición los mapas básicos que se habian 

formado hasta el momento26 . La comisión, dirigida por el 

Ing. Antonio del Castillo (1820-1895), miembro de la SMHN, 

mostró la relevancia del estudio sistemático de los recursos 

minerales del. pais, que en un periodo de intensa 

industrialización resultaba estratégico. De ahi que del 

Castillo gestionara con éxito el establecimiento de un 

Instituto Geológico dependiente del Minis~eri'o de Fomento, a 

cargo entonces de D. Carlos Pacheco. En 1888 fue aprobada la 

iniciativa y el .Instituto empezó a operar en 189127 

de mayo de 1882. (v. Dublán y Lozano, Legislación mexicana o 
colección completa de las disposiciones legislativas desde 
la Independencia de la República, vol. 16, ·P· 264. 
26 Gortari, La ciencia ... , p. 326. 
27 v. José c. Aguilera, "Reseña del desarrollo de la 
Geologia en México", Boletin de la Sociedad Geoiógica 
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Finalmente, desde el punto de vista de las 

asociaciones cientificas, es preciso adelantar, que en los 

mismos años, la sociedad Mexicana de Historia Natural, 

fundada en 1869, encabezaba las tareas de investigación 

geológica y. naturalista que en otro momento habia dirigido 

la de Geografia, corno primer cuerpo cientifico del pais. La 

Sociedad Alzate, creada al mediar los ochenta, avasallaria a 

la anterior en pocos años, como expondré en su momento. 

Baste decir por ahora que entre 1868 y 18.91, ·la Sociedad de 

Geografia y Estadistica habia vivido no sólo el 

adelgazamiento de sus 

nómina, sino hasta de 

bolsillos, de 

sus objetivos 

su Boletin y de . su 

de investigación que 

ahora se ernprendian en instituciones alternativas. 

Sorprendentemente la Sociedad no desapareció, 

y a diferencia de la de Historia Natural, que no tuvo la 

fuerza para renovarse, la SMGE vivió durante el Porfiriato 

un periodo de 

que sin duda 

nuestros dias. 

recuperación y crecimiento sin precedentes, 

sentó las bases de su permanencia hasta 

Su vigencia en la historia de la ciencia 

mexicana puede 'explicarse· en función de su actitud de 

apertura 

espacios 

para el desarrollo de disciplinas 

alternativos. Tal es el caso 

que no 

de la 

tenian 

propia 

Geografia, en crisis desde entonces; también lo es el de la 

Filologia, y en términos globales' el del área socio­

humanistica que ocupa el constante centro de las 

preocupaciones de la Sociedad. Sin duda la cqnfluencia 

disciplinaria escindida entre su pertenencia al conocimiento 

Mexicana, la. época, 1:81-82. La labor de gestión de Antonio 
del Castillo, se vio fortalecida por dos hechos importantes: 
Por un' lado hay que recordar que la geologia constituyó con 
la joven biología, el centro de los intereses cientificos en 
el siglo XIX. Súmese a esto el hecho de que las ciencias de 
la tierra contaban en nuestro país con una 'tradición que 
podia remontarse al siglo XVI -en virtud de la rnineria y de 
las numerosas y extensivas exploraciones geográficas que se 
emprendieron desde entonces. En el medio académico, la 
investigación sistemática tenía casi un sig,lo. Todo ello 
subrayaba el valor estratégico de la investigación 
geoló.gica. 



fisico y natural y el conocimiento humano y social, permitió 

que el área floreciera a través del vehiculo de la razón 

positiva que le prometia unidad metodológica. 

En el periodo que me qcupa, la Sociedad 

publicó los tomos V y VI de la tercera época (1880~1882); 

los tomos I al III de la cuarta época ( 1888-1903) ; y del 

tomo I al IV de la quinta época (1903-1912), de su Boletin. 

si se atiende al sostenido ascenso en productividad, que 

registra el Boletin, es posible definir la treintena como un 

periodo de recu.peración para la SMGE. 

De acuerdo con lo expuesto en la Introducción, 

el análisis subsiguiente considerará la evolución de la 

so~iedad en tres décadas 

facilitar la comparación 

corporaciones l. 

1000-1090. 

naturales' indepe.ndientes, 

horizontal con las otras 

para 

dos 
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El signo más alentador para la vida 

corporativa· en el decenio es el ascenso de Ignacio Manuel 

Altamirano a la Vicepresidencia en 1801. como es sabido, el 

gran human:j.sta y discipulo de Ignacio Ramirez, se hallaba 

empeñado desde hacia unos años en una campaña de 

reconciliación nacional, po~ lo que su presencia a la cabeza 

de ·1a SMGE, no dejaria de ser benéfica. De hecho, su labor 

en la Sociedad puede equipararse con la que realizara en la 

fundación de la revista literaria El Renacimiento, pues 

logró la unificación de la comunida,d cientifica sobre las 

profundas difere.ncias ideológicas que les µividian. 

El periodo puede caracterizarse como una etapa 

de reorganización de la Sociedad, en el que enfrenta las 

agudas dificultades económicas a las que me referi y que 

inciden negativamente en la vida corporativa. Altamirano, 

quien,desde que fuera primer secretario habia puesto todo su 

empeño en subsanar algunos de los problemas que ircidian en 

el lamentable estado de la Biblioteca., encabezó el esfuerzo 
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para devolverle su dignidad mediante la reorganización 

interna y la actualización bibliográfic~28 • Esta empresa 

seria completada por su sucesor, D. Félix Romero (1828-

1912), al ir mejorando las posibilidades pecuniarias de la 

Sociedad. 

Las sesiones estuvieron marcadas por el sello 

humanista de su Vicepresidente, pues según el relato de 

Olavarria, se llegaron a organizar sesiones literarias. En 

el afio de 1883 1 por ejemplo, destaca corno las "más notables" 

las de Literatura Griega, las que se dedicaron a Guillermo 
1 

Tell, y la~ de la Historia de Suiza; 1884, en cambio se 

significó por la lectura de "su precioso libro . de 

tradiciones y costumbres de México" 29 . 

No obstante, al analizar los 

Boletin durante esta dificil etapa, salta a 

trabajos 

la vista 

del 

un 

primer momento 'marcado por la diversidad temática y la 

incidencia en todas las áreas abrigadas por la Sociedad. En 

efecto, el tomo V de la tercera época, aparecido en 1880, 

que recoge también actas de 1876, da cuenta de una riqueza y 

un valor inesperados para un periodo·tan critico en la .vida 

corporativa. En él la Sociedad se ocupó de temas de interés 

geográfico, 

además la 

histórico, astronómico, matemático, 

participación. de la SMGE en las 

revelando 

polémicas 

evolucionistas que caracterizaron la segunda mitad del siglo 

XIX en todo el globo, y que se.derivaron de la difusión de 

las obras de Darwin. Este es el caso del trabajo 

antropológico 

arnericano30 . 

de Reyes sobre el origen del hombre 

28 La biblioteca pronto reflejaria en sus estantes la mano 
del humanista, pues aunque no registra ni un tomo de Darwin, 
en los afias de las polémicas evolucionistas,· está toda la 
obra de Dickens, por ejemplo. (v. Altamirano, op. cit., p. 
226) ; . 
29 Olavarria, op. cit., p. 132. 
30 José Ma. Reyes, "Breve reseña histórica de la emigración 
de los pueblos en el continente americano y especialmente en 
el territorio de la República Mexicana ••. ", Boletin de la 
SMGE, 3a., 5:388. 



Mientras tanto, se trataba de conseguir el 

apoyo del gobierno para. publicar el Boletin. con un "flaco 

aumento de ci~n pesos en la subvención mensual, la Sociedad 

pudo publicar el tomo VI en 1887, después de una suspensión 

de siete años, dando fé de un contrastante' y acusado 

desgaste, en relación con el pasado inmediato. El.tomo es de 

una pobreza alarmante, pues la Sociedad geográfica dedica a 

las ciencias de la tierra solamente dos trabajos. En total 

contiene nueve,, uno de los cuales es el voluminoso informe 

estatutario de Altamirano. 

Asi, la cuarta época abre con los signos de la 

crisis corporativa. El primer tomo sorprende por la escasa 

diversidad temática y el tono oficialista de los textos. Se 

trata de un volúmen' dedicado casi con exclusividad a dos 

temas: la disputa de cayo Arenas de 188631 y a la 

publicación de indices geográfico-etimológicos de diversos 

estados. 
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Aunque es perfectamente explicable que la 

Sociedad se ocupara de ambos asuntos, por estar delimit~dos 

corporativamente, y por ser el primero de interés nacional, 

resulta significativo el abandono de temas que habian sido 

objeto de interés en el pasado reciente. El Boletin pasa de 

un equilibrio entre sus áreas disciplinares, con preminencia 

en "1a geografia, la estadistica y los temas históricos, a 

una predilección por las humanidades. En esta peculiar 

distribución se empiezan a ·ver los efectos de las 

instituciones· a las que me referi, en donde ahora se 

31 Cayo Arenas constituia un rico depósito de guano situado 
en la costa Noroeste de Yucatán, que fue ocupad9 por una 
partida de americanos bajo el pretexto de que pertenecia a 
los Estados Unidos. Al ser expulsados de alli por la armada 
mexicana en 1886 se desató una intrincada disputa legal por 
la posesión del guano, que +emitió a las proclamas de 
Rutherford Hayes de 1879, en las que declaraba "que ciertas 
islas ' en el Golfo de México y otras en el Golfo o Mar 
Caribe, que están en las latitudes 15. y 16 grados norte y la 
longitud 79, 48' 80 11 oeste( ..• ) pei;:tenecen a los Estados 
Unidos." Para una detallada historia de la disputa v. 
Boletín de la SMGE, 1888, .4a. 1:1. 



verificaban· las investigaciones que .verian la luz en las 

imprentas de la Secretaria de Fomento32 • 

Pero no se trata de denunciar el abandono del 

área definitoria· de la Sociedad sin precisar cuáles son los 

limites del quehacer geográfco en el siglo XIX. De acuerdo 

con Capel, la geografia se babia afirmado "como un campo de 

confluencia de¡ diversas ciencias especializadas. La 

astronomia,··la geologia, la fisica, la quimica, la zoologia, 

la meteorologia, la botánica, la historia, la ciencia 

politica y la etnologia". Las cuestiones lingüisticas, 

etnqgráfica's y 

objeto de la 

arqueológicas, 

geograf ia del 

continúa el 

XIX en todo 

autor, fueron 

el mundo; las 

revistas europeas asociaban desde el siglo XVIII la 

información geográfica, histórica y estadística. Por otra 

parte, concluye, la recurrencia en los temas filológicos era 

común entre. l~s geógrafos del XIx33 . 

Asi, la preminencia del 

humanistica, debe entenderse como parte · de 

punto que se subraya además con el enfoq~e 

área socio-

su quehacer, 

eminentemente 

geográfico que orientó con frecuencia las investigaciones: 

los de textos de lingüistica son trabajos de corte 

geolingüistico, abundan las relaciones toponimicas, por 

ejemplo; mientras que los de historia, como los de 

arqueologia y antropologia, contienen significati.vos datos 

geográficos, y a menudo son el resultado de exploraciones. 

Paralelament·e, el siglo XIX vivia un proceso 

de especialización de la práctica cientifica, de modo que 

los temas geomorfológicos, paleontológicos ':f astronómicos 

que ~abian ocupado parcelas del ejercicio de los geógrafos 

en el pasad9, cada vez ~on mayor frecuencia se convertian en 

32 La Comisión Geográfico Exploradora publicó sus Informes 
en las Memorias de Fomento, mientras que el catálogo de su 
participación en la Exposición de Chicago veria la luz 'en un 
volumen editaao en Jalapa, en donde estaba su sede. (v. 
Garcia Martinez, op. cit., p. 494). · 
33 De ahi que todos estos temas estuvieron presentes desde 
el primer congreso internacional de Geografia, efectuado en 
Amberes en 1871. v. Capel, Filosofia y ciencia ... , p. 213. 
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los objetos del ejercicio exclusivo de· modernos geólogos, 

naturalistas especializados en paleontologia y astrónomos. 
En México ocurria asi gracias a las nuevas instituciones, 
dando lugar, 

saber y la 
no sólo a la creciente parcelarización del 
práctica cientificas, sino a la eventual 

profesionalización de algunas especialidades . 

. Hay que recordar, por ejemplo, que para los 
años ochenta los Observatorios Astronómico y Meteorológico 

estaban bien establecidos34 . Se tratab,a, como es de suponer, 

de' instituciones que requerian de conocimientos especificas 

y de entrenamiento práctico, por lo que su mera presencia 

propiciaria la especialización. otra instancia gubernamental 

que derivó .en la parcelarización de la práctica cientifica 

fue la Comisión Geológica, cuyo enorme éxito en términos de 

aplicabilidad 9io lugar a la creación ·del IG como un 

instituto de investigación. El caso de la comisión 

Geográfico Exploradora, fue en este sentido singular, pues a 

la par que mostró la especificidad del quehacer 

cartográficb, realizó una importante labor naturalista en la 

recolección de especimenes botánicos que con los años 

contormaron un pequeño museo y en la creación de una 

comisión de Exploración Biológica. 

En el terreno educativo, tiene gran 

significación la carrera de Inge.niero Geógrafo, existente en 

nuestro pais desde 1843, y que abrig6 las vocaciones fisico­

matemáticas más ·destacadas del siglo XIx35 • El rigor de la 

34 v. Marco Arturo Moreno corral, "El Observatorio 
Astronómico Nacional y el desarrollo de la ciencia en México 
{1878-1910) 11 , Quipu, 5(1):59-67; v. t. Dominguez, Ernesto, 
"Servicio y Dbservatorio Meteorológicos", Anales de la 
Sociedad Mexicana de Historia de la Ciencia y de la 
Tecnologia, 1:41-47. Desde luego, las Memorias del 
Ministerio de Fomento contienen. ·los informes· de sus 
actividades en la Sección Segunda, bajo el rubro 
"Observatorios". 
35 En 1834 se creó la carrera de Agrimensor Geógrafo y en 
1843 la de Ingeniero Geógrafo. v. Ornar Moneada, "La 
geografía en México en el siglo XIX. Institucionalización y 
Profesionalización", Ciencia, México, (en prensa). 
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formación cientifica que brindaba, contribuyó a que los más 

destacados astrónomos, matemáticos e incipientes fisicos del 

periodo ostentaran este titulo profesional36 . Entre ellos, 

habria que mencionar por lo menos a Franci.sco ·· Diaz 

Covarrubias, Joaquin Mendizábal y Tamborrel (1852-1921), 

Guillermo ·B. Puga (s/f), Agustin Aragón (1870-1954), 

Valentin Gama. ( 1868-1942). No ·obstante, es precis.p anotar 

que fÍleron miembros de la Sociedad Geográfica y de la 

Alzate, en cuyas Memorias aparecieron sus trabajos·de indole 

teórica, mientras que en el Boletín se publicai;on los 

trabajos más prácticos, hecho revelador del concepto en que 

tenia la comunidad cientifica a las corporaciones. 

Respecto a la SMGE, en este sentido, Sf?ria 

sign~ficativo el retlro de Altamirano de la Vicepresidencia 

de la Sociedad, en cuya recuperacion habia influido de 

manera tan decisiva, dejando la perenne huella· de sus 

tendencias humanistas. Al despedirse de sus consocios para 

emprender la misión diplomática en el Cónsulado general de 

México en Barcelona, en agosto de 1889, encargó, a su 

sucesor, D. Fé 1 ix Romero, que permitiera a los jóvenes 

literatos del Liceo Mexicano continuar reuniéndose en los 

salones de la Sociedad. Ellos, asi como la ·organizada 

biblioteca, representan de algun modo la herencia del 

humanista que, en su "Memoria" de 1880 habia resumido su 

labor como u.na empresa solidaria de los miembros de la 

corporación: "Mientras que la Mesa directiva ponia en 

práctica los pensamientos de orden y de progreso que he 

referido[ ••• ], la Sociedad, que le ha prestado siempre todo 

su apoyo, daba nueva vida a sus trabajos aumentándolos y 

ampliándolos en ·la e~fera de su posibilidad. 1137 . 

36 En 1883 el plan de estudios muestra el ascenso de un 
enfoque fisico-matemático, que culmina en .el plan de 1897, 
en donde la organización de las asignaturas y los objetivos 
de las mismas revelan que la carrera estaba destinada a la 
formación de astrónomos primordialmente. v. Ornar Monc~da, 
"La geografia en México ... " 
37 Altamirano, "Memoria ... ", p. 224-225. 

59 



El último acto público de la década fue el 

homenaje a orozco y Berra, presidido por el Gral. Diaz, y 

con la representación de "pasi todas las socieda~es 

cientificas de la Capital, y multitud de literatos, 

escritores ·y personas notables por su posición. social o 

politica". Valga nombrar a José Ma. Vigil, director de la 

Biblioteca Nacional, Jesú~ Galindo y Villa (1B67-1937) quien 

representó a la sociedad Alzate, Francisco Patiño (s/f), que 

asistió por la Sociedad Farmacéutica, Agust~n Verdugo (?-

1906) por la ·Academia de Legislación y 

Antonio 

Mexicano, 

Nacional 

de la Peña 

Porfirio 

de Medicina, 

Jurisprudencia, 

por el Liceo 

la Academia 

y Reyes (1869-1928) 

Parra ( 1854-1912) por 

Adrian Garay (s/f) por ra Sociedad 

Pedro Escobedo 113 8 

'La comparecencia de las elites intelectuales 

fue un indudable signo de supervivencia de la corporación, 

pero no de estabilidad ante el poder, corno veremos. 

1890-1900 

El periodo abre con malos augurio~ al 

reiterarse aquella orden de 

p~renne recordatorio de la 

corporación39 . La creciente 

desalojo, que constituia un 

precaria estabilidad de la 

competitividad de las nuevas 

instituciones Y. corporaciones cientificas, destacaba la 

pobre actuación de la Sociedad en los últimos años, 

agobiándoles con una sensación de inconformidad. 

38 Olavarria, Reseña ... , p. 140. 
39 Relata .Olavarria, que en la "junta del 23 de enero de 
1891 se dio cuenta de un oficio del Oficial Mayor .de la 
Secretaria de Fomento, reviviendo la citada orden, · que 
habria de cumplirse perentoriamente .. " La corporación 
encontró nuevo albergue en la calle de Humboldt, en donde se 
instalaron' con flaco apoyo del Ministerio de Fomento, 
entonces a cargo de D. Carlos Pacheco. En 1892, bajo el 
mando de Fernández Leal, la Sociedad recuperaria su antiguo 
local en la Calle de San Andrés. (v. Olavarria Reseña ... , 
p. 

0

146-147. 
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El Informe de 1891 de Eustaquio Buelna (1?30-

1907) es un llamado a apretar las exig-:-nci,as corporativas 

para recuperar la posición perdida: 

"si yo he de ser el 
intérprete de sus pensamientos, ( •.. ) 
imagino que una aprensión constante los 
mortifica, motivada en no haber podido 
hacer más y mejor. Pero sirva de excusa 
el estado de reorganización por que 
atraviesa todavía esta institución 
científica, lo reducido de 'los elementos 
con que cuenta para el impulso. de sus 
t~abajos y la condición inherente a todo 
cuerpo colegiado, lento en su desarrollo. 
y poco eficaz en sus resoluciohes. A 
todos los socios, sin embargo, anima el 
más grande deseo de ser útiles a la 
ciencia y a la patria, para cuyo efecto 
redoblarán sus esfuer~os. 1140 
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En efecto, la nueva organización de la ciencia 

dejaba ya sentir sus resultados. En· los últimos diez años se 

habian fundado más de diez establecimientos y sociedades 

especializadas, cuyas obras serian citadas con profusión en 

los medios periodísticos, destacando el tono y la 

importancia menor de los trabajos publicados 'en ~l Boletin, 

en comparación. con con, su glorioso pasado41 • El contraste 

con la pujanza de corporaciones vecinas como la joven 

Sociedad Alzate, podia ser apabullante, sobre todo si se 

considera que en sus Memorias aparecen ahora los trabajos de 

mayor importancia ·en astronomía, geología, meteorología, que 

habian sido especialidades propias de la venerable 

corporación. 

Para reafirmar aún más su critico estado, en 

junio de 1890 debieron "confesar" a la sociedad' Geográfica 

de Paris, su imposibilidad de actuar como sede del Congreso 

Internacional de Ciencias Geográficas. La reunión 

representaba •la oportunidad de revitalizar, no sólo a la 

40 Eustaquio Buelna, 1883. "Memoria de los trabajos hechos' 
en el año", Boletin de la SMGE, 4a. 2(8 1 9,10):584-593. 
41 v. la lista de instituciones cientiflcas en E. de 
Gortari, op cit. p. 316. · 



corporación sino·a la disciplina misma, y se dejó pasar ~on 

gran desazón. 

Hay que recordar aqui que dentro del contexto 

de las reuniones internacionales de ramas cientificas 
1 

especializacas, el caso de la geografía gozaba en aquellos 

años de una sólida tradición. Los Congresos Geográficos, 

iniciados en 1871, fueron especialmente abun~antes a partir 

de 1875. E~los constituyeron el foro de las discusiones en 

torno a la redifinición de los objetivos de la geografia en 

releyción con los' de las especialidades emergentes42 . También 

fueron la instancia en donde se organizaron proyectos de 

colaboración inter~acional, como las mediciones geodésicas y 

magnéticas que se efectuaron en todo el globo, dividiendo la 

tarea por regiones entre los paises participantes. 

La realización del Congreso habria 

constituido, pues, un fuerte aliciente para la consolidación 

de la disciplina -y por lo tanto de la sociedad Geográfica­

en nuestro pais y ante la comunidad internacional. Pero para 

que esto ocurriera tendrian º que mejorar primero l.as 

relaciones con el gobierno, y mientras duró el Ministerio 

del Gral. Pacheco en la cartera de. Fomento, la corporación 

tuvo pocas posibilidades de mejorar. 

A la SMGE ·le cambiaria la fortupa con el 

relevo en la Secretaria, que ahora estaria a cargo del Ing. 

Fernández Leal de reconocida afición cie~.tifica, quien 

mostró su bueria voluntad con la Sociedad inmediatamente. 

Primero con la devolución de su antiguo local, y más 

adelante con' la reanudación del pago del subsidio legal, 

aunque disminuido a la mitad. A partir del efe.;tivo apoyo 

oficial se injcia. un periodo de ascenso, que caracteriza a 

la segunda década. 

Un factor que contribuyó decididamente a la 

recuperación de la Sociedad fue el empeño por r~organizarla 

42 v. Capel, "La Sociedad Geográfica de Madrid y la 
enseñanza de la Geografía" en Capel et al, Geografía para 
todos, Realidad Geográfica, pp. 87-119. 
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de cabo a rabo,: encabezado. por uno de los miembros de la 

nueva generación en 1890. con peculiar agudeza, Rafael 

Aguilar y S?ntillán (1863-1940), auxiliado por Vicente Reyes 

(s/f), elaboró un dictamen sobre las causas de su 

decadencia, en el que quedaron en evidencia sorprende.ntes 

irregularidades. Uno de sus primeros hallazgos fue que la 

corporación estaba constituida mayoritariamente por personas 

"que no traen contingente alguno de provecho"; los.socios de 

número deberian obligarse a contribuir con trabajos de 

investigación, para discutirse ~n las sesiones y publicarse 

en el. Boletin. Lamentablemente, también descubrieron que 

carecian de miembros de número activos, pues las sesiones y 

los trabajos de consideración habi~n estado a cargo de los 

socios honorarios. El an,álisis de la composición de las 

membresias les llevó a concluir que "reglamentariamente la 

Sociedad de Geografia y Estadistica no existié! 1143 . 
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Tan escandalosa realidad, obligó a la Sociedad 

a hacer nuevos nombramientos. A raiz de esto algunos 

miembros regularizaron su situación y otros se inc~rporaron 

a ella. En 1890 eran socios de número: Félix Roinero, José 

Maria Romero (1871-1956), Joaquin Baranda (1840-1909), 

Manuel Dublá~ (lé30-1891), Ignacio Mariscal (1829-1910), 

Manuel Romero Rubio (1828-1895), santiago Ramirez, José Ma. 

Vigil (1829-1909), Vicente Reyes, Leopoldo Batres (1852-

1926), Alfredo Chavero (1841-1906), Gaspar sánchez Ochoa 

(1837-1909), Francisco Sosa (1848-1925), Maximiliano Galán 

(s/f), Ignacio M. Altamirano, Mariano Bárcena (1842-1899), 

Eustaquio Bueln,a, Macedonio Gómez (s/f), Isidoro Epstein (?-

1894), Manuei Soriano (1837-1927), Trinidad Sánchez s,ntos 

(1859-1912), Fortino Hipólito Vera (s/f), Angel Ma. 

Dominguez (s/f), Luis González Obregón (189~-1938) y Julio 
Zárate (1844-1917). 

Destacan aqui , entre los politices, los 

Ministros Romero Rubio, Dublán, Baranda y Mariscal; entre 

43 Olavarria, Reseña ... , pp. 143-144. 



los cientificos, Santiago Ramirez, Mariano Bárcena e Tsidoro 

Epstein y e~tre 1
los humanistas Altamirano, Vigil y Sosa. 

Hay que mencionar que también ha habido 

renovación de cuadros, pues se han incorpor~do a sus filas 

algunos de· los cientificos de la nueva generación, como 

Rafael Aguilar y santillán, ya mencionado, Jesús Galindo y 

Vil~a, Guillermo Beltrán y. Puga y Joaquin de Mendizábal y 

Tamborrel, al tiempo que continúan los lideres de la vieja 

guardia: Ramón Manterola (1848-1901), Fernando Altamirano 

(1848-1907), Jesús Sánchez (1842~1911), Francisco del Paso y 

Troncoso (1842-1916) y Antonio Peñaf·iel (1834-1922). En lo 

que se refiere a los miembros honorarios, ·destacan Porfirio 

Parra, José I. de Limantour (1854-1935) y desde luego, el 

propio Porfirio Diaz, .quien fuera nombrado Presidente 

Honorario de la Sociedad en abril de 189144 . 

Sin lugar a dudas, las tareas reorgani.<zativa,s, 

aunada'S a las simpatias del Ministerio de Fomento fueron 

determinantes para la reaparición de la corporación como 

protagonista en la pujante vida social e int~lectual 

mexicana. Se trataba de . un periodo en el que la prensa 

guardaba un lugar privilegiado para las lucidoras 

actividades cientificas. Las sesiones solemnes y las 

conmemoraciones· de Ja Sociedad recibieron fueron objeto de 

espe~ial atención por' la asistencia de los honorables 

miembros de~ gabinete, quienes pronunciaban qoctas y 

sentidas alocuciones. Por su parte, los socios pronto 

dejaron senti}" los efectos de la recuperación del favor 

oficial. Se advierte un tono más relajado en el discurso . ' 

cientifico, y sin dejar de aludir a la justificación del 

pasado corporativo, se hace énfasis en las patrióticas 

labores que se han realizado. 

44 En la reorganizacion de la Sociedad se incorporan 
numerosos miembros de la Sociedad Alzate, .que por estos años 
ha adquirido .una considerable influencia dentro de la 
comunidad ciehtifica, uno de cuyos indicios es justamente su 
presencia en las otras dos corporaciones. Analizaré ' este 
asunto en el capitulo 5. 
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"[La SMGE], la más antigua de 
las sociedades sabias de México, y una 
de las más antiguas del mundo, ha visto 
pasar ante si, onda por onda, el raudal 
de luces que hoy inunda nuestro cielo;· 
ella, ecléctica por la exuberancia misma 
de su vida cientif ica, ha sentado en sus 
arcá"icos· sitiales, durante med.io siglo, 
a cuantos hicieron su , faena en el 
edificio colosal de nuestro progreso, a 
cuantos llevaron un fulgor para la 
intensidad de aquellas luces y pusieron 
en el lauro de la pat¡~a una hoja 
imperecedera y brillante." 

Algunos acontecimientos de 
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alcance 

internacional, . marcan los 

recuperación. 'En el primero, 

signos que· acompañaron la 

Ignacio M. Altamirano seria el 

protagonista al presidir un evento de significación para la 

Sociedad y para el pais. Me refiero a). Congreso de 

Americanistas celebrado en Paris en 1.892 dentro del marco 

del Cuarto Centenario. Su par~icipación le valió a México la 

concesión de la Sede para la celebración del Congreso que' se 

verificaria en 1.895, gesto que significaba la incorporación 

definitiva del pais a uno de los movimientos más 

caracteristicos ldel siglo XIX: la comunicación de la ciencia 

en reunione.s especializadas4 6 . 

Las nuevas condiciones elevaron el ánimo de 

los socio~, Miguel Arriaga, por ejempio, haria una 

interesante evaluación de la importancia social de la vida 

corporativa y d~ su valor p~ra la constitución colectiva de 

la ciencia: 

"La SMGE, a la que tengo el 
honor de pertenecer comprendiendo la 
necesidad y ventajas , de estas 
corporaciones y · constituida para 
fomentnr y desarrollar la ·riqueza 
nacional agricola, minera, industrial, 

45 Isidro Rojas, "La e·.rolución del Derecho en México", 
Boletin de la SMGE, 4a., 4:291.. 
46 Altamirano no veria el fruto de su gestión, pues ,falleció 
en Italia unos· meses más tarde, 'el 1.3 de febrero deil.893. · 
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comercial, etc., se asocia en sus 
relaciones, para obtener mayor éxito, y 
llama cariñosamente a todos los grupos o 
particulares del mundo civilizado que. 
quieran contribuir al adelanto, 
perfeccionamiento y bienestar general; 
agota de su parte todos los medios ·para 
conseguir este f'in, y aunque se presenta· 
ante ella, la obra emprendida, colosal, 
inmensa e infinita, no se desalienta 
porque sabe que átomo en átomo y 
molécula Ln molécula, se forman los 
grandes cue~pos que sondean el espacio 
infinito. 1147 

En el proceso de recuperación hay que 'aludir a 

a los trabajos publicados en el Boletin. Por un lad9, es 

cierto que mientras continúan apareciendo trabajos 

cartográficos, el resto de las ciencias de la tierra, que 

ocupan un sitio importante dentro de la revista, denotan un 

avejentamiento en relación con los que aparecen en el mismo 

periodo en la moderna Sociedad Alzate. sus Memorias se han 

vuelto el espacio preferido para temas como paleontologia, 

vulcanologia, sismologia y geomagnetismo. Esto no implica 

que la· revista de la Sociedad Geográfica careciera de 

articulas de importancia. De hecho algunos autores 

contribuyeron con verdaderas aportaciones que en conjunto 

elevaron la calidad del Boletin en áreas que estaban también 

cobrando fuerza. 

Este 

matemáticos, como 

es 

"La 

el caso de 

división decimal 

algunos traba.jos 

del ángulo y del 

tiempo", de Joaquin de Mendizábal y Tamborrel, en el que 

muestra el dominio matemático que apunta'iaria su trabajo 

astronómico~ Amado Chimalpopoca (n. 1837), tocaria el tema 

en su "División decimal de las circunferencias", publicado 

también por el Boletin48 . 

47 Miguel Arria.ga, "Discurso", Boletin de la SMGE, 4a., 
3:366-367. 
48 v. Joaquin ·de Mendizábal y Tamborrel, "La división 
decimal del ángulo· y del tiempo", Boletin de la SMGE, 4a., 
3:496. Amado Chimalpopoca, "División decimal de las 
circunferencias", Boletin de la 'SMGE, 4a., 3:484. 



Sin embargo estos temas no eran los que la 

corporacion consideraba representativos de su quehacer. La 

Soci~dad participaba con gran éxito en los concursos 

cientificos, • promovidos por la Academia Mexicana de 

Jurisprudencia y Legislación, correspondiente de la de 

Madrid, con ~rabajos como "Colonización bajo su aspecto 

sociológico, su geografia y su estadistica, y sus relaciones 

con el derecho en general y con l~ Legislación patria" de 

José M. Romero, Isidro Rojas y Macedonio Gómez, en 1894. Y 

en 1895 con el estudio de Trinidad Sánchez Santo~ sobre "El 

alcoholismo en la República Mexicana" y el de Angel Ma. 

Dominguez, "Las necesidades de la Geografia en México1149 . 

Angel Ma. Domínguez era entonces el primer 

Secretario .de la Sociedad, y su trabajo tocaba un punto 

sensible para el ejercicio corporativo, que además está 

inserto en el marco del proceso de definic.ión del quehacer 

geográfico, que se llevaba a cabo en todo el mundo en ese 

momento, del que se ·ocuparia .con asiduidad el Boletin en la 

siguiente década. 

Para ubicar esta inquietud dentro del contexto 

de la discusión internacional, habría que .mencionar que en 

el Congres~ de 1 Venecia, realizado en 1881, se externó la 

preocupación por establecer "una definición del concepto 

cientifico de la geografia", según refiere C~pel. De acuerdo 

con el autor, "a partir de la institucionalización 

universitaria de la geografía", la disciplina habia reducido 

sus objetivos: 'lha dejado de estudiar la Tierra como astro 

[ •• ~] ¡ no estudia ya el conjunto de nuestro planeta, sino 

solamente su superficie; ha dejado de ser la la ciencia de 

la confección de mapas." Ahora sus fines serán: "el estudio 

49 Los concursos cientificos promovidos por la Academia 
Mexicana de Jurisprudencia y Legislación, correspondiente de 
la de Madrid continuarian efectuándose durante los primeros 
años del siglo. XX, siempre con +a participación de l•a SMGE .. 
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de la diferenciación del espacio en la superficie t~rrestre, 

[Y] e~ estudici de la relación h~rnbre-rnedio" 5 º. 
En nuestro país, geografía y c~rtografía 

continuaban indisolublemente unidas hasta el momento, y si 

algún significado tiene 1:3 distribución disciplinaria de la 

Sociedad Geográfica, éste tendrá que relacionarse con la 

eventual emergencia de la geografía humana en un medio 

profesional qu~ privilegiaba el enfoque matemático51 . 

Respecto µ las discusiones que se efectuaban 

entre los especialistas en aquellos años, hay suficientes 

indicios para afirmar que gracias al intercambio de 

publicaciones y a su P.articipación en los congresos·, los 

científicos. rnéxicanos estaban al tanto qe ellas, por lo que 

en pocos años iniciarían una serie 'de estudios encaminados a 

establecer una definición precisa de los objetivos del 

quehacer geográfico, con base en autores europeos~2 • 

En muchos otros sentidos, México estaba al 

tanto de los acuerdos de las reuniones de la especialidad. 

Habría que men~ionar aquí que en el Congreso Geográfico de 

1899, el deregado de la Sociedad, D. Miguel Covarrubias 

(1856-1924) presentó la adhesión mexicana a la propuesta de 

la Sociedad Geográfica de Madrid, de que se admitiera el uso 

de
0

l español como lengua oficial 53 . De'nt~o del contexto 

europeo, es obvio que los p~íses hispanohablantes carecían 

de la suficiente fuerza, por lo que la propuesta 'fue 

rechazada. 

También hay evidencia de la participación de 

los geógrafos mexicanos en las tareas organizadas en los 

Congresos Geográficos, que mencioné. Para su consecusión 

contaron con el apoyo del Estado quien, creó dependencias 

oficiales ~X-profeso, cuya puesta en marcha 'tuvo influencia 

en el desarrollo de la Sociedad. 

so Horacio Cape'l, Filosofía y ciencia ... , pp. 216, 258 y 
259: 
51 v. o. Moneada, "La geografía en México •.. " 
52 Este tema lo abordaré en el siguiente apartado. 
53 Olavarría, op. cit., ·p. 160. 
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La primera fue la comisión Geodésica Mexi~ana, 

establecida "con el objeto de medir en el territorio 

na,cional, el arco correspondiente del mer;idiano 98° W de 

Greenwich en labor conjunta con los Estados Unidos y Canadá, 

que se en.carg~rian· de reqlizar análoga labor en sus 

correspondientes territorios. 11 Al frente de la nueva 

instancia estuvo el miembro de la SMGE, Angel Anguiano 

(1840-1921), quien de acuerdo con Sáenz de .la Calzada, llevó 

a cabo su labor con tal precisión, 

reconocimie~to de sus colegas del Coast 

que le valió el 

and Geodesia Su~vey 

de los Estados Unidos54. 

La segunda tuvo como origen un proyecto de 

maybres dimensiones e 

participación de la SMGE 

importancia, por lo que la 

r.ubricaría la recuperación de su 

prestigio al finalizar la centuria. Me refiero al catálogo 

de Literatura cientifica, cuya elaboración habia propuesto 

la Royal Society en la Conferencia Internacional de 

Bibliografia Cientifica reun~da por .primera vez en Londres 

en julio de 1896. Dada la magnitud de .esta empresa, su 

promoción mundial constituyó uno de los principales acuerdos 

de la reunión. El delegado mexicano fue nada men'os que el 

bibliófilo Francisco del Paso y Troncoso, quien en su 

Informe, remitido a la Secretaria de Justicia e Inqtrucción 

Públic.a, citaba las siguientes tareas que · deberi.an 

efectuarse en nuestro pais: 

"La compilación y publicación 
de . un doble . Catálogo completo d~ 
Literatura cientifica, dispuesto por 
materias y por autores, y arreglado de 
modo que se facilite a los estudiosas la 

54 c. Sáenz' de la Calzada, "La Comisión Ge6gráfico­
Exploradora", Anales de la Sociedad Mexicana de Historia de 
la ciencia y de la Tecnologia, 1:55. v.t. P. Garcia de"León, 
"Cartografia Histórica de México", II Congreso Panamericano 
y VII Congreso Nacional de Fotogrametria; Fotointerpretación 
y Geodesia. Compendio de las Ponenclas, II(V):309. 
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inve.stigación de un ramo cualquiera de 
.la Ciencia. u 5S 

El Catálogo pretendia integrar la .información 

bibliográfica internacional siguiendo criterios uniformes en 

la clasificación y la organización de las ciencias. Era un 
paso fundamental en el intento de tender puentes de 

comunicación entre todos los 

difusión del· conocimiento 

cientifica. La participación 

centros de investigación y 

para facilitar la empresa 

de México, constituiá su 

in~egración al universo internacional de la literatura 

cientifica. 

Para ·mostrarse a la altura de las 

circunstancias y desempeñarse con elemental decoro, ·el 
gobierno creó la Junta Nacional de Bibliografia Cientifica, 

en la que participarian sólo especialistas. Con el propósito 

de integrarla, el 19 de noviembre de 1998 ~la Secretaria de 

Justicia e ·Instrucción Pública, de acuerdo con el primer 

Magistrado del pais, dirigió atenta invitación a los cuatro 

centros científicos radicados en esta ciudad, y que 

corresponden principalmente a la división de las ciencias 

que entran en la, formación del Catálogo Internacional: estos 

centros son la Academia de Ciencias Exactas, Fisicas y 

Naturales, Correspondente de la Real de Madrid, para el 

grupo primero (Matemáticas, Astronomia, Meteoro logia, 

Fisica, Cristalografia, Quimica); la .sociedad de Geografia y 

Estadistica, para el segundo (Geografia Fisicá y 

Matemática); la Sociedad de Historia Natural, para el 

tercero (Mineralogia, Geologia, y Petrologia, Paleontologia, 

Zoologia, Botánica); y la Academia Nacional 
para el cuarto (Anatomia, Fisiologia, 

PatoloSJia general y experiment~l, Psicologia 

de Medicina, 

Farm<:;cologia, 
exper imenta·1, 

SS "Report, of the proceedings at the International 
Conference of scientific Literature, held in London. July 
14-17, 1896" (Resoluciones 12 y 13), cit. por J. Galindo y 
Villa, Memorias de la SCAA, 15:133. 



Antropología, 

después) 1156 . 

más la Bactereología 
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(sic), agr~gada 

La inclusión de la sociedad era elocuente, sus 

miembros se destacaron tanto en la Junta como en el 

Instituto Bibli.ográfico Mexicano, que sería instalado en 

mayo de 1899 en la Biblioteca Nacional, con el propósit~ de 

"completar y perfeccionar la obra comenzada". Los doce 

miembros fundadores del Instituto fueron: 

José María Agreda y Sánchez, SMGE. 
Rafael Aguilar y Santillán, SCAA, SMHN y SMGE 
Agustín Aragón, SCAA. 
Joaquín Baranda, SMGE y SCAA. 
Angel M. Domínguez, SMGE 
Jesús Galindo y Villa, SMHN, SCCA y SMGE 
Luis González Obregón, SMGE y SCAA. 
Porfirio Parra, SMGE, SCAA. 
Francisco del Paso y Troncoso, SCAA 
Jesús Sánchez, SMHN, SCAA y SMGE. 
José María Vigil SMGE. 
Eugenio Zubieta. 

En la composición del' nuevo órgano está el 

signo inequívoco de la fuerza y la representación de las 

sociedades científicas al finalizar el si'.'flo: P1,1ede verse 

cómo mientras la SMHN pierde terreno, la SMGE lo recupera, y 

la Alzate está francamente en ascenso pese a no haber sido 

mencionada entre los cuerpos científicos de consi~eración, 

alent~dor p7esagio para la nueva centuria. 

1900-1912. 

La Sociedad, en franca recuperación, había 

vuelto a ser un espacio acogedor para aquellos que se 

interesaban por el desarrollo de actividades intelectuales. 

La lectura de obras literarias que había caracterizado las 

reuniones del último fin de siglo, se alternaba ahora con 

discusiones d.e or!=len científico que atraían cada vez mayor 

56 Ibídem. 



auditorio. Por otra parte, la apertµra a' diversas corrientes 

ideológicas era sin lugar a dudas estimulante. Asi lo 

recordaria Félix Palavicini (1881-1952): 

"Ingresé en la Sociedad el 9 
de noviembre de 1905 .... En la Sociedad 
actuaban canónigos y presbiteros, 
libe~ales y conservadores. La tribuna 
gozaba de una ilimitada libertad, no 
habia más cortapisa que la buena 
educación. " 

"La Sociedad Mexicana de 
Geografia y Estadistica, fue mi primera 
tribuna en la capital de la República, 
eh su sala de sesiones dejé el pelo de 
la Dehesa. cuando el 'carro completo' no 
permitio el ingreso de ningún hombre 
nuevo en la cosa pública; cuando la 
prensa estaba monopolizada; cuando los 
cargos de elección popular eran .simples 
nombrabimentos burocráticos, cuando el 
intelectual independiente y libre no 
tenia un refugio donde exponer sus 
ideas; la Sociedad Mexicana de Geografia 
y Estadistica abria ampliamente sus 
ventanales para permitir la entrada del 
sol y el espiritu mexicano, ansioso de 
nuevas orientaciones, encontró en 
aquellas respetab.les hombre de estudio 
los empolladores de una nueva 
generación. 1157 
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Además de. caracterizar el papel de la SMGE 
dentro de la cultura del nuevo siglo, el texto anterior 

expresa la insatisfacción que se empezaba a difundir en 

todos los medios sociales. Hay que precisar, no obstante, 

que el malestar se reflejó en el Boletin ~e mane~a aislada 

aunque significativa, como mostrarian los acontecimientos. 

El tono y los objetivos de los articulos publicados no 

denotan los . conflictos sociales ni las difJcultades 
polit.Í.cas hasta bien entrada la segunda década. Volveré a 

este punto más adelante. 

57 F. Palavicini, "La SMGE hace treinta años", Boletin de la 
SMGE, 46:28 y 38. (Desde luego hay que considerar que el 
texto, escrito en 1937, constituye una visión 
retrospectiva.) 
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En: este momento, en cambio la Sociedad 

reconoce -no sin pesar si nos guiamos por el balance que 

hace su historiador-, el papel que desempeña en la 

organización de la ciencia del nuevo siglo. Para Olavarria y 
Ferrari: 

"Al presente, los trabajos de 
nuestra Sociedad no son ni tan· 
generales, ni tan activos, ni tan 
patentes como en sus primitivas épocas 
en que todo lo crearon e impulsaron 
meri.tisimos socios [·· .. ] sin ninguno o 
con escaso auxilio de los gobiernos. Las 
administraciones de los últimos tiempos, 
especialmente las del [ ... ] Presidente· 
D. Porfirio Diaz, han id6 creando a su 
vez oficinas que faltaron en varias 
Secretarias, y la Sociedad [ ... ] perdiq 
en importancia la que adquirieron en el 
Ministerio de Fomento la Dirección de 
Estadistica y las secciones , de 
cartografia, de dibujantes y 
calculadores, y las Comisiones 
geográfico-exploradoras, geodésica[ ..• ] 
ahi, establecidas y espléndidamente 
dotadas de instrumentos, recursos y 
empleados de que nunca pudo disponer 
nuestra Corporación. Pero aün asi, 
anciana .y pobre como es, ni deja de 
trabajar en su modesta y · reducida 

·esfera, ni nadie puedé negarle sus 
eminentes servicios de otros dias y sus 
indisputables glorias, J¡eg itimamente y 
en buena lid adquiridas. 8 . 

Como evaluación de la Sociedad en el año de 

1901, no deja de saltar a la vista que la caracterización de 

"su modesta y 7educida esfera", más que al amplio espectro 

de actividades que cubrieron sus miembros en el pa~ado, 

alude a la reorganización de la práctica cientif ica por el 

Es:tado. No hay que perder de vista, que aho:c;a las Comisiones 

Geográfico-Exploradora, Geológica y Geodésica, efectuaban 

las investigaciones geográfic~s y geológicas, que publicaria 

el Boletin. De hecho, en el contexto del aumento en la 

variedad temática que éste registra, hay un incremento 

sa Olavarria, op. cit., p. 170. 
1 



considerable 

geográficos. 

1 
en el indice de textos geológicos y 

La Sociedad continuó ocupán~ose de temas 

relacionados con especialidades emergentes, como 

vulcanologia, geomagnetismo, radiación solar, sismologia, 

aunque de manera aislada y con relativa precariedad 

teó~ica59 • No obstante, algunos articulas se significaron 

por el uso de gran.rigor, como en el estudio de Luis G. León 

( 1866-1913) sobre "La tempestad magnética del sábado 25 de 

septiembre de· 1909 en los Estados Unidos y Europa", en el 

que, apoyado en abundantes datos observacionales y el uso de 

moderna tecnologia, muestra gran dominio de la fisica de la 
época60 • 

diversos 

Con 

asuntos 

frecuencia, la 

fue descript.iva. 

presentación 

Se tendia 

de los 

a • abordar 

algunos temas como novedades o curiosidades cientificas, de 

las que sólo se daba noticia a través. de la lectura a textos 

seleccionados con aparente arbitrirari"edad. Este es ~l caso, 

del articulo de Félix Romero, "Expedición antárt~ca belga", 

que refiere los pormenores de una exploración al Polo sur, 

organizada con el propósito de establec,er mediciones 

geomagnéticas. ·El articulo, leido en una de sus sesiones, 

merebió de la Sociedad 'la expresión de "su más atento voto 

de congratulación", sin más61 . 

En las áreas socio-humanisticas la ·influencia 

de la SMGE tendria un. importante impacto sobre la vida 

cultural. En el campo de la hi~toria, por ejemplo, la 

59 Mientras que el Boletin se ocupó de estos· asuntos de 
manera descriptiva, en las Memorias de la Sociedad Alzate se 
inician intentos de explicación geofísica. v. infra capitulo 
4, nota 14. 
60 L. G. León, "La tempestad magnética del sábado 25 de 
septiembre de 1909 en los Estados Unidos y Europa", Boletín 
de. la SMGE, 5a., 3(7) :340-345. Además de éste, el Boletin 
publicaria . numerosos articules astronómicos y 
meteorológicos, que le muestran como un cientifico moderno y 
riguroso. 
61 F. Romero, "Expedición antártica belga", Bcletín de la 
SMGE, 4a. 4(4) :289. 
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corporación que habia contado entre.sus miembros a Joaquin 

Garcia Icazbalceta (1825-1894), Manuel Larrainzar (1809-

1884) y Manuel Payno (1810-1894), ahora recogia los trabajos 

de Ricardo Garcia Granados (1851-1930), quien publicaria en 

el Boletin "La ciencia moderna de la Historia" y su estudio 

"La cuestión de razas e inmig~ación en México" 62 ., Alberto 

Ma. C~rreño (i875-1962) inicia justamente en este momento ·su 

abundante producción. También aparecen textos de Manuel 

Martinez Gracida ( 184 7-1923) y del .arqueólogo Ramón Mena 

(1874-1957). Entre los educadores descuella la abundante 

producción de Félix F. Palavicini. 

participó 

temas de 

Al respecto, 

en +os debates 

hay que señalar que la Sociedad 

educativos del periodo, en los 

historia y geografia. Solamente me referiré al 

segundo, porque se relaciona con el problema del status de 

la disciplina, que ahora si constituye el núcleo de las 

discusiones sobre geografia que se publicaron en el Boletin. 

'En · efecto, si alguna . temática pudiera 

señalarse como coyuntural en el último decenio, sin duda 

serian los frecuentes trabajos en torno al carácter de la 

geografia, dentro del contexto de una geologia ascendente y 

de la emergencia de especialidades que hast'a entonces 

estuvieran incluidas en sus fronteras cognoscitivas. El 

problema, como he venido reiterando, ·tenia dimensiones 

universales. · 

Si los numerosos congresos geográficos que se 

efectuaron en el XIX, de acuerdo con·capel~ oscilaron entre 

una preminencia temática de la geografia 'fisica, a una mayor 

atención a la geografia huma~a, en tanto que se discutia ya 

el divorcio con la cartografia, anunciado en 1908, · en 

Ginebra63 , el Boletin muestra la significativa proliferación 

de articulas en los que se hacen recuentos históricos de la 

62 R. Garcia Gtanados, "La ciencia moderna de la Historia", 
"La cuesti6n de razas e inmigración en México", Boletin de 
la SMGE, 5a., 3:584 y 327, respectivamente. 
63 Estos se efectuaron en 1895, 1899,. 1901 y 1904. (v. 
Capel, Fil~sofia y ciencia ... , p. 211-223.) ' 



geografía en México; de textos de geografía histórica; y de 

estudios encaminados a explicitar la relación entre la 

geografía y la hJstoria 64 . 

Roberto 

En 

Esteva 

México, 

Ruiz 

autores como 

(1875-1967) y 

Amado Chimalpopoca, 

Félix 

publicarían artículos que se inscriben en el 

Palavicini, 

intento de 

establecer límites precisos para la ciencia geográfica en el 

contexto del proyecto educativo nacional. 

Palavicini consideraba que había una 

diferencia abismal entre "la geografía de los textos" y la 

ciencia "real y verdadera", pues, 

"Si la historia es una ciencia 
de hechos, por los cuales sociólogos y 
psicólogos inducen y comparan; la 
geografía es una ciencia de cosas, que 
es necesario palpar, p~ra conocer y 
juzgar. 

"Por ·eso afirmamos, que lq 
g~~grafia sólo puede enseñarse a los 
ninos, en la misma Naturaleza, y que su 
ünica metodología consiste en llevar al 
estud.iante fuera de los muros de la 
escuela .Para decirle: mira ese es el 
Mundo. " 6s ' 

'En contraste con su actitud contemplativa y 

naturalista, Chimalpopoca encontraba que había que 

introducir cfinones rigurosos en la enseñanza de la 

disciplina .. A su juicio, la multiplicidad de aspectos que 

tocaba la geografía debía de tener de entrada una 

organización didáctica, en la que se separase la geografía 

matemática de otros aspectos, y correspondía a la Sociedad 

establecer las normas y los estándares "para la breve cuanto 

64 Consültense los siguientes trabajos aparecidos en el 
Boletín: E. ,Noriega, "Los progresos de la geografía de 
México", 4a. 4:264; I. Rojas, "Progreso de la geografía en 
México en el primer siglo de su independencia",' 5a. 
4:351,365 y 414; P. Páramo Rangel, "Lq geografía en si misma 
y •n sus relaciones con la historia, 5a. 4:479; J. L. Osorio 
Mondragón, "El criterio geográfico a través de la historia 
de los tiempos modernos, 5a. 9:38¡ . 
65 F. Palavicini, "Ventajas de la intuición en la enseñanza 
de la Geografía", Boletín de la SMGE, 4a. 4(4):193. 

76 



necesaria enseñanza elemental geográfica, 

histórica de nuestro pais". A su juicio: 

estadistica e 

11 ... siendo la , Geografia 
una de las materias que más ampliamente 
se ha querido extender, abarcando vida, 
situación, estadistica, politica, 
geometria y hasta cosmogonia y teogonia, 
parece más conveniente ir haciendo ya·en 
ella separaciones precisas de esos 
ramos, siquiera en grupos de cosas 
concordantes entre si, como son: el 
conocimiento de la localidad, sus 
habitantes, sus producciones, sus 
efemérides, sus vias de comunicación y 
sus industrias; llamándose a esto primer 
curso elemental geográfico; bien 
separado del segundo, que contuviera 
únicamente la geograf ia matemática 
( .•• ), dándose asi por completo el 
estudio de toda ·geografía elemental 
propiamente dicha; convenientemente 
separada de todo lo que ya no es tierra, 
ni mensura, ni especialidad alguna 
esencialmente numérica, sino demogra~~a 
o ide<¡>logía en sus propias acepciones . 

Para el autor, la Geografía Matemática, era la 

rama de esta ciencia, que describiría, en términos 

matemáticos "el verdadero régimen de la naturaleza, dando a 

con9cer todos sus principios fundamentales [ .•. ] sujetando 

todo a comprobaciones fehacientes 1167 , definición acorde con 

los.cánones de la filosofia'positivista. 

Esteva Ruiz, por su parte, tomaba como punto 

de partida el momento de tránsito de la geografia hacia la 

cientificidad: 

"Hasta últimas fechas yacio 
ésta en un periodo estático, se limitaba 
a descrirbir la superficie de la ,tierra. 
con todo lo que había en ella, 
enumerándolo a 'titulo de inventario sin 
cuidarse de investigar si las 

66 A. •Chimalpopoca, "Veracruz, ciudad y puerto", Boletín de 
la SMGE, Sa. 2:187-188. 
67 A. Chimalpopoca, "Breve balance geográfico ael siglo 
XIX", Boletín de la SMGE, 4a. 4:237. 
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aglomeraciones humanas, las 
instituciones politicas, en una palabra, 
si los fenómenos colectivos de toda 
e~pecie tenian o no alguna relación cori 
el suelo en que existian( ... ] 

"Hasta hoy se desconocie~on o 
descu,idaron las fuerzas que, inherentes 
a la constitución del terreno, atraen a 
las masas ' humanas a determinada 
concentración, otras a la 
diseminación ..• " 

El autor concluye con perplejidad: '.' •.. no 

creemos que se trate p'ropiamente de una nueva faz de la 

Geografia, sino más bien de la Sociologfa". En todo caso, y 

siguiendo la misma orientación que Chimalpopoc.a, a Esteva 

Ruiz le preocupaban más las posibilidades de este enfoque 

"sociológico" en la constitución de la geografi~ como "una 

ciencia explicativa" 68 • como es bien sabido el problema era 

muy complejo y la polémica apenas comenzaba, en lo que aqui 

concierne, hay que destacar el papel de portavoz del 

Boletin. 

No hay que perder de v.ista sin embargo, que 

aú'n cuando fuera tangencialmente, la polémica está vinculada 

con otra discusión propia del momento, que ocupaba grandes 

espacios en la· prensa corrfente, pero que en los medios 

cientificos que estudio sólo fue abordado por la Sociedad 

Geográfica. Me refiero a las dificultades que entrañaba el 

imperio de la f 1ilosofia positivista para !'as humanidades, y 

que suscitó- la ulterior reacción encabezada por el grupo del 

Ateneo de la Juventud69 • Si bien es cierto que prevale~ió el 

dominio de los partidarios del enfoque positivista, no dejan 

de ser significativas expresiones como la de Próspero Páramo 

Rangel (s/f), quien denunciara en 1906: 

"Uno 
trascendencia 

de los males de mayor 
en el orden cientifico, 

68 R. Esteva .Ruiz, "La antropogeografia y la estadistica", 
Boletin de la SMGE, 4a., 4(7)~552. 
69 Para un análisis sintético de la polémica, v. c. 
Monsiváis, "Notas sobre la cultura mexicana en el siglo XX", 
Historia general de México, vol. 2, pp. 1382-1445. 
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consiste en desligar las investigaciones 
de sus bases y de la historia; en romper 
con la tradición del género humano y 
aislar la filosofia, sujetándola a un 
crit:erio· arbitrario e individual. Este 
proceder, del todo irracipnal, 'desconoce 

·las leyes de la naturaleza humana, la 
cual en todas sus manifestaciones es por 
excelencia solidaria" 7 º. 

sin duda, fue justamente la amplitud de 

fronteras la que hizo sensible a la corporación a los 

cambios que se daban en la cultura nacional, que en otros 

niveles llevarían a exigir un espacio institucional para el 

desarrollo de las humanidades. La apertura de la Escuela de 

Altos Estudios vendria a aliviar una .ausencia significativa 

e~ la organización del saber que servirla ~ los humanistas 

reunidos en la Socie9ad Geográfica71 • 

Con respecto a 'la situación de la SMGE den:tro 

del contexto organizativo de la ciencia mexicana, es preciso 

señalar que a pesar de la espectacular recuperación que 

habla vivido, y
1 

aunque participaba activamente en todos los 

actos relacionados con ella, la corporación ya no dirigia 

los esfuerzos de la comunidad cientifica más que en áreas 

restringidas. Entre las actividades de difusión que se 

efec;:tuaron 'en el periodo habria que destacar los Concursos 

de Jurisprudencia que he mencionado, y el celebrado Concurso 

Cientifico del Centenario; en el que Eustaquio Buelna 

representó a la corporación, con un trabajo sobre la 

Atlántida. 

El Primer Congreso cientifico Mexicano, 

curiosamente, causó poca impresión en la sociedad. El ·3 de 

octubre de 1912 la Sociedad informó a sus miembros de la 

invitación remitida por la Alzate para la realh:;ación del 

Congreso, y se acordó nombrar delegados. Estos fueron D. 

Félix M. Alcérreca (1845-1937), D. José L. Cossío (1864-

1941) D. José. Romero (1871-1956) y D. Román Rodriquez Peña 

70 P. Páramo Rangel, "Conferencia sobre la generación 
espontánea", Boletin de la SMGE, 5a'. , .2 ( 13) : 7 8 5. 
71 Continuaré con este asunto en los próximos capitulas. 
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(s/f). Aunque las Memorias del evento registran el nombre de 

la corporación con deferencia, su participación fue 

restringida. D. Jesús Diaz de León (1851-1919) fue el más 
activo, pues presentó 5 ponencias, mientras' que Pedro C. 

Sánchez (1871-1956), L1.1is c. Espinosa (m. 1926), Ezequiel 

Ordóñez (1867~1950), Alfonso Pruneda (1879-1957), Francisco 

Belmar (n. 1859) y Angel Anguiano presentaron sólo una72 . El 

Boletín omitió toda referencia posterior al Congreso. 

Pareceria que la import~ncia que hoy le 

conferimos como rübrica del procesa histórico de la ciencia 

porfiriana, fue desdeñada fuera de la sociedad Alzate73 . Sin 

duda contribuirian los efectos de la creciente 

desestabilización politica, a la que se mo~traba muy 

sensible la de Geografia, en donde se estaban discutiendo 

con amplitud temas que refieren a las· amenazas que la 

comunidad cientffica veia cernirse sobre sus cabezas. 

Hay un articulo de José L. Cossio que alerta 

sobre las dificultades que enfrentaría· el pais si se cerrase 

la'universidad74 . Hay también una excitativa de Palavicini 

para organizar el presupuest'? de la nación de acuerdo con 

las que a su juicio son las prioridades del momento: 

"una tercera parte [del 
Presupuesto de la nación] A LA GUERRA, 
para 1mantener la paz, dedicada al 
sostenimiento numeroso y competente que 
garantice la estabilidad, el orden y la 
posibilidad de un trabajo continuado y 
fecundo; otra tercera parte, · debe 
dedicarse a la INSTRUCCION PUBLICA 
NACIONAL principalmente a la educación 
primaria, y con ala otra tercera parte 
del presupuesto,. el gobierno debe 
arreglarse para cubrir sus necesidades 

72 También habria ·que anotar que, excepto Espinosa, todos 
ellos eran miembros de la .SCAA, y no llevaban la 
representación de la Sociedad Geográfica. 
73 En las Memorias de años. subsiguientes se encuentran 
reiteradas referencias. 
74 J. L. Cossio, "La instrucción superior de paga y la 
obligación del gobierno de sostenerla gratuita", Boletin de 
la SMGE, 5a., 5(8):455-458. 
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secundarias, que las primeras, las 
principales, las más ingentes 
necesidades son dos: L~ PAZ PUBLICA Y LA 
INSTRUCCION NACIONAL." S . 

81 

P~ro el espejo más fiel de la nueva situación 

politica fue sin duda alguna la celebración del L~XIX 

Aniversario de su fundación, efectuada en.abril de 1912, por 

lo que me referiré a ella con algún detalle. 

La ceremonia, según consta en Actas, estuvo 

presidida por el Presidente. Madero. "Asistieron los socios 

ArrÓyo de Anda (Agustin (1851-1917)], Arroyo y Aguillón 

(s/f), Belmar, Bonansea (Silvio (s/f)], Barrera Lavalle 

(s/f), carrefto, cossio, de la Fuente [José Ma. (m. 1916)], 

de la Barra '[Francisco Leó11 (1863-,1939)], de la Pefta y 

Reyes, Fernández del Castillo (Francisco (1864-1936)), 

González (Pedro) [1853-1912), Jiménez Diaz [s/f], Maldonado 

Olea [s/f), Marrón Pefta (s/f), Rojas [s/f], Riquelme Inda 

(s/f], Santibáftez [Enrique (1869-1931)), Soriano [s/f], Sodi 

[Demetrio (1866-1930)), Tello Tplsá (s/f) y Velázquez de la 
Cadena, (s/f] 117 '6 • 

Francisco Belmar, Sec.retario Perpetuo dio 

lectura a su Informe, destacando las relaciones de la 

corporación con "institutc¡is cientificos extranjeros", entre 

los que destaca el Smithsonian de Washington, el 

Observatorio de Madrid, la Academia de Cienci~s de Prusia, y 

otras 17 más. con las que mantenia intercambio de 

publicaciones. En relación con los trabajos de la sociedad, 

el informe revela una significativa estabilidad. 

Francisco 

Se 

León 

leyeron también dos 

de la Barra (1863-1939) 

discursos, el 

versó sobra 

de 

los 

75 F. Palavicini, "El problema nac'ional y las deficiencias 
de la Ley de Instrucción Rudimentaria", Boletín .de la SMGE, 
5a., 5(7):358. 
76 "Acta de la sesión solemne que verificó la SMGE para 
celebrar el LXXIX aniversario de su fundación", 'Boletin de 
la SMGE, 5a., 5(5):198. Transcribo los nombres, pues en los 
próximos capitules reaparecerán algunos de ellos como 
miembros de las otras asociaciones, otros lo fueron sólo de 
la SMGE. 



problemas agricolas del pais y la manera. de enfrentarlos 
11 cientificamente1177 • El discurso del socio Demetrio sodi 

(1866-1930)~ por su parte, se refirió con amplitud al P?Pel 

de la Sociedad Geográfica en las nue.vas circunstancias 

politicas, .e hizo alusión a su controvertido pasado, que 

ahora le valia como un punto a su favor: 

"La so6iedad de Geografia, 
sobreponiéndose a las ruidosas 
disonancias de las oposiciones recelosas 
que ha visto brotar a su paso, 
conciliadora, abrió siempre sus brazos a 
los· hombres de todos . los credos 
politices, y en su seno se agruparon 
Lafragua y Ramirez, Altamirano y orozco 
y Berra, Garcia cubas, Bárcena y Rio de 
la Loza. En el santuario estos . sabios· 
eminentes buscaron las joyas de la 
verdad ( ... ) Aquellos hombres y los que 
le sucedieron, hasta llegar al eximio 
con~tituyente que pr.eside a la docta 
agrupación, buscaron en la tribuna o en 
el Parlamento; en el periódico o en los 
campos de batalla, el triunfo de la· 
democracia, y al mismo tiempo 
persiguieron el ideal del progreso,· que 
está. vinculado en las ciencias y tal ve~ 
de un modo especialisimo en la geografía 
y en la estadistica, dada la extensión 
del territorio de la República y lo.poco 
que .hemos hecho para estudiarla y 
civilizarla." 

Para el autor, la nueva circunstancia 

histórica requeria del rigor analitico de los cientificos 

sociales, la corporación debia emprender el estudio qe los 

acontecimientos, pues, a su juicio, 

"los hechos sociales que a 
todos por igual nos preocupan, [ •.. ] sbn 
fenómenos que examina la ciencia y 
porque sus consecuencias influirán 
necesariamente en los destinos de la 
Sociedad de Geografia, cuyos esfuerzos y 
cuyos trabajos deben encaminarse a 
dilatar los horizontes 'de la 
espec'ulación cientifica, alumbrados por 

77 Ibidem, pp.222-230. 
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los resplandores 
nacional. 

de la historia 

Y finalizaba planteando un programa para la 

corporación, semejante en muchós puntos, como se verá, al 

que se plantearan treinta y cincuenta años antes los 

apóstoles del positivismo que veian·en las ciencias y en sus 

instituciones el Qnico remedio para el mal social: 

"La egregia Sociedad de 
Geograf ia llenará su misión consagrando 
sus energias al desenvolvimiento de' sus 
l~bores, cerno un freno a los morbos que 
nos debilitan, y nos matan. Mas para el 
éxito de sus trabajos, no es bastante el 
conocimiento general de los progresos 
geográficos y estadisticos logrados en 
el mundo. Debe cimentar la geografia del 
pais, debe formar la estadistica de la 
repÜblica con datos de hecho, ,describir 
las condiciones de nuestr.a vida social, 
investigar los motivos que han producido 
ese estado y señalar las leyes de las 
causas y por lo tanto de sus efectos; 
esto es, hacer de la geografia y 
estadistica 'La inmensa red eléctrica 
que lleva en sus hilos el verbo creador 
que fecunda las instituciones y seña1a 
el por qué de los fenómenos sociü.les' 11 8 

78 D. Sodi, "Discurso pronunciado [ .•• ] en la sesión solemne 
que verificó la SMGE para celebrar el LXXXIX aniversario de 
su fuhdación", Bbletin de la SMGE, 5a., 5(5) :215-219. 
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3. La Restauraci,ón de la República y la Sociedad Mexicana de 

Historia Natural. 

Dos sucesos altamente significativos inscriben 

el año de 1868 en la historia del pensamiento cientifico 

mexicano: El primero aconteció el 3 'de febrero, al abrirse 

las puertas· la Escuela Nacional Preparatoria en cuyas aulas 

se conformaria un pensamiento fincado en un.elevado concepto 

de la ciencia. Uno de los miembros de la comisión para la 

reforma educativa que le diera vida, protagonizó el segundo 

suceso. se trata del farmacéutico Alfonso Herrera, quien 
¡ 

junto con un grupo de naturalistas, fundó el 29 de agosto 

del mismo año la Sociedad Mexicana de Historia Natural 

(SMHN), benemérita corporación 

cientifica mexicana a partir 

República. 

que encabezó la actividad 

de la Restauración de la 

La asociación, de acuerdo con 'el historiador 

Jesú? Galindo y Villa, emanó naturalmente del cuerpo de 
' profesores del Museo Nacional, quienes "tuvieron la feliz 

idea de agruparse en Sociedad para unificar e imP.ulsar a la 

vez sus estudios solicitando también la cooperación de 

algunos otros-compañeros' de estudios111 • En el Museo laboraba 

el grupo que constituria el nucleo ,de la' corporación: .Manuel 

Maria Villada (1841-1924), Antonio Peñafiel j1834-1922), 

1 J. Galindo y Villa, "El Museo Nacional de Arqueologia, 
Historia y Etnologia", Memorias de la SCAA, '40:317. La 
versión del protagonista e historiador de la corporación no 
ha sido citada por otros estudiosos, quienes le han 
atribuido un origen diverso. J. J. Izquierdo señala que la 
SMHN es continuadora de la Sección de Medicina de la 
Commission Séientifique du Mexique. Beltrán, por su parte 
considera que esto no es asi por las irreconciliables 
divergencias ideológicas que separarian a una y otra. A mi 
juicio la aseveración de Izquierdo 'refiere al virus del 
precursor del que nos ha prevenido Koyré. [v. J. J. 
Izquierdo, "Contactos y paralelos de la Nueva Sociedad 
Mexicana de Historia Natural con su precursora, y 
divergencias que conviene para su futuro", Revista de. la 
SMHN, 1:2; v.t. E. Beltrán, "El primer centenario de la 
Sociedad Mexicana de Historia Natural, (1868-1968)", Revista 
de la SMHN,_ 29:121.] 



Jesús Sánchez (1842-1911), Gumesindo Mendoza (1829-1883), 
Manuel Tornel y 1Algara (s/f) y Mariano Bárcena (1842-1899). 
El historiador, aludiria años después al carácter fraterno 
de las relaciones de 1 ~ -~~··-!~n~ sl~ntifica en eitos 

térnjnv.s: 

"La familia cientifica del 
Museo :estaba toda unida, ligada por 
:F.rancf! <'mistañ v pnr. lns -·:p,.···lr.,.-· , ........ 1 

sin embargo, recordaba el historiador,. su 

resolver algunos de 

pues el estudio 

buena voluntad no era suficiente para 

los problemas que les planteaban, 

sistemático de la naturaleza mexicana aún estaba por 
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hacerse. El reto rebasaba el limitado espacio del Museo, por 

lo que acordai;on crear una asociación especializad·a. A la 

iniciativa de sus colegas del Museo se sumaron Leopoldo Rio 
de la Loza y Alfonso Herrera, p:i;:ofesores de la Escuela 

Nacional de Agricultura, establecimiento que _constit-uia un 

modelo de aplicación de la ciencia a las neces~dades más 

urgentes de. la nación. 

con la amplitud de miras d~ su calidad 

cientifica, juzgaron que era necesario abrir un ámbito 

institucional alternatívo, una instancia específica, en 

donde pudieran dar cauce a su afición naturalista mediante 

el establecimiento de normas que les ayudaran a sistematizar 

los estudios _que deseaban emprender en beneficio de la 

dolorida nación. "Asi nació la benemérita y uti.lisima 

Sociedad Mexicana de Historia Natural", rememoraria el 
historiador2. 

Desde sus inicios emprendieron sus ~are~s con 

una actitud nacionalista y con una profunda conciencia del 
papel de la ciencia en beneficio de la sociedad. Tenian muy 

2 J Galindo 'y Villa, "El Dr. D. Manuel Maria Vil~ada, 
naturalista insigne", Memorias de la SCAA, 40:67. 



pre7ente el costo de la dependencia, y fresca la herida que 

dejara el yugo del extranjero. Uno de los fundadores, el 

Ing. Antonio del Castillo, razonaba: "El fecundo desarrollo 

de las ciencias naturales, permitiría librarnos del tributo 

que pagamos ai extranjero 113 • 

Los fundadores de la Sociedad de Historia 

Natural fueron José Joaquín Arriaga (1831-1896), Antonio del 

Castillo, Francisco Cordero y Hoyos (1-1878); Alfonso 

Herrera, Gumesindo Mendoza, Antonio Peñafiel, Leopoldo Ria 

de la Loza, Jesús Sánchez, ~anuel Urbina (1843~1906) y 

Manue~ Maria Villada, quienes iniciaron sus labores con 

rigor acadé.mico y patriótico entusiasmo4 . El más .viejo era 

Antonio del Castillo nacido en 1820; y el más joven,, Manuel 

Urbina, quien andaba cumpliendo los veinticinco; ~omo grupo, 

promediaban los 32 años. Maestros y discípulos, ayudantes y 

titulares, conformaban un grupo de dos gener~ciones, unidas 

por el común interés en la historia natural5 • 

Definieron los limites corporativos de su 

asociación, de acuerdo con la concepción corriente. de este 

3 v. A. del Castillo, "Discurso pronunciado el .6 de 
septiembre de.1868 11

1 La'Naturaleza. Períodico Científico de 
la Sociedad Mexicana de Historia Natural, Primera serie, 
1: 1-5. (En adelante me referiré a la revista simplemente 
como La Naturaleza, y señalaré la serie con el número 
ordinal correspondiente.) 
4 Los documentos registran el nombre de Manuel Rio de la 
Loza, equívoco que ha dado lugar a las más extrañas 
especulaciones. Enrique Beltrán, historiador de la sociedad, 
ha rastreado infructuosamente el origen del desconocido 
personaje. ·se sabe que D. Leopoldo, qui.en fue un miembro 
activo y reconocido de la sociedad desde su fundación sólo 
tuvo dos hijos, Maximino y Francisco, "ambos farmacéuticos". 
Por su cercanía con Herrera, de quien fuera colega en la 
Escuela de Agricultura, me atrevo a suponer que D. Leopoldo 
fue el miembro fundador cuya rúbrica falta en los 
"Estatutos", ausencia que derivó en el errdr que aparece en 
el "Registro" publicado en 1871. (v. Beltrán, op. cit., p. 
126.) 
5 Herrera, por ejemplo tenia' a Villada como ayudante de. la 
cátedra de Botánica Agrícola en la Escuela Nacional de 
Agricultura desde 1867. Años después, y ya como titular, 
Villada nombraría ayudante suyo a José Ramirez (1841-1924), 
quien se incorporaría a la Sociedad por ese tiempo. 

1 
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saber dividiéndola en 5 secciones: zoologia, botánica, 

mineralogia, geologia y paleontologia y ciencias auxiliares, 

a las cuales se, inscribian_los socios segün sus aficiones. 

Sin· embargo, las actas de sus sesiones revelan que los 

cientificos mostraron un saber enciclopédico, ya que 

participaban en las discusion~s de todos los temas con 

asombrosa erudición. 

Para dejar bien sentado el concepto de su 

quehacer, valga la elocuente expresión de José N. Rovirosa 

(1842-1911), que a continuación transcribo,. en la ·que queda 

explicita la definición y el objeto de la historia natural, 

con el tinte nacionalista que les orientaba: 

"Acostumbrado desde niño a la 
observación constante del variado 
conjunto de seres que· en admirable 
muchedumbre se disputan la posesión de 
aquellas coma~cas [de la región 
meridional de Tabasco], me persuadi,' 
llegado el periodo de la vida en que 
principia a manifestarse la razón e,n el 
hombre, que alli en esa lucha sostenida 
por tan diversos organismos, en la 
actividad de •la materia animada, debia 
buscar el reflejo de las leyes que 
determinan la armenia universal, las de 
ccmpensación que rigen a todo lo creado 
y acaso la explicación de algunos de los 
mist.erios en· que está envuelta la 
existencia del hombre. · Tales 

.consideraciones, unidas • a un deseo 
ardiente de ver figurar en los cuadros 
de producciones del suelo mexicano las 
que son peculiares de Macuspana, me 
inclinaron al estudio de la Historia 
Natural, estudio cuyos resultados, bien 
pequeños por cierto, tengo el honor de 
ofrecer hov, en parte, a esta r~spetable 
Socie¡::lad. 116 
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Puede observarse la conceptualización ds la 

ciencia como un quehacer orientado hacia la büsqueda de 

regularidades, con el propósito de a~pli?r.~l conocimiento 

6 J. N. Rovirosa, "Apuntes para la zoologia de Tabasco. 
Vertebrados obse.rvados en el. territorio de Macuspana.", La 
Naturaleza, 2a., 7:346. 



de las "proqucciones del suelo mexicano". Desde luego, 
Rovirosa quiere superar el enfoque contemplativo, para 

entregarse? la búsqueda.de explicaciones, esta va a ser una 

meta de la ciencia del periodo, aunque es dificil aún 

determinar las dimensiones de su eventual éxito. 

Dada su filiación de origen, la ·vida de la 

Sociedad transcurrió muy ligada a la del Museo Nacional. Los 

sucesivos directores mantuvieron con la corporación un 

compromiso de mutuo apoyo, en el que el primero ponia las 

instalaciones r la segunda colaboraba en los proyectos 

institucionales. Asi, desde su primera reunión, efectuada el 

6 de septiembre de 1869 1 el Museo seria la sede permane~te7 , 
de sus medianamente concurridas reuniones de los jueves8 . 

Primero sesionaron en la Biblioteca, pero a partir del 

Decreto del 10. de diciembr~ de 1876, firmado por Ignacio 

Ramirez, les fueron otorgados locales especificas dentro ael 

Museo para sus reuniones9 . En 1887, cuando Jesús Sánchez 

asumió el cargo de Director del Museo, puso a disposición 

de los socios las instalaciones del Departamento de Historia 

Natural del Museo. 

Hay desde luego en este acto del gobiern~ un 

elocuente reconocimiento de la importancia y' la utilidad de 

las· tareas que se habian propuesto, y que quedaron asentadas 

en su Estatuto. ,sus primero.s articulas resumen el propósito 

de ·promover el fomento, el estudio y la difusión de "la 

historia natural de México [ ••• ] en todas sus ramas y en 

7 El Museo estaba situado en el Centro de la Ciudad, en las 
calles de la Moneda. A partir de 19io, con la creación del 
Museo de Historia Natural, la Sociedad se trasladó con él al 
Chopo. 
8 Beltrán señala que las reuniones "eran poco concurridas". 
No obstante, los informes de la década de los noventa, 
lamentan "que haya disminuido la asistencia", que reportan 
del orden qe 10 miembros. Como referencia, considérese que 
ese era el número máximo d~ miembros con el • que se 
efect~aban la 'mayor parte de las reuniones de la SMGE. 
9 Cit. por Galindo y Villa, "Informe correspondiente a los 
años de 1892 a 1895, rendido por el . primer Secretario", La 
Naturaleza, 2a. 3:4. 
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todas 'sus 

luego, la 

aplicaciones. 1110 Objetivo 

conformación de colecci~nes 

que 

y de 

incluia, desde 

una biblioteca 

especializada, que por acuerdo de l'os socios, se. fueron 

integrando al Museo, en su Sección de Historia Natural. 

Los miembros fundadores eran todos 

profesionistas: Arriaga y del castillo, erun ingenieros; 

Cordero y Hoyos, ~eñafiel, Sánchez, Urbina y Villada, 

médicos; Herrera y Mendoza, farmacéuticos. Estaban, pues 

conscientes de que era preciso contar con individuos dotados 

tle una minima capacitación. Por ello, exigieron en su 

Estatuto "que. el. candidato (a ingresar en la Sociedad, 

tuviera) una profesión científica, o que se haya dado a 

conocer por trabajos importantes en las ciencias 

naturales. 1111 

Queda explicita 

profesionalización propia del 

práctica científica por la 

aqui la 

periodo, 

afición y 

ausencia de 

que marcaba la 

el amateurismo, 

fenómeno gen.eralizado en todo el orbe. El grupo de 

naturalistas reunidos en la SMHN se ubica en las filas de 

los aficionados, pues aunque , algunos ostentaban 

nombramientos en Escuelas superiores, ninguno de ellos se 

dedica de manera ex~lusiva a la investigación. Los médicos 

dependían de su consulta para subsistir y dedicaban .sus 

ratos libres a la ciencia. De Herrera, Mendoza y Sánchez se 

sabe que efectuaba sus excursiones los domingos; mientras 

que los ingeniefos lo hacian en su práctica profesional. 

Esto no implica falta de rigor teórico, sino 

que define la etapa en la que se ubican estos personajes, 

previa a la profesionalización cientif ica -que se iniciaria 

proJ?iamente' con el cambio de siglo-, y antecedente de la 

especialización que empiezan a ejercer incipientemente sus 

dispipulos en id década de los noventa. 

10 Beltrán, op. cit., p. 119-120. 
11 "Estatuto .de la SMHN", cit. por. Beltrán en ibidem, p. 
120. 

90 



91 

Asi, tal vez seria oportuno adelantar un 

intento de caracterización de los miembros de la Sociedad de 
la pugnó· por 

y de 

Historia Nat~ral, como la corporación que 

apertura de los espacios institucionales 

estrategias educativas que fructificarian en el 

las 

periodo que 

nos ocupa. Todo ello al tiempo de llevar'a cabo una práctica 

cientifica de gran trascendencia tanto en sus in~ispensables 

aplicaciones, como en lo que concierne a la problemática 

cientifica ue la comunidad internacional en donde'gozaron de 

reconocimiento. 

Su participación en este. rubro se logró 

gracias a una' fluida comunicación con las instituciones 

cientificas más connotadas del exterior, con las' que 

mantuvieron nutrida correspondencia e intercambio de 

publicaciones, de las que dan fe las Actas'de la Sociedad. 

Los naturalistas mexicanos empezaron a dar a conocer en todo 

el mundo sus trabajos taxonómicos a través de la Sociedad., y 

pronto participaron en discusiones y polémicas en revistas 

internacionales, como ejemplificaré más adelante. 

P9ra el periodo que me ocup·a la corporación 

habia dado· un paso que resultaria muy importante para 

intensificar las relaciones cientificas como nación.· Se 

trata de la participación, individual y colectiva en las 

num<¡lrosas reuniones cientificas, eventos y exposiciones de 

caracter naciona.l e internacional, que se llevaron a cabo en 

el periodo y en' las la SMHN desempeñó un papel muy lucido. 

Esto fue posible gracias al apoyo del gobierno federal. 

Mencionaré los eventos más sonados: 

1876 Feria del Centenario de la Independencia 
de los Estados Unidos,,en Filadelfia. 

1882 Exposición Continental de Buenos Aires. 

1889 Exposición Internacional ·de Paris. 

1892 Exposición Histórica Americana de Madrid. 

1892 X Congreso de Americanistas 

'1893 Exposición U~iversal Colombina de Chicago 



1895 XI Congreso de Americanistas 

1895 Exposición de AtJ.'anta12 

Este fue tal vez el último evento en el que 
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figuraría como corporación, pues 

Científico Mexi.cano de 1912 -corte 

al Primer 

clásico de 

Congreso 

la ciencia 

porf~riana- no envió ,delegado, y Villada asistió como 

Profesor del ~useo. 

Pero la tarea más importante que desempefió la 

Sociedad de Historia Natural para el desarrollo de la 

ciencia del período, fue la creación de una revista 

especializada en la que verían la luz las investigaciones de 

sus miembros, así como otros textos que se consideraron de 

interés para la corporación. De acuerdo con Beltrán La 

Naturaleza, Periódico Científico de la Sociedad Mexicana de 

Historia Natural, cuyo primer número apareció en junio 1869, 

se creó con el propósito explícito de "reunir y publicar los 

trabajos 

objetivo 

de · profesores nacionales y 

"que parece indicar, subraya 
extranjeros~··"• 

Beltrán, que la 

Sociedad no pensaba circunscribir sus public~ciones a lo que 

los socios prepararan específicamente para tal fin, sino que 

quería hacer una labor de difl!sión. 1113 

En total, La Naturaleza publicó 690 trabajos 

hasta su último número, aparecido en 1914. La publicación 

estaba constituida por dos secciones fijas y diferenciadas y 

12 En estos· eventos la SMHN estableció un estrecho vínculo 
con los naturalistas de todo el mundo -y en particular 'con 
los norteamericanos- que comprendió desde·la porrespondencia 
y el inte~cambio de publicaciones hasta las eventuales 
pelé.micas científicas, y los mutuos reconocimientos. (v. 
Memorias del Ministerio de Fomento, Sección Segunda, bajo el 
rubro "Exposicio1:1es"). 
13 N· Beltrán, op. cit.,· p.130, v.t. su artículo "La 
Naturaleza, Periódico Científico de la Sociedad Mexicana de 
Historia Natural, que contiene un índice onomástico de la 
publicación. Para el índice cronológico v. P Carpy, La 
Sociedad Mexicana de Historia Natural y su Influencia en el. 
Siglo XIX. 
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u~ Apéndice que aparecia eventualmente. La P,rimera de ellas, 

que podriamos caracterizar como "el periódico", fue en donde 

aparecieron los trabajos d~ los socios. En la sección 

denominada "Revista cientifica Nacional y Extranjera", se 

publicaron trabajos de carácter histórico, muchos de ellos 

inéditos hasta ese momento. Tal es 

de "los escritbs dejados por los 

Expedición Botánica enviada por 

el caso, señala Beltrán, 

componentes de la Real 

Carlos III, que se 

conservaba en el Jardin Botánico de Ma<;lrid, prácticamente 

inaccesibleis a los estudiosos, excepto el 'reducido número 

que' pudiera consultarlos en el lugar donde su guardaban. 1114 

Destacan los trabajos de Se~sé, Mociño y Lacasta. También en 

la '"Revista" se tradujeron articulos, ponencias y memorias 

extranjeras· de interés para la Sociedad y se incluyeron 

trabajos cientificos aparecidos. en revistas nacionales como 

las Memorias ·de la Sociedad .cientifica "Antonio Alzate", y 

las Memorias del Ministerio de Fomento, por ejemplo. En La 

Naturaleza vieron la luz los grabados naturalistas de José 

Maria Ve lasco, de enorme valor cientif ico · y artistico. La 

cuidadosa impresión de la colección realizada en la Imprenta 

de D. Ignacio Escalante, le significa, a juicio de ~rabulse, 

como 4na de las.riquezas biblio~ráficas del siglo XIx15 • 

primera 

{vols. 

La Naturaleza apareció en 

(vols. 1-7) entre 1869 y' 1887 ¡ 

1-3), cubrió el p7riodo 1887-1899; 

tres series: la 

la segunda serie 

y ·1a tercera con 

un volumen único, cuyos cinco fasciculos correspÓnden a los 

años 1910, 1911, 1912 y 1914. Los números q~e analizo para 

esta investigación comprenden los volúmenes V, VI y VII de 

la J:)rimera ·serie -apar.ecidos entre 1880 y 1882-; los tres 

volúmenes de ,la segunda serie; y los tres primeros cuadernos 

de la tercera serie -publicados entre 1904 y 1912. En este 

periodo aparecieron 400 ,textos de carácter cientifico.· 

14 Beltrán, "El primer centenario •.. ", p. 130., 
15 E. Trabulse, Historia de la ciencia en México, vol V, p. 
53. 



La Naturaleza ha sido juzgada prácticamente 

corno una obra de autor en virtud de la permanencia de Manuel 

M. Villada como Director de la revista a lo largo de toda su 

existencia16 . Para Galindo y Villa, la publicación llegó a 

constituirse ·en "su obra personalisima", por lo que la 

evolución y los cambios que sufriria a lo largo de la 

treintena deben contemplarse en buena medida pcrmeados por 
la' fuerte personalidad del cient1fico, qu·ien además fue muy 

prolifico, pues ocupa el segundo lugar en productividad a lo 

largo de 44 años' (1870-1914) con un total de 59 articules·. 

Los autores más productivos fueron, además del 

editor: Alfredo Duges (1833-1910) con 75 articules; Mariano 

Bárcena con 34, 1 Alfonso L. Herrera (1868-1~42) con 20; Jos6 

Rarnirez cori· 19, Alfonso Herrera con 16 y Jesús Sánche.z con 

15. El peso de sus contribuciones es por demás 

impresionante, por ello, el propio Villada consideraba a la 

Sociedad y. a su publicación corno una obra colectiva, 

realizada por colegas y amigos "fieles a su divisa Studere 

natura 1117 • Este;; explica cierta uniformidad temática y 

metodológica, que. refiere a la peculiar conformación 

corporativa, pero que comparte elementos propios de la 

cultura del periodo. 

En efecto, los miembros de la Sociedad 

conformaron parte del cuerpo docente de las instituciones 

relacionadas con la actividad cientifica, . como la Escuela 

Nacional Preparatoria, la Escuela de Agricultura, la de 

Ingenieria y la de Medicina, en donde promovieron la 

creaci,ón de l'aboratorios, bibl'iotecas y la realización ·de 

actividades de fomento a la ciencia. Por ejemplo, cuando 

Herrera fue Director de la Prepar~toria, estableció un 

jardín botánico, el Gabinete de Fisica y Quirnica, un 

16 v. Beltrán, "La Naturaleza ... 11 , p. 146; 
Herrera, "La primitiva Sociedad Mexicana 
Natural", Revista de la SMHN, 1:8; v .. t. Galinüo 
Dr. Villada .•• 11 , p. J9. 

v.t. A. L. 
de Historia 
y Villa,. "El 

17 M: M. Villada, "Información oficial", La Naturalez~, 
1: 91. 

Ja. 
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observatorio astronómico, un' museo de Botánica General y 

Zoologia, e incluso una llamativa Casa de Fieras "que fue 

conocida, visitada y celebrada por los hombres más 

ilustrados ~e lf época1118 

En una etapa posterior, Fernando Al tamirano 

promoveria la creación del Instituto Médico Nacional 

(IMN) 19 , y Antonio del Castillo la del Instituto Geológico 

(IG) , ambos establecidos por sendos decretos del 18 de 

diciembre de 188820 • su instauración fue definitiva para el 

des~rrollo de lá ciencia mexicana y novedosa en el contexto 

de la organización internacional de la ciencia. Recuérdese 

que para ese momento el. recién fundado Instituto Pasteur de 

Paris constituia la más absoluta vanguardia institucional, 

pues su edifi~ación reunia el· reconocimiento de la actividad 

cientif ica como una profesión singular, pero eminentemente 

colectiva, con un amplio valor social21 • 

Por otra parte, estos institutos dedicados 

exclusivamente a la investigación -con fines prácticos, 

desde luego- pudieron llevar a• cabo las tareas cientificas 

de mayor calibre y trascendencia del Porfiriato, propiciando 

el fortalecimiento de la ciencia me~icana que a partir de su 

institucionalización denota un nuevo d'espunte .. 

Las nuevas instituciones estuvieron dirigidas 

por los miembros de la SMHN, pues ella reunia a los lideres 

18 "Biografia del Sr. Profr. o. Alfonso Herrera, Presidente 
Honorario Perpetuo de la SCAA" Memorias de la SCAA, 15:324. 
19 Para la historia de su creación, v. E. Sierra, El 
Instituto Médico Nacional. La Historia de su surgimiento y 
su aportación al desarrollo cientifico en México a finales 
del siglo XIX. Este trabajo constituye una valiosa fuente de 
información s9bre el Instituto, ya que contiene numerosas y 
pertinentes transcripciones de los documentos más 
importantes. 
20 Los decretos son sucesivos, el del Instituto Médico es el 
Núm. 10,329 y el del Geológico es el 10,330. Ambos son de la 
sria. de Fomento, y en los dos "se autoriza al Ejecutivo de 
la unión para que proceda a establecer un Insti 1;.uto .... ". 
Dublán y Lozano, Legislación mexicana ..• , vol. 19, pp. 
310-311. 
21 v. supra p. 21. 
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de la comunidad cientifica en aquellos años. No resulta 

extraño que los objetivos de los Institutos hubieran v·isto 

su origen en la corporación, y que sus· nóminas estuvieran 

integradas 'por sus socios. Eran en los años ochenta, la flor 

y nata de una pequeña pero sólida comunidad, a la que se 

iríµn sumando sÚs alumnos22 ~ 
En todo momento estuvieron guiados por la 

consideración de la aplicabilidad de la ciencia para el 

el periódico bienestar 'so.cial, directriz aparente en 

corporativo. Siguiendo con fidelidad las intenciones· que 

expresaron al fundarlo, 

investigaciones de evidente 

desarrollo de la disciplina 

problemas especificos. Entre 

sinonimia vulgar y cientifica 

La Natur<ileza publicaria 

utilidad, tanto para el 

como para la solución de 

ellas hay que destacar "La 
tl.e las plantas mexic'anas" da 

Herreia, el "Calendario Botánico" de Bárcena, asi como la 

multitud de estudios realizados a, solicitud del· gobierno. 

Para Alfonso L. Herrera los más importantes fueron, "los 

valiosísimos estudios sobre las minas, el azufre, los 

volcanes, los meteoritos, [Y] las aguas mineralesn 23 . 

Pero, también hay que decir qu~ aunque se le 

destj.nó como medio para difundir los resultados de una 

empresa taxonómica de dimensiones nacionales, la publicación 

fue incorpo~a'ndo los elementos de las teorías de su tiempo, 

como el evolucionismo, tema en el que se inscribe_n los 

famosos traba~os de los' ajolotes de Velasco; la fisiología 

vegetal, que apenas empezaba, asunto sobre el cual aparecen 

traducciones de articules y articules propios ,como los de 

Eduardo Armendáriz (s/f) 24 • También dio espacio para dar a 

22 Para subrayar esta afirmación v. E. Sierra, op. cit. pp. 
149-155¡ consúltese también la relación de los miembros de 
la SCAA, infra, p. 140-141. .. 
23 A. L. Herrera, "La primitiva Sociedad ... ", Revista de la 
SMHN, Í:10. ' 
24 Ph. van Tieghem, "Fisiología vegetal. Investigaciones 
fisiológicas sobre la vegetación libre del pólen y del óvulo 
y sobre la fecundación directa de ·las plantas", (trad. 
Manuel Soriano), la. 3:66-75. v.t .. E. Armendáriz, 



conocer el uso de técnicas e instrumentos novedosos, como el 

articules de Vil lada "Med:i,os empleados por los japoneses 

par~ obtener árboles enanos1125 o el de Armendáriz sobre el 

uso de la fotografia en la investigación naturalista, tema 

que ya habia sido abordado por Manuel Pasalagua (s/f) y J. 

J. Arriaga26 . · 

La Sociedad de Historia Natural tuvo su mejor 

momento entre 1869 y 1886, época a lo largo de la cual se 

publicaron los 7 volúmenes de la ·primera serie. 

Posteriormente, continuó con un ritmo de productividad 

bueno, aunque disminuido, hasta concluir el siglo cuando 

entra , en franca decadencia. En cierto sentido, · su fin 

parecia inevitable al ir cambiando las condicion~s para el 

ejercicio de la ciencia que ellos mismos propi.;iaron. su 

historia -que no es el ob~etivo central de es.te trabajo- es 

de alguna manera la del tránsito de la afición y e.l 

amateurismo hacia la especialización y la 

profesionalización, punto que por edad no alcanzarian los 

fundadores y sostenes de la corporación . 

. Numerosos signos bordearon esta ruta, y la 

Sociedad los interpretaria de talante diverso. Con optimismo 

el despegue de la inv.:;istigación al abrigo del Instituto 

Medico Nacional, ·y con desaliento, la, separación de la 

Sección de Historia Natural del 'Museo Nacional, que se 

"Dosificación aproximada de la clorofila", La Naturaleza, 
2a., 2:382-383¡ "Un nuevo reactivo para la investigación de 
los álcalis", 2: 424-426. Años antes José J. Arriaga habia 
publicado "Energia de la vegetación. La fisiologia de las 
plantas y la teoria mecánica del calor", La Naturaleza, la., 
3:307-315. . 
25 . M. Vill.ada, "Medios empleados por los japoneses para 
obtener árboles enanos", La Naturalez~, 2a, 3:721-714. 
26' E. Armendáriz, "Una nueva aplicación .cte' la fotografia", 
La Naturaleza, 2a, 2:324; M. Pasalagua, "Ensayos de la 
fotografia en su aplicación a. los estudios microscópicos, La 
Naturaleza, la, '2:207-212; J. J. Arriaga, "El microscópio y 
la fotografia aplicados al estudio de las Ciencias 
Naturales", La Naturaleza, la, 3:27-36. 
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convertiria en un Museo por derecho propio,, por decreto de 

1909 27 . 

Ambos cambios apuntaban hacia una 

recomposición de la organización del saber, que resultaba 

del avance en el pensamiento y la práctica cientificas. Para 

la Sociedad, el IMN constituia el abanderado oficial de sus 

proyectos, y el vehiculo pa~a hacerlos viables. Pero además, 
era"la muestra fehaciente del achicamiento de las fronteras 

corporativas, que restringían una práctica que queria 

trascender la actitud contemplativa, enciclopedica y 

esencialmente ·taxonómica con . la que. abordaban su quehacer 

los miembros de la Sociedad. Serian pues, sus 

discípulos, agrupados desde 1885 en la Sociedad 

quienes impulsarían las novedades en el ejercicio 

ciencias naturales. 

propios 

Alzate, 

de las 

Rabia ocurrido un fenómeno inte.resante: 

mientras en la joven corporación colaboraban los miembros de 

la de Historia Natural que continuaban activos al, arrancar 

la nueva centuria proyectándole 'su· prestigio, fuera de 

algunos pocos jóvenes com? Herrera hijo, Puga, cícero (s/f) 

y Mendizábal, la de Historia Natural era una S~ciedad de 

ancianos cercados por la muerte. Consciente de ello, Villada 

profetizaria en. el fnneral de Urbina: 

"La Sociedad está ahora 
convertida en una vardadera necrópolis; 
asi pues, no es de extrañar la plena 
decadencia a que ha llegado, no bastando 
par<i remediarla, el ingreso de algunos 
nuevos 'socios, tan competentes como 

. laboriosos. Con su valicsa cooperación 

27 "En 1909, relata Galindo y Villa, el Director de [el 
Museo) expulsó del edificio de la calle de la Moneda al 
Departamento de Historia Natural, sin · ningunas 
consideraciones ni miramientos para el Dr. Villada .•. 11 • El 
Museo Nacional se· dividió en dos: el Museo Nacional de 
Arqueologia, Etnología e Historia y el de Historia Natural, 
creado por dec~eto del lo. de febrero de 1909, cuya nueva 
sede séría el· Chopo, y sería dirigido en sus inicios por D. 
Jesüs Sánchez. Se abrió al público en 1910. (v. Galindo y 
Villa, "El Dr. Villada •.. 11 , p. 69.) 



se procura, no obstante, reorganizarla; 
si esta buena intención no diese al fin 
el resultado que se desea, me quedará el 
desconsuelo de verla morir, o como decia 
en solemne ocasión uno de nuestros 
festivos escritores·: de apagar la última 
vela del tenebrario. 112 8 
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La "última vela del tenebrario" fue sin duda 

la de Jesús Sánchez, director del Museo de Historia Natural, 

fallecido el 30Jde junio de 1911, 29 dejand~ a Villada en tan 

desolador desamparo, que declararia el fin de la Socie?ad: 

"La Sociedad Mexicana de Historia Natural. ha terminado; pues 

al abrirse esta fosa, puede decirse que ha cavado su propia 

sepultura"3o. 

1880-1890. 

. El decenio abre con l,a toma de posesión de 

Mariano Bárcena como Presidente de la Soci~dad. Sus palabras 

describen con elocuencia el sentimiento fraternal que unia a 

los miembros de la corporación y las· condiciones de 

estabilidad social que habian disfrutado en los últimos 

años. Su discurso deja ver la satisfacción de halla:i:;se en un 

moment;o culminante en la vida corporativa, en el que se 

paladean los frutos de doce años de intensa labor: 

"Una de las influencias. más 
fertilizantes ep el campo de la ciencia 
es sin duda la constancia. ' 

Aqui, a la sombra de este 
recinto, humilde en apariencia,, ha 
exist.ido durante doce años un grupo de 
personas entusiastas que han cultivado 
con decidido• empeño el árbol de las 
ciencias naturales. Aqui hemos visto 
pasar los dias, los meses y los años sin 

28 M. Villada, "Necrologia de Manuel Urbina y Altamirano", 
La Naturaleza, 3a .. , l:s/~, (frente a la p. 55). 
29 José Maria Velasco moriria hasta el 26 de agosto de 1912, 
pero hacia buen rato no participaba' activamente. · 
30 M. Villada, "Necrologia de Don Jesús Sár.chez", La 
Naturaleza, 3a. 1:90. · 



que los trastornos politices ni otras 
causas nocivas hayan venido nunca a 
cortar la cadena que como amigos hemos 
formado bajo la enseña radiosa de la 
Sociedad Mexicana de Historia Natura1 113 l. 

Su actitud estaba respaldada 
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por 

Naturaleza, que da fe de 

investigaciones de importancia, 

Una de las que caracterizan el 

una gran cantidad 

La 

de 

realizadas por los socios. 

per~odo es "El calendario 

Botánico", efectuado a instancias del prc;:>pio Bárcena, quien 

consideraba importa~te registrar las fechas de floración y 

maduración de .1a flora de' la República Mexicana, para 

racionalizar la producción y para enriquecer la Materia 

Médica de la región.32 

Se trataba, como es de suponer de una tarea 
1 

ambiciosa, . que 

diseminados por 

requeria 

todo el 

estaba preparada para 

del concurso de investigadores 

territorio nacional. La Sociedad 

llevar a cabo esta clase de 

investigaciones que abarcaban regiones amplias, a través de 

sus socios corresponsales, a quienes enviaban circulares, 

precisando los: datos que requerían. En el caso del 

Calendario se les rogaba "fijar la época de la floración, ya 

ordinaria como ·anormal, a la vez que las demás 

circunstanc.ias dignas de notars·e respecto al desarrollo de 

las plantas, asi también con relación a los sembrados, el 

precio de las semillas, etc., para lo· que les remitió 

esqueletos a fin de uniformar los diversos calen~arios que 

remitan 1133 • 

El punto de la uniformación de criterios para 

la práctica Y. la comunicación de la ciencia fue de crucial 

31 M. Bárcena, "Discurso pronunciado por D. Mariano Bárcena, 
socio de número, al tomar posesión• dq la Presidencia de la 
Sociedad", La Naturaleza, la., 5:3. 
32 Ese año apareció con su rúbrica el "Calendario Botánico 
del Valle de México. Noticia de algunas plantas que 
caracterizaron la floración en el año de 1879 11 , La 
Naturaleza, 2a., 5:183-198. 
33 J. M. Velasco, "Informe que rinde el primer secretario de 
la SMHN de los' trabajos presentados en los años de 1879 y 
1880 11 , La Naturaleza, la., 5:149. 



importancia para su desarrollo a lo largo del XIX. De ahi ·la 

trasc~ndencia de este detalle, 

dictando normas para la 

que muestra a la corporación 

investigación cientifica, 

contribuyendo asi a un ejercicio colectivo eficiente, 

Dentro del mismo espíritu de ir estableciendo 

un lenguaje común, Herrera trabajaba en la "Sinonimia vulgar 

y científica de las plantas nacionales"', en la . que 

participaron t~mbién sus colegas corresponsales34 • Se trata 
' también de un trabajo largo y acucioso, que ocupó 

consideraba de ,gran 

buena 
parte de sus' energías, pues lo valor 

práctico. 

intentar 

-Ambos estudios comparten la característica de 

registrar la naturaleza mexicana de . manera 

comprehensiva para poner el conocimiento al se~vicio de la 

nación, a través del uso de términos y criterios comunes. 

Habíd además de• estas ·iniciativas 

organizacionales, una serie de preocupaciones teóricas 
propias del momento histórico en las que la Sociedad 

participó con 'interés y asiduidad. Uno de los tópicos que 

abordaron f.ue desde luego el evolucionismo, cuya discusión 

se encuentran en un momento culminante y proliferan las 

alusiones, polémicas y refutaciones en. todos los medios. 

Para Moreno de los ~reos la difusión del darwinismo que data 

de 1875, alcanza su máximo hacia el fin de la década, cuando 

se puede afirmar que ha modificado "en un buen número de 

personas la orientación de la investigación científica". 

Aunque Moreno censidera que la influencia más importante fue 

en el ámbito de la antropología, en La Naturaleza así como 

en otras publicaciones pueden rastrearse elementos 

evolucionistas en estudios médicos, botánicos y zoológicos, 

34 ·Este trabajo empezó a aparecer en La Naturaleza en 1876. 
(v. Herrera, A. "Sinonimia vulgar y científica de algunas 
plantas silyestres y de varias de las que se cultivan en 
México, dispuestas en orden alfabético", La Naturaleza, la., 
vols. 2-6, pa~ passim.) 
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destacando los trabajos de José R~mirez, Alfredo Duges, 

Vicente Riva Palacio y Alfons~ L. Herrera35 • 

Aqui se insertan los famosos trabajos de José 

Ma. Velasco {1840-1912) sobre el ajoJ.ote, 'que son 

significativos no sólo por la atención que recibieron en el 

exterior, como lo muestra la polémica con Weisman, 9ue cito 

a cont~nuación'. Sino justamente 'porque denotan el uso de los 

principales conceptos biológicos del siglo XIX -fisiologia, 

evolución, vitalismo, etc.- que manej.a con maestria en su 

argumentación: 

"No negamos tampoco que en los 
organismos exista una energia vita;t de 
perfe9cionamiento, es decir, esa energia 
vital que hace que se desarrollen y 
funcionen con' regularidad aún en medio 
de las condiciones que les son adversas, 
pero que ella ni conduce a los mismos 
organismos hasta una perfección que 
traspase de ciertos limites, ni una 
imperfección ,· de tal manera, que los 
ponga en condiciones de perder su tipo; 
.pues en tal caso, pierden la vida antes 
que originarse nuevos órganos que los 
ponga en posibilidad de permanecer 
viviendo. Pero esa energia vital de 
perfecci0namiento creciente, que ·en 
ciertas condiciones retrocede para 
avanzar despues, que unas especies las 
convierte en otras, que de unos. géneros 
pasan. a otros superiores, etc., ni la 
natúraleza nos da las pruebas ciertas, 
claras, concluyentes de que tales 
fenómenos pasen en los organismos, ni 
los conocimientos actuales en las 
ciencias naturales alcanzan a prooar tal 
teoria. 1136 

Ve1asco, que como naturalista es más bien 

reconocido por el asunto de los ajolotes que referi, tuvo 

además una actitud visionaria en cuanto a la práctica de la 

1 
35 R. Morei:io de los Arcos, La polémica del Darwinismo en 
México: siglo XIX, pp.32-43. 
36 J. M. Velasco, "Anotaciones y observaciones al traoajo 
del señor Augusto Weismann, sobre la trar:isformación del 
ajolote mex~cano en amblistoma", La Naturaleza, 1a. 5:83. 
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botánica que es preciso reconocer. Guiado por los criterios 

visuales que orientaban su labor 'artistica, propuso la 

formación de una Flora Iconográfica de plantas mexicanas. su 

propósito no se fundaba en meras consideraciones estéticas, 

como podria pensarse, sino cientificas, como lo demuestra su 

siguiente razonamiento: 

"las modificaciones que se 
operan en cada especie podr'ian ser 
perceptibles con el transcurso del 
tiempo. y podrian compararse las 
diferencias más o menos profundas que 
vayan sufriendo. Se lograria apreciar 
aquellas que son más susceptibles de 
cambiar y se ver ia en qué órganos se 
opera~ es9s cambios con' más 
e:x:tensión. 1137 

1.03 

No está de más recordar que Darwin encontró 

los elementos para su teoria de la evolución.en el análisis 

corn~arativo· de las diferencias exteriores entre individuos 

de la misma especie, situados en medios di versos. De modo 

que Velasco pintó las maravillosas láminas que ilustran 

varios tornos de La Naturaleza, con el calculado fin de 

registrar tales diferencias. El proyecto de la Flora 

Iconográfica fue retornado por el Instituto Médico, aunque 

hasta la fecha no hay estudios que se refieran a . sus 

eventuales resultados38 . 

Habria pues que hacer mención a la r~lación de 

la Sociedad· con el Instituto, pues en buena 'medida de.fine al 

decenio como un periodo signado por la activa interacción de 

la primera c~n el Estado Mexicano. En este momento, el 

gobierho que habia recurrido a ella para resolver asuntos 

especificos, empieza a hacerlo a través del nuevo 

establecimiento. 

37 Velasco, J. M., "Discurso pronunciado [ ... ] a.1 dejar la 
vicepresidencia de la Sociedad", La Naturalezá, 1.a. 6: 6 .. 
38 En su trabaj'o sobre el Instituto, E. Sierra, alude a la 
"formación de un 'Alb.um Iconográfico' en 1.891.. (v. E. 
Sierra, El IMN ... , p. 303. 



Asi, ante la inminencia de la Exposición de 

Paris de 1889, que constitutó el primer proyecto del IMN, la 

participción de la SMHN ya no seria corporativa, sino 

gubernamental, a través del establecimiento oficial. Se 

trataba de un evento de carácter internacional, y por lo 

tanto interesaba al régimen. en tanto que serviria para 

acreditar su prestigio ante las naciones civilizadas. 
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México envió un importante contingent~, armado 

con los primeros frutos del Instituto -que io eran en buena 

medida de la Sociedad, pues en los pocos meses transcurridos 

mal hubiera po.dido reunir lo que presentó. Por ejemplo, el 

Pabellón Mexicano exhibió un Herbario de más de 2000 

ejemplares preparado por Herrera, compuesto ·por los 

herbarios realizados en el interior d~l pais por dif~rentes 

instituciones, en muchas. de las cuales laboraban socios 

corresponsales39 . 

El Instituto que habia sidp creado en 

diciembre de 1888, gracias a la labor de D. Fernando 

Altamirano, tenia un' objetivo muy preciso, que se 

relacionaba claramente a los fines de la corporación: 

11 •••• dotar al pais de una 
institución dedicada a emprender los 
altos estudios médicos y a descubrir en 
el seno de la oscura tradición, los 
secretos de una terapeútica cada dia 
mejor encaminada a conservar la salud ·i 
la fuerza y prolongar la vida humana. 04 . 

Para ·ello era preciso 'realizar el inventario 

de las plantas medicinales mexicanas; y a través de un 

cuidadoso estudio quimico y fisiológico, determinar sus 

propiedades y su eficacia curativa. Como es claro, el 

Instituto incorporaba las tareas que, en cierta medida, 

habian dado vida a la sociedad Mexicana de Historia Natural. 

39 Para la relación completa, v. E. Sierra, op. cit., pp. 
122-123. 
40 Ibidem, p. 108. 



La creación y posterior crecimiento · .del 

Instituto incidió sobre la vida de la corporapión. En primer 
lugar, hay. que señalar que el IMN representaba el 

cumplimiento de un sueño, pues significó para algunos la 
oportunidad de d'edicarse por entero a la investigación, con 
lo que muchos naturalistas dieron un paso más hacia la 

profesionalización de la carrera cientifica. En 
Fernando Altamirano como primer Director del IMN, 

cargo de sus diferentes secciones a algunos 

consocios: 

Sección Primera. Historia Natural, a 
cargo de José Ramirez. 
Sección Segunda. Quimica Analitica, Dr. 
Francisco Rio de la Loza (s/f) . 
Sección Tercera: Fisiologia 
Experimental, Dr. Manuel Toussaint 
( 1858-1927) . 
Sección cuarta. Clinica Terapéutica. Dr. 
Juan Govantes (1847-1894). 
Sección Quinta. Climatologia y Geografia 
Médica. Dr. Domingo orvañanos (1844-· 
1899). 

efecto, 
puso a 

de sus 

Además de ellos, el Institutp inició sus 
actividades con· la colaboración de Alfonso Herrera, Manuel 

Villada, José Rovirosa, •Alfredo Duges, Jesús Galindo y Villa 
y Alfonso L. Herrera41. 

Vale la pena detenerse aqui para hacer un 

comentario respecto a la relación entre la organización de 

las secciones del Instituto y el pensamiento positi:vista. 

Puede decirse, en primer término, que el caso del IMN es 
análogo en este sentido al de la Escuela Nacional 

Preparatoria, pues.ambos comportan ~n concepto.cpmteano de 

la ciencia y de su práctica. Mientras que la segunda 

41 En este momento empezaria a cobrar vigor la Sociedad 
Cientifica "Arttonio Alzate", por lo que apunto desde ahora, 
que en el Insti tute Médico colaboraban sus socios Mariano 
Lozano, Federico Villaseñor, Daniel Vergara Lepe, Eduardo 
Armendáriz, Juan Manuel Noriega, Nicólás León, Ricardo E. 
cicero, Hugo Finck, Guillermo B. Puga y Manuel Urbina, para 
mencionar sólo a algunos de ellos. 
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organiza la enseñanza siguiendo las etapas sucesivas de 

complejidad en l.as disciplinas cientificas, en el primero se 
transparenta la 'concepción subyaciente sobre la metodologia 

para la investigación. Obsérvese cómo cada una de las 
Secciones se 

investigación:. 

ocupaba 

desde la 

de etapas 

recolección 

sucesivas de 

de los hechos, 

la 

su 

clasificación, la formulación.de hipótesis, su contrastación 

y su eventual comprobación42 . 

En lo que se refiere a la filiación del 

Instituto con la SMHN, hay que mencionar que éste inició sus 

labores incorporando entre sus proyectos los más caros de la 

corporación, como es el caso de' la sinonimia, el Calendario 

Botánico y· la Iconografia. También seria el encargado de 

realizar ahora las tareas de interés. del Estado, como los 

análisis de aguas, que antes habian sido encomendados a la 

Sociedad. De ahi se derivá la segunda consecuencia que tuvo 

la creación del IMN para la Sociedad: la pérdida de los 

objetivos que le dieron vida, "el estudio de ia historia 

natu:r;al de México en to
0
das sus ramas y aplicaciones", pues 

el Instituo Geológico, por su parte, encabezaba ya la 

investigación en el área de las ciencias de la tierra. 

El efecto no seria inmediato. De hecho, en los 

primeros años ~a SMHN se'enriqueció con la ampliación de los 

objetivos de algunas de las tareas que he mencionado. La 

Naturaleza reflejó este hecho en su segunda .serie, que 

aparece intimamente relacionada con el Instituto, y publicó 

numerosos articules de farmacoterapia, con énfasis en los 

análisis químicos. 

42 En este punto el positivismo revela una faceta que aún 
requiere ser estudiada, su función preminentemente 

·.metodológica en la práctica cientifica. 
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1890-1900. 

La última década del siglo XIX fue tambi~n, en 

muchos sentidos, la última en la que la sociedad de Historia 

Natural desempeñaria un papel relevante para la historia de 

la ciencia mexicana. 

Algunos miembros de las jóvenes generaciones 

que se habian aficionado a la ciencia en las cátedras de los 

miembros de la corporación habían encontrado en ella el 

espacio para desarrollarse43 . En los años ochenta y casi 

simultáneamente·, ingresaron dos de ellos al Museo y a la 

sociedad de Historia Natural: Jesús Galindo y Villa, ahijado 

y protegido de Villada y Alfonso L. Herrera, hijo del 

fundador, quienes, como es de suponer, . se habian criado 

prácticamente entre, sus muros. Su presencia en la 

corporación fue ·altamente significativa, pues ambos fueron 

punta de lanza de las tres sociedades cientificas que me 

ocupan desde la última veintena del siglo XIX hasta bien 

entrado el actval. Se trata de dos de 'los autores más 

prolificos y más influyentes del período, a través de cuyas 

obras trascenderia a la historia la de las corporaciones a 

las que pertenecieron. Aqui me ocuparé básicamente de 

Her:i:;era. 
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Herrera, quien se considera como el más 

bri:J.lante cienti'fico del siglo XIX mexicano, publica a los 

veinte años, "Apuntes para el estudio de la Limnadia 

filomática 1144 , articulo. con el que inaugura su copiosa 

colaboración en La Naturaleza, completando hasta 1911 un 

total de veinte articulas. Desde el 'primer momento Herrera 

mostró un firme dominio del método experimental, con cuyo 

empleo llevó a cabo investigaciones ori9inales gue le 

43 Fueron los menos, pues la moderna Sociedad Alzate estaba 
organizada más acorde con los ideales y los intereses de la 
generación de. jóvenes positivistas, como detallaré más 
adelante. 
44 A. L. Herrera, "Apuntes para el estudio de la Limnadia 
filomática", La Naturaleza, 2a. 7: 156-159. 



llevaron a descollar, tanto en México como en el extranjero. 

También mostró interés en hacer públicos los trabajo~ de sus 

colegas en el exterior qu~ consideró interesantes! útiles y 

novedosos para el nuestro país. 

Los primeros artículos de He,rrera son de 

carácter descriptivo aunque ya denotan el talento que 

caracterizará al autor.• En 1888 aparece un primer catálogo 

de aves, que apunta hacia su futura Ornitología45 , que 

empezaría a aparecer en el tercer volumen de ia segunda 

serie, y que llegaría ,a ser su gran contribución ·a la 

Sociedad Natu;alista. También aparecen en estos años algunos 

trabajos revolucionarios sobre biología y discusiones sobre 

el origen de los individuos, a los que me he referido 

previamente. La mayor parte de las c,ontribucionef:\ del autor 

se ubican en este periodo, en el que además participa como 

miembro de la Mesa Directiva, en donde se le había incluido 

en un afán de r~cuperar bríos. 

El Informe de Herrera de los años 1890 y ~l es 

muy revelador de la posición que guarda dentro de la 

Soc;:iedad, como discípulo de sus fundadores. Dice que su 

tarea "es grata, dificil y complicada, pues [va a ocuparse] 

en las labores, de ' [sus] maestros." También denota una 

novedosa interpretación de los objetivos de la corporación, 

los que divide en dos: "Estudios absolutamente generales, de 

importancia para la filosofía y progreso de la ciencia en 

todo el ~undÓ"; 
importancia para el 

y "estudios 

conocimiento 

puramente 

biológico 

locales, 

de México" .. 

de 
y 

apunta: "Es indudable que las investigaciones. emprendidas en 

la primera división no se desdeñan por la Sociedad, que sin 

embargo, por las circunstancias en que se haya colocada, y 

por el medio en: que vive, se consagra más especialmente a 

las investigaciones de la segunda categoría." Y agrega, "En 

45 A. L. , Herrera, 1B88. "Apuntes de ornitología. La 
migración en el Valle de México. Apuntes para el catálogo de 
las aves inmigrantes y sedentarias del Valle de México 11 ·, La 
Naturaleza, 2a. 1:165-189. 
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el estado actual de ' los conocimientos también pueden 

clasificarse aas labores de los naturalistas en tres grupos 

principales: 

lo. 'Taxonómicas 
20. Ecológicas, anatómicas; fisio­
lógicas, filosóficas, corológicas. 
3o. De aplicación a las artes, a la 
industria, a la medicina, a la 
agricu1t1;1ra. 1146 
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Al finalizar el informe, Herrera encuentra, 

que la primera ocupa el mayor espacio entre todas las demás. 

También hace un recuento de los miembros que participan 

activamente· en la vida de la Sociedad y para su desaliento 

descubre que no son más de doce, incluyendo a los socios 

corresponsales. De ellos, la mitad ocurre.a .las reuniones, y 
sólo nueve contribuyen al periodico. De acuerdo con las 

Actas, los sociqs que asistian a las reuniones eran Manuel 

Villada, Fernando Altamirano, Manuel Urbina, José c. Segura 

(1846-1906), Mariano Bárcena, Jesús Sánchez, José G. 

Aguilera (1857-1941), José Ramirez, Alfonso Herrera, 

Ezequiel Ordóñei (1867-1950) y Manuel Toussaint. 

En lo que toca a los intercambios y a . las 

relaciones con el exterior, Herrera se mues~ra satisfecho, 

pues continúan siendo muy ricos. 

La Sociedad estaba encogiéndose en membresias, 

aunque es digno de mencionarse que se han incorporado 

algÚnos brillantes cientificos Jovenes como Aguilar y 

santillán, Gabriel Alcacer (1864-1916), Armendáriz y Joaquin 

de Mendizábal y Tamborrel, que eran socios de la Alzate, en 

donde publicaban sus investigaciones por lo que 

contribuyeron poco al progreso de la benemérita Sociedad. 

Unos .años más tarde, las cosas se ve;ian peor, 

la Sociedad definitivamente se reducia en miembro's y en 

colaboraciones. Este será el tono del informe de Galindo y 

Villa de 1897: 

46 A. t. Herrera, "Informe acerca ae los trabajos de la SMHN 
durante los años de 1890 y 189111 La Naturaleza, 2a, 2:129. 



"Apenas de la larga. lista de 
. socios que en los primeros tiempos de 
fundada ministraba la Secretaria, unos 
cuantos, firmes, constantes, abnegados, 
forman hoy el verdadero núcleo de la 
Sociedad, y por ende, ellop son los que 
le proporcionan vida y alimento·. Unos 
porque han bajado al sepulcro, otros por 
su atención de empleo o profesión, los 
más porque sólo recuerdan a la Sociedad 
cuando han menester de ella, el caso 
verdadero es que los socios que forman 
ese núcleo son los únicos sostenedores 
del patriótifº compromiso de la 
Corporación." 

Se empieza pues a notar el agotamiento de la 

Sociedad al que me he referido. 

contribuyeron 

Uno de ellos 

Algunos acontecimientos de carácter externo 

negativamente al desarrollo de la Sociedad. 

fue el cambio en la directiva del Museo 
1 

ocurrido al.inicio del decenio, cuando asume la Dirección D. 

Francisco del Paso y Troncoso. Su gestión iniciada en '1889, 

se caracterizó por el peso que empiezan fl adquirir las 

Secciones de Arqueologia, Etnologia e Historia, en demérito 

de la de Historia Natural, y que devendria en el desgaje del 

Museo Nacional en 1909. 

El HIN, por su parte, continuaria llevando la 

dirección implícita de los proyectos de la Sociedad, al 

grado que La Naturaleza parece convertirse en un portavoz 

más de sus investigaciones48 .. El tono y el contenido de la 

revista cambian radicalmente. Por ejemplo, en los trabajos 

los estudios encaminados a botánicos, ahora se favorecen 

ubicar y clasificar especimenes 

médica. En toda taxonomia se 

que enriquecerian la 'materia 

subrayan las propiedades 

47 J. Galindo y Villa, "Informe acerca de los trabajos de la 
SMHN durante los años de 1892-1895 11 La Naturaleza,, 2a, 3: 1-
3. 
48 Más adelante el IMN publicó sus· trabajos, pri¡nero el 
periodico El Estudio, y posteriormente en sus Anales. 
También dio a la imprenta trabajos monográficos; textos y 
Atlas. (v. E. sierra, op. cit., p. 299.) 
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curativas y se' hace énfasis en los análisis quimicos 

efectuados para determinarlas. 

Con la aparición de las publicaciones propias 

del Instituto, se rompió este lazo, pues mientras éste 

adquiria autonomia, la corporación encontraba dificultades 

para hacer lo propio. El periodico reflejaba con fidelidad 

la posición de la Sociedad ante las ,n~vedades 

organizacionales, que derivaban en dificultades para su vida 

interna. En lo que concierne al número de socios y de 

articulas, la . Sociedad está en pleno declive. Las nuevas 

generaciones que hoy escriben en el periodico son además de 

Herrera, Guillermo B. Puga, José G. Aguilera y· Ezequiel 

Ordófiez, pero los autores más prolifÍcos, continúan. siendo 

de la vieja guardia: Dugés, Villada, Ramirez y Urbina. 

sin embargo, La Naturaleza muestra con 

abundancia la incorporación de las novedades teóricas'· el 

uso de las más modernas técnicas, y la posesion de una 

firmeza y un rigor met'odológico asombrosos. Esto le habia 

permitido sostener su prestigio y credibilidad públicas pese 

a la situación que vivia al interior. Asi, cuando en 1898 se 

presentó el p:i;oyec.to para contribuir en la conformación del 

catálogo de Bibliografia Científica,, al que me referi. en el 

capitulo anterior, la SMHN apareció en la lista de "los 

cuatro centros cientificos radicados en esta ciudad", que 

podrían elaborar +a bibliografia científica mex·icana. Con 

este gesto, el Estado reconocia la experiencia de la 

Sociedad en las áreas de mineralogía, geol_ogia y petrologia, 

paleontologia, .zoologia y botánica, y la vastedad de su 

biblioteca e~pecializada49 • La empresa, no obstante,· fue 

encabezada por miembros de las jóvenes. generaciones y en una 

instancia institucional especifica, el Inqtituto Mexicano de 

Bibliografia, al que.me he referido. 

49 Es importante reiterar qu~ ya existían en este momento 
los Institutos Médico y Geológico. Para los trabajos de la 
Comisión de Bibliografia, v. Galindo y Villa, 1900-1901. "La 
clasificación de los conocimientos humanos y la 
bibliografia", Memorias de la SCAA, 15:136.· 
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La corporación estaba llegando a sus limites. 

Para Beltrán, "rª Sociedad tuvo una vida en· extremo vigorosa 

desde su fundación hasta 1898, en que ocupó la presidencia 

el entusiasta Ing. José c. Segura, por aquel entonces 

Director de Agricultura. [ ... ) A partir de 18.99, la sociedad 

inicia una~etapa dificil de irregulares actividades, en la 

que sólo la infatigable contribución de dos de sus socios 

fundadores D. Manuel Villada y don Jesús Sánchez- la 

mantienen en pie. 115 º 

1900-1910. 

Sociedad 

Vil lada 

Aparentemente al abrir· la nueva centuria·, la 

habia dejado de laborar. Según ·Beltrán, "el Dr. 

habla del receso en que permane~ió la. ~ociedad 

'durante algunos 

intervención se 

años'. que 

supone debia 

por el 

remontarse 

contexto de 

a comienzos 

su 

del 

siglo, lo que. se confirma por el hecho de que al r'endir su 

inform~ como tesorero el Dr. Agustin Reza (s/f), lo inicia 

refiriéndose a 1900, mencionando qµe 'hasta 1904 ,. cobró la 

subvención mensual que recibia la corp"oración .051 

Ante las dificultades Villada se mostró 

agorero del fin que se avecinaba. Con motivo de la muerte de 

Don Manuel Urbina el 19 de julio de 1906, había escrito: 

•"Su lamentable muerte vino 
a colmar la medida de las crecidas 
pér<'iidas acaecidas en el corto periodo 
de 10 años, entre los miembros más 
conspicuos de la Corporación. 

. . "La nueva época luctuosa, 
refiriéndome a la que acabo de señalar, 
ha sido una larga carrera funeraria, 
cuyos eslabones, por orden de 
fallecimiento y entre los funcionarios 
únicamente, los han formado las 
siguientes personas: Antonio del 
Castillo, Joaquin Arriaga, Mariano de la 
Bárcena, Alfonso Herrera, José N. 

so Beltrán, "El. primer centenario 
51 Ibídem, p. 137-138. 

11 
• • • I p. 137-1.38. 
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Rovirosa, José Ramirez, José Carmen 
Segura y Manuel Urbina Altamirano. 

"Otros más anteriores, de 
grata recordación y que llevan un nombre 
ilustre fueron: Gumesindo Mendoza, 
Leopoldo Rio de la Loza·, y el más 
modesto de Miguel Pérez. 

"Comprendiendo a todos los 
socios, la pléyade de los desaparecidos, 
alcanza un buen número, y dejand'o cada 
uno de el los, en sus res~~cti vas 
secciones un vacio irreparable." 

!==abe señalar que el mismo volúmen reg'istra la 

necrologia de Fernando Altamirano muerto el 7 de octubre de 

1908 y la de Alfredo Duges del 7 d,e enero de 1910; también 

aparece una tardia nota para honrar la memoria. de su 

hermano, Eugenio Duges, muerto en Michoacán el 24 .de febrero 

de 189553 • Se trataba de los pilares de la corporación, de 

los asistentes a sus reuniones y de los autores más 

prolificos, si exceptuarnos a Villada y Herrera hijo. 

La desaparición de Altamirano tuvo 

consecuencias· en lo que concierne a la relación de la 

Sociedad con el Instituto Médico, pues representó la ruptura 

definitiva. B;;ijo la Dirección de José Terrés (1864-1924), 

los objetivos del Instituto aban,donarian la orientación 

naturalista que le babia conferido Altamirano, por una más 

netamente médica, hecho que se reflejaria en las 

investigaciones rni,smas54 • Ya no habria una correspondencia 

inmediata entre éstas y los objetivos de La Naturaleza, por 

lo que dejaron de aparecer ahi los trabajos del Instituto. 

52 Villada, "Necrologia de Manuel Urbina ••. 11 , s/p. 
53 Eugenio Duges nació en Montpellier, Francia en 1833. 
54 La situación disgustó profundamente a algunos 
cientificos, que en ese momento carecie~on de los medios 
para hacerse oir, y mantener un espacio para su práctica 
especifica. Con el. derrocamiento de Diaz, surgiria la 
oportunidad, y -,divergencias ·personales al margen- Alfo¡;¡so 
L. Herrera gestionó con buen exito la desaparición del IMN 
para ser sustituido por la Dirección de Estudios Biológicos, 
que quedó a su cargo. Esta institución se dedicó 
exclusivamente a la investigación biológica, (v. E. Beltrán, 
"Alfonso L. H~rrera (1868-1968). Primera figura de la 
Biologia Me~icana", Revista de la SMHN, 29:66). 
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En efecto, además de los dolorosos pero 

inevitable~ decesos, la reorganización de la práctica 

científica era evidente. En 1909 se proyectó la creación del 

Museo de Histor.j.a Natural, ,que se abrigaría en el Chopo. El 

act'o administrativo implicaba el reconocimiento de la 

independencia de las diferentes disciplinas científicas que 

había nutrido el viejo Museo Nacional. 

·Habría que consignar aquí, en cambio, algunos 

hechos significativos, el primero concierne al enorme 

crecimiento del acervo histórico y arqueológico que 

prácticamente "devoró" a la Sección de Historia Nat:.ural, y 

que sin duda está relacionado con el despunte de las 

disciplinas socio-humanísticas 
0
que he referido en .relación 

con lq SMGE. ·El segundo, alude a la gran trascendencia que 

implica la institución de un museo naturalista en el 

contexto de la cultura nacional, po'r lo que requeriría de un 

estudio especifico. Por ú.ltimo habría que analizar el ánimo 

pesimista con el que los miembros de la benemérita Sociedad 

acusaron el desgaje del Museo, y que podri;;; interpretarse 

como una resistencia sicológica al cambio. 

Según el historiador Galindo y Villa -que sin 

duda estaba ,bien enterado- D, Manuel Villada se sintió 

"desterrado". Al referirse a la labor de Villada en el 

Museo, su ahijado rel,ataria el traslado al Chopo con 

indignación: 

"En el Museo Nacional siguió 
prestando sus servicios, hasta que en 
1909 el Director de ese plantel, expulsó 
del edificio de la calle ~e la Moneda~ 
al Departamento de Historia Natural, sin 
ningunas consideraciones ni miramientos 
para el Dr. VIllada ... 11

55 

55 Galindo y Villa, "El Dr. Villada, .•• 11 , p. 70. No he 
ubicado las fechas precisas en que asumieron sus cargos los 
su~esivos directores del Museo. Sin embargo,, es posible que 
el "ingrato" director fuera D. Manuel Urbina quien sucedió a 
del Paso y Troncoso, porque de Jesús Diaz de León -Director 
del Museo en 1912-; Galindo se expresa elogiosamente en 
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Pero la , situación de la Sociedad era 

francamente ~larmante, por ello, D. Jesús Sánchez, flamante 

director del Museo de Historia Natural, tomó las cosas con 

filosof ia y vio en el cambio la oportunidad de rescatarla de 

la decadencia' inyectándole vitalidad a , través de la nueva 

institución. Se trataba prácticamente de fundir ambos 

establecimientos en uno solo apostando todos sus· recursos en 

una última jugada por la supervivencia corporativa. 

1910: 

Asi lo expresa el act~ del lo. de octubre de 

"Con la mira de infundirle 
nueva vida, la Mesa Directiva de la 
Sociedad y el Sr. Director del nuevo 
Museo nacional de Historia Natural, 
convinieron de común acuerdo, en 
incorporarla a este Plantel, cediéndole 
su biblioteca y el uso de su mobiliario; 
reservándose la primera la propiedad del 
archivo y colecciones de su periódico La 
naturaleza'. El Museo, en cambio, por 
iniciativa de su Director y con 
autorización de la Superioridad, 
sumin~strará de sus fondos la cantidad 
d~ $100. 00 cada mes, para el 
sostenimiento de la referida 
publicación, que continuará siendo el 
órgano de las dos instituctones; 
quedando sus profesores, en calidad de 
miembros de la citada Corporación, los 
que a ella no pertenecian anteriormente: 
todo ~a cual fue a~~obado después de una 
ligera discusión.h 

Es claro, que incapaz de sobrevivir, la SMHN 

cedia su posibilidad de.autonomia, para depender de la nueva 

institución. ~n mal signo fue sin duda el hecho -consignado 

en la misma acta- de que· a tan trascendente reunión 

asistieran sólo ocho socios. 

A ellos mismos se debió, ~esde ~u~go, la 

aparición de la tercera serie de La Naturaleza, último 

otros trabajos, por lo que se podria suponer que n.o fue el 
villano. ' 
56 J. •Mangino, "Extracto del acta de la Sesión celebrada el 
10. de oct. de 1910 11 , La Naturaleza, 3a., l:XXXI. 



indicio de vida corporativa, si bien de menguada salud por 

su poco volumen y el mucho tiempo que. tardó en salir a la 

luz. La publicación habia cambiado hasta de nombre, ahora se 

llama La Naturaleza. Periódico científico del Museo Nacional 

de Historia Natural y de la SMHN; se organiza de otra 

manera, sin la división en los tres reinos 'y no presenta 

indice. 

Villada se había empeñado con fiereza en 

mantenerlo con vida pues era el corazón de la Sociedad. 

Gracias a su labor, La Naturaleza mantuvo el rigor _y la 

dignidad de una publicación científica hasta el último de 

sus números. Ello le valió sostener. aún en 1910 un rico y 

variado movimiento de intercambio con las asociaciones 

científicas nacionales y extranjeras, que para ese año 

sumaban un total de 216, de las cuales 177 eran extranjeras, 

cubriendo con su red todo el globo. 

Nunca como en este momento tiene la 

publicación un · carácter tan personal y tan ligado a su 

director y editor, quien escribe un buen número de los 

articules publicados. Villada refiere viajes y exploraciones 

personales; escribe suplementos y comentariÓs exhaustivos a 

trabajos de investigación, como el que dedica en diciembre 

de 1911 al "Molltisca" de Jesús Diaz de León. También es ·el 

encargado de elaborar las numerosas necrologías de sus 

consocios. Cabe señalar al respecto, que incluso en este 

punto la nota está presidida por un criterio racional y 

eminentemente aportativo para la cultura científica, pues 

Villada no se limitó a alabar la figura de sus antiguos 

compañeros y amigoé'. sus obituarios incluy~n el análisis 

critico y d~tallado de las obras de sus compañeros, de modo 

que aún en este triste deber produjo un buen número de 

artículos de interés científico. 

Vil lada, pues, sostuvo el periodico más allá 

de lo que duró efectivamente la vida corporativa. El último 

cuadernillo de La Naturaleza (1914), ha sido reconocido 

unánimemente como un esfuerz'o aislado para revivir a la 
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vieja Sociedad naturalista57 . La irregular presencia del 

periodico en _la vida cientifica de la última década, por 

otra parte, permite considerar como r¡,,alista y perfectamente 

apegada a los hechos históricos, la declaración de muerte de 

la Sociedad que hiciera D. Manuel Maria "'.illada • ei;i 1911. 

Como he señalado, el naturalista señaló su fin al enterrar a 

su entrañable amigo, D. Jesús Sánchez, "columna que sostenia 

todo el edificio1158 • 

El fin de la benemérita Sociedad era 

inevitable ante las profundas transformaciones que habia 

sufrido la práctica cientifica mexicana en los treinta años 

transcurridos, y de las que paulatinamente se habia venido 

marginando. No obstante, la asociación habia desempeñado un 

papel crucial en el proceso, a través de su' ejemplaridad. 

Pero.sobre todo, en los discipulos que habian formado los 

grandes maestros que la' integraron, y que habian organizado 

la Sociedad Alzate, alternativa corporativa afin con los 

nuevos tiempos. 
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57 Asi lo refiere reiteradamente Beltrán en sus diversos 
trabajos sobre la SMHN que he venido citando, asi como en' su 
Contribución de México a la biologia: pasado, presente y 
futuro, p. 68. v. t. Alfonso L. Herrera 1937. "La 
primitiva ... ", 1:12. 
58 El último es~uerzo de Villada consistiria en dar a la luz 
el último tomo de la revista consistente en 5 cuadernos, -el 
último de los cuales es inconseguible-, y que se publicaron 
entre 1910 y 1914. ' 
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4 Nwnerus, factus: El proyecto positivista en la sociedad 

Científica "Antonio Alzate111 . 

La corporación cientifica con caracteres que 

podrian definirse como netam.ente "porfirianos", es sin lugar 

a dudas la Sociedad cientifica "Antonio Alzate", fundada en 

1884 por un grupo de jóvenes con una resuelta vocación 

cientifica, formados ya dentro de los lineamientos de la 

educación positivista2 . Se trata en. esta ocasión de una 

generación nacida hacia finales de la. década de los 

sesentas, discipulos de positivistas como Parra y Herrera, y 

de los fundadores de la SMHN, con quienes ·reconocen tener 

una profunda deuda. 

La inclinación cientifica de sus funda~ores se 

habia ~anifestado desde años atrás. En 1877, Rafael Aguilar 

y Santillán, Daniel M. Vélez (1868-1935) y Rafae~ de Alba 

(1866-1913) organizaron la sociedad Cientifica "Franklin", 

bajo la orientación de su profesor Ramón Manterola. Por su 

parte, Guillermo Beltrán y Puga, con algunos compañeros del 

Instituto Anglo-Franco-Americano, dirigidos p?r ~l profesor 

Emilio G. Baz (+849-1926), se reunian cotidianamente a hacer 

observaciones meteorológicas en casa del primero. 

,No fue pues providencial, que en las aulas de 

la Escuela Nacional Preparatoria afianzaran su inclinación 

vocacional. Como es sabido, muchos de sus profesores g~zaban 

de merecido p·restigio por su excelenci;;i cientifica y sus 

dotes magisteriales. Entre las clases más aclamadas estaba 

la de Botánica de Alfonso Herrera, quien lograba ·infundir en 

sus discipulos el entusiasmo por la ciencia a través de una 

1 Nwnerus, factus fue el elocuente lema de la Sociedad 
Cientifica Antonio Alzate. (v. Alfonso L. Herrera, "Informe 
relativo a los trabajos y progresos de la. Sociedad 'Alzate' 
en el año de 1901, por su Presidente .•. 11 , Memorias de la 
Sociedad Cientifica "Antonio Alzate", 16:78.) En adelante me 
referiré a la revista simplemente como Memorias de la SCAA. 
2 La mayor parte de los historiadores señala que se trataba 
de estudiantes preparatorianos, sin embargo por su edad a la 
fecha de fundación de la Sociedad, es obvio que se trataba 
de universitarios. Desde luego, las reuniones informales 
corresponden a su época en Sn~ Ildefonso. 
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cátedra acompañada por numerosas observaciones directas y 

estructurada en torno al más estricto rigor metodológico. 

Durante los años preparatorianos de los 

personajes que mencioné, también cursaron sus estudios 

Ricardo E. Cicero, 
1 

Agapito so~órzano 

Manuel Marroquin y Rivera (1865-1927) y 

y Solchaga (s/f), también alumnos de 

Herrera. 

De acuerdo con Cicero, la idea original de 

agruparse ·fue de Puga, "un estudiante verdaderamente 

aprovechado [ .. quien] entusiasmado por la palabra del 

mae~tro, quiso e·mprender, para instruirse verdaderamente, un 

estudio de la historia natural más serio y más completo que 

el necesario para sustentar un lúcido examen. Con este fin 

nos habló a un pequeño grupo de condiscipulos que gustosos 

aceptamos la idea (de reunirnos per iodicamente] " 3 • Con este 

propósito en mente, se acercaron a D. Alfonso, quien los 

invitó a incorporarse a 

domingueras. Estas reuniones 

de la década de los ochenta 

sus excursiones naturalistas 

la Sociedad. De modo que 

podría considerarse que 

actividades hacia 1880. 

efectuadas en los primeros años 

preludiaron la conformación de 

en , ausencia 

ésta inició 

del dato .preciso, 

informalmente sus 

recordaría 

Uno 

años 

de 

más 

sus fundadores, Ricardo 

tarde las excursiones 

cicero, 

por los 

alrededores del Valle de Mexico que hicieran con su 

profesor, "cada uno 

colectando plantas, 

en la cátedra del 

en su línea y según, sus aficiones 

aplicando los conocimientos adquiridos 

Mtro. Herrera ¡ ... ] para volver a 

reunirse, comunicándose 

investigaciones 114 • como 

sus notas y 

consecuencia 

el resultad~ de sus 

lógica, señala el 

3 R. Cicero,. "Discurso pronunciado en la Sesión solemne 
celebrada el 27 de febrero de 1901, en honor del Sr. Profr. 
Dn. Alfonso Herrera ... 11 , Memorias de la SCAA, 15:347.' 
4 J. Gal indo y Villa, "Breve reseña histórica de la SCAA 
(hoy Academia Nacional de Ciencias), (1884-1934), en la 
velada solemne conmemorativa de su cincuentenario", Memorias 
de la Academia de Ciencias "Antonio Alzate", 54:324, pp. 
323-339. 



autor, la idea de formalizar sus reuniones "pronto tomó 

cuerpo y se· organizó una Sociedad dedicada al estudio de las 

ciencias exactas y experimentales y consagrada por 

indtcación de nuestro mentor a la memoria del sabio entre 

los sabios de nuestra patria, del presbitero Don José 

Antonio Alzate y Ramirez. 115 

El empuje con que estos jóvenes se iniciaron a 

la actividad cientifica resultaba · estimulante para sus 

mayores. Herrera, quien seria nombrado Presidente Honorario 

Vitalicio no dejó de asistir a sus encuentros, J1ec;:ho que 

recordarian conmovidos años más tarde. otro de sus 

profesores -y uno de los primeros socios honorarios- el Ing. 

Miguel Pérez. (s/f), les auguró el mayor de los éxitos 

"debidb al rigor y la severidad con la que laboraban, [que 

les permitiria] superar los obstáculos que habian ·llevado a 

sus mayores a fundar efimeras sociedades cientificas116 • 
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La Sociedad. fue formalmente fundad?- el 4 de 

octubre de 1884 por Rafael Aguilar y Santillán, Guillermo 

Beltrán y Puga, Manuel Marroquin y Rivera, Agapito Solórzano 

y So~chaga y Daniel M. Vélez7 • Inmediatamente se arroparon 

con el prestigio de sus mayores a través de inteligentes 

nombramientos' honorarios como los que mencioné, a los que se 

sumó el de Ramón Manterola como Vice-Presidente Perpetuo. 

Desde el prim.er m_omento, por otra parte, Rafael Aguilar y 

Santillán fungiria como Secretario General Perpetuo. 

En este punto es interesante detenerse a 

analizar la definición de los objetivos corpo~ativos pues 

revela una concepe,ión del quehacer qientifico profundamente 

s Cícero, op. cit., p. 347. 
6 M. Pérez, "Introducción", Memorias de la SCAA, 1:5-6. 
7 Años más tarde la lista de socios fundadores se modifica: 
A partir de 190·2, Ricardo E. Cícero empieza a aparecer en la 
lista de fundadores; mientras que desaparecen Agapito 
Solórzano y Daniel M. Vélez, quienes aparentemente se 
separan de la Sociedad. Hacia 1910, éste último se 
reincorporar ia, publicando su primer articulo en 1922. (v. 
Aguilar y Santillán, "Documentos relativos al estado de la 
SCAA hasta el 30 de julio de 1902 11 , Memorias de la SCAA, 
13:261, e Indice general ... de· la SCAA. 
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apegada a los cánones del positivismo que habia modelado· la 

educación de los fundadores, y que abrió la puerta a 

investigaciones y actividades que perfilaron la vanguardia 

de la joven S.ociedad. De acuerdo con Rafael Aguilar y 

Santillán: · 

"Esta Sociedad fue fundada con 
el exclusivo objeto de cultivar las 
ciencias matemáticas, fisicas y 
naturales, en todos sus ramos y 
aplicaciones, pri.ncipalmente en lo que 
se relaciona con el pais. 118 

Como puede verse, la definición comporta el 

concepto comteano de la organización del saber, que 

predicara el .propio Manterola en su "Clasificación de las 

ciencias 119 • 

La enumeración jerárquica de las disciplinas, 

supone que las ciencias están sometidas a un método común; e 

interrelacionadas como partes diferentes de un plan general 

de la investigación. Estos supuestos conducen a la 

organización ·de la enseñanza· y la práctica cientif ica 

partiendo desde de la disciplina "más simple, más general, 

más abstracta y más independiente' ha.sta la más compleja e 

interrelacionada. De modo que la progresión va de la fisica 

celestial a la fisica terrestre, es decir, de la·astronomia 

a la mecánica, a la quimica." 1º 
De acuerdo con este esquema, '.La Sociedad se 

dividó en tres seccio,nes: ciencias matemáticas, ciencias 

fisicas y ciencias naturales. 

Santillán, se añadió una 

"Más tarde, señala Aguilar y 

cuarta Sección de ciencias 

diversas, en las que se comprenden varios ramos que 

a R. Aguilar y santillán, "Reseña relativa al 
establecimiento y trabajos de la sociedad, leida· en la 
sesion del 15 de noviembre de 1885 por. el primer 
secretario", Memorias de la SCAA, 1:1. 
9 R. Manterola, "Ensayo sobre una clasificación de las 
ciencias", Estudias pedagógicos y bibliográficos,· pp. 459. 
10 A.· Comte, Cours de philosophie positive, cit. por Ch. 
Hale, en La transformación del liberalismo en México a fines 
del siglo XIX, p. 57. 



contribuyen a la mejor ejecución de los trabajos de la 
Sociedad1111 . 

La regulación de la práctica cientifica 

corporativa de acuerdo con este esquema, élio resultados 

interesantes. En el caso de la investigación publicada, se 

trató más bien una meta, pues aunque las ciencias básicas 

ocupan un espacio significativamente mayor que en las otras 

dos sociedades, las ciencias fisico-matemáticas no ll~gan a 

constituir la base de la pirámide12 . En todo caso, la 

Sociedad fue la responsable de un incremento sin precedentes 

en la productividad del área13 . 

Es revelador, además, que la conformación de 

la Sociedad de acuerdo con estos lirleamientos leé condujera 

a una concepción del quehacer cientifico más moderna que la 

de las vecinas corporaciones. En el seno de la Alza te se 

iniciarian investigaciones con enfoques teóricos y 

metodológicos novedosos en comparación con las · que 

publicaban las otras dos. Mencionaré.sólo algunas: Alfonso 

L. Herrera, el talentoso hijo del mentor· de la Sociedad 

publicaria en las Memorias sus trabajos sobre Plasmogenia, 

con base en osadas hipótesis' materialistas sobre el origen 

de la vida; Juan Orozco y Berra (1853-1890) haria públicas 

sus "Efemérides Sismicas" con los registros de los 

terremotos ocurFidos en el pais desde el siglo XVI, con el 

própósito de ubicar las regularidades que permitirian 

establecer con precisión las causas de estos devastadores 

fenómenos. Las 

investigaciones 

Memorias 

sobre la 

darian 

tuberculosis 

luz 

y su 

también, 

posible 

tratamiento en sitios elevados, sustentadas en registros 

sistemáticos de las diversas variables fisiológicas. Los 

trabajos más rigurosos del periodo sobre magnetismo 

terrestre aparecieron en las Memorias, y la sustentación 

11 R. Aguilar y Santillán, op. cit., 1:1. 
12 v. Apéndice, Gráficas 5, 6-a,b,c y d, pp. 206-208. 
13 v. Apéndice, Gráfica 7, p. 208. 
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epistemológica del carácter cientifico de la Meteorologia 

vio la luz en sus páginas14· 

taxonómico, 

zoológ,icas 

intención 

Aún al abordar 

como la formación 

y · geológicas, la 

de superar las 

actividades de carácter 

de colecciones b~tánicas, 

Alzate se señaló por la 

clasificaciones corrientes, 

exigiendo incluir 

topográf ices y 
informaciónis. 

en cada una de ' ellas 

meteorológicos que 

datos geológicos, 

completaran la 

Para emprender sus trabajos el ~rup? contó con 

el apoyo de la ~omunidad cientifica y de los poderosos, como 

se constata en la figur,a de sus importantes mentores, punto 

de partida qu,e apuntaló definitivamente sus cimientos y que 

fue fundamental para el éxito de su ambicioso proyecto. La 

Sociedad inició sus labores en las instalaciones de la 

Preparatoria, 'en donde el director, Alfo.nso Herrera, puso a 

su disposición el Gabinete de Historia Natural 'de la 

Escuela16 . Jesús Sánchez, por su parte, como director del 

Museo Nacional, hizo lo propio con la biblioteca, 

colecciones de la 'institución y pres'tó el salón de la SMHN. 

14 De magnetismo terrestre compárese por ejemplo el articulo 
"Exploración magnética al Polo Norte" que cité en relación 
con la SMGE, · con los numerosos y variados trabajos 
relacionados con mediciones geomagnéticas que publicó Manuel 
Moreno y Anda en las Memorias. Respecto a la discusión del 
status epistemológico de la Meteor.ologia, destacan los 
siguientes articules de José Guzmán, "Utilidad de las 
variaciones barométricas en el pronóstico del tiempo", 
Memorias de la SCAA, 17(6) :217; y el de Benigno González, 
"Apuntes sobre el clima de Puebla, deducidos de seis años de 
observaciones en el Colegio del Estado", Memorias de · la 
SCAA, 1(4) :143-144. 
15 v. infra p. 134. 
16 Galindo y Villa recordaria este hecho, que obviamente 
corresponde a :\,a etapa de las reuniones ·informales, pues 
Herrera pidió licencia para ausentarse de sus cargos como 
Director y ·Profesor de Historia Natural de la ENP el· 5 de 
agosto de 1884. Con fecha del 20 de enero de 1885 "cesa en 
su puesto de Director"; el 14 de febrero deJ mismo año "Se 
le aceptó su renuncia de Director y Profesor de Historia 
Natural". Sus discipulos recordarian con indignación estos 
hechos. (v. E. Lemoine, La Escuela Nacional Preparatoria en 
el periodo de Gabino Barreda. 1867-1878, p. 143.) 
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Mariano Bárcena y Miguel Pérez les facilitaron el local del 

Departamento Magnético de~ Observatorio Meteorológico 

Central. Y cuando les quedó chico el local del Observator'io, 

D. Rómulo Ugalde (s/f) logró que les facilitaran "uno más 

amplio en la Escuela Nacional de Ingenieros 1117 . El 

crecimiento y el prestigio que adquirió en pocos años la 

corporacion', pronto rebasaría todas sus expectativas .. Para 

1896 se habían instalado en el piso alto del Edificio del 

Volador, con una impresionante biblioteca de 20,000 

volúmenes, codo con cede con la benemérita Sociedad Mexicana 

de Geografía y Estadistica, que ocupaba un local en el mismo 

edii:icio18 • 

La pujante asociación habia creado sus 

Memorias como órgano de difusión, que aparecería 

mensualmente .. Tenian miras muy altas. respecto a la amplitud 

de su circulación en el cont~xto internacional, para lo que 

acordaron publicar en francés siempre que fuera posible. 

Pronto fue usual la edición bilingUe desde las portadas 

mismas. 

Para la publicación de la revista contaron 

nuevamente con el apoyo del gobierno. Asi, relata Galindo y 

Villa, "la reseña de su primer año de trabajo apareció en el 

Boletín del Ministerio de Fomento· del 30 de noviembre de 

1885; el mismo Ministerio publicó en mayo y· julio de 1886 

los números 1 y 2 del primer tomo de Memorias y'finalmente 

gracias a la influencia del socio honorario~ el sabio 

maestro y educ.ador, Lic. Dn. Ramón Manterol'a se siguieron 

impr·imiendo en la Impr~nta del Diario Oficial, los tomos de 

Memorias, de~de julio de 1887. con 11 cuadernos sucesivos, 

hasta julio de 1888, se conformó el primer volúmen de 550 

páginas. Después, salvo los casos de fuerza mayor debidos a 

17 R. Aguilar y Santillán, op. cit., p. 2. 
18 La Sociedad Alzate permaneció en El Volador hasta su 
demolición, y por decreto del 19 de marzo de .1930, pasó a 
ocupar gratuitamente la casa de Just'o Sierra 19. · 



nuestros trastornos políticos se han publicado hasta la 

fecha 52 volúmenes completos." 19 . 

También recibieron donaciones de libros y 

revistas al grado de contar para 1885 con 532 volúmenes en 

su biblioteca. Esta sería el objeto especialísimo dé los 

cuidados y el afecto de Rafael Aguilar y Santillán quien se 

empeñaría en obtener donaciones de personas·e instituciones, 

propias y del extranjero, para su acrecentamiento. Las suyas 

constituyeron un grueso volúmen. 

Desde su fundación la Sociedad Alza te 

encabezaría las tareas de fomento y difusión de la práctica 

científica, con, el servicio público de su biblioteca, sus 

cotidianas -reuniones dedicadas a la discusión de temas 

relacionados con las diferentes ciencias y a través de la 

organizacion de eventos de alcance nacional e internacional, 

que. contribuyeron definitivamente a la renovación de los 

esquemas organizativos de la práctica científica que habían 

reg~do hasta años recientes: La Sociedad Alzate fue, en este 

sentido, semillero de sociedades e instituciones 

científicas. su reputada actuación en los medios 

intelectuales fue definitiva para alimentar las vocaciones 

de los científicos más destacados de la primera mitad del 

presente siglo, quienes fueron orgullosos miembros de la 

corporación20 • 

Paradójicamente, su importancia dentro de la 

cultura científica mexicana quedó rubricada en mayo de 1930 

cuando desapareció para transformarse en la 
0

Academia 

Nacion'al de ciencias Antonio Alzate21 . 

Cuatro años después , de la creacion de la 

Academia uno de los primitivos socios de la Alzate, el 

19 J. Galindo y Villa, "Breve reseña ... ", p.330-31. 
2 O Baste mencionar los nombres de Valentín Gama, Setero 
Prieto, G. Gándara, José Joaquín Izquierdo, Isaac 
Ochoterena, Miguel Angel de Quevedo, Manuel Sandoval 
Vallarta y Paul Waitz. ' 
21 Las Memorias terminaron en el tomo 52; el volúmen 53 ya 
corresponde a la Academia. 
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historiador J~sús Galindo y Villa externaria sus dudas sobre 

la permanencia del legado que'habian reunido bajo la guia de 

su Secretario Perpetuo: 

frente a 
"Soy un tanto cuanto pesimista 

la teoria de los hombres 
me inclino hacia ella 
por eso. me pregunto: ¿qué 
nuestra Alzate cuando por 

ineludible nos falte 

necesarios: 
fuer.ternente y 
podrá ser de 
ley natu~al 
Aguilar? 112 

Rafael Aguilar y Santillán murió en 1940, y la 

herencia material de la Sociedad, constituida pri~cipalrnente 

por su magnifica e históricamente significativa biblioteca, 

se fracturaria lamentablemente en la nueva institución. 

Actualmente se encuentra diseminada, sin inventariar 

siquiera en varias dep·endencias universitarias. Entre los 

tesoros que · contiene están tornos sueltos de primeras 

ediciones de Buffon y Lamarck; una de Linneo de 1785; otras 

de Poincaré, ~lhúyar, Thomson, Mocifio, de Broglie, Hahriemann 

y Darwin, para mencionar algunos de, los nombres más sonados. 

El "Fondo Alzate" que tuvo bajo su resguardo el Instituto de 

Investigaciones Históricas y 

Mineria, también contiene 

fue trasladado 

revis,tas de 

cientificas de todo el globo que dan 

movimiento de intercambio y difusión que 

Sociedad Alzate. 

1880-1890. 

al' Palacio de 

co+poraciones 

fé del amplio 

propiciara la 

El primer decenio de la Alzate fue un periodo 

de crecimiento y consolidación. A partir de 1884, 

transcurren seis anos caracterizados por un crecimiento 

sostenido al irse incorporando entre sus miembros las 

personalidades de la comunidad cientifica que poseian ya una 

trayectoria en la investigación y que con su presencia 

avalaron lo~ trkbajos de la corporación, y por la búsqueda 

de apoyo económico para publicar las Memorias. 

22 J. Galindo y Villa, op. cit., p.339. 



Obviamente, los 
aparecieron fueron obra de sus 

temprano empezaron a proliferar 

cientificos reconocidos como 

primeros trabajos 

fundadores, aunque 

las contribuciones 

Santiago Ramirez23 . 

que 

muy 

de 

Es 

128 

ilustrativo mencionar que entre enero y noviembre de 1885 

los socios efectuaron 27 trabajos, 9 de los cuales son de 

Rafael Aguilar y Santillán, 13 de Guillermo B. y Puga y tres 

de Manuel Mar.roquin, mostrando los dos primeros la enorme 

productividad que definiria sus carre.ras profesionales. 

El informe de las actividades de la Sociedad 

efectuadas hasta 1886, elaborado por Aguilar, resume con 

optimismo y seguridad la actuación corporativa: 

. "Si [los trabajos realizados] 
dejan que desear a los que anhelamos por 
el progreso de nuestra Asociación, no 
puede desconocerse que tienen cierta· 
importancia, mucho más si se atiende a 
los elementos relativamente escasos de 
que hasta ahora se ha dispuesto, y a], 
corto número de socios que han podido 
consagrar su laboriosidad a los fines de 
la misma. De esperar es que el ingreso 
de nuevos socios y el aumento de 
recursos con que tal vez contemos en 
este año hará'más notables y manifiestos 
los, adelantos de esta reunión modesta de 
amantes de la ciencia, cuyas labores 
demuestran cierta vitalidad y aseguran 
por lo mismo la duración y el progreso 
de la SCAA1124 . 

De la conformación de las membresias 

honorarias y de las corresponsalias pueden saca.rse algunas 

conclusiones respecto al éxito que acompañaba la labor de 

23 En el primer volúmen aparece "Don Joaquin Velázquez 
Cárdenas de León, Primer Director general de Mineria", 
Memorias de la SCAA, 1:227. Santiago Ramirez publicaria en 
las Memorias articules de carácter histórico, con excepción 
de un dictamen técnico, aparecido en 1902. V. "Ligero examen 
de tres trabajos mineros de .•. Manuel M. Contreras ... 11 , 

Memorias, 17:(R)47. 
24· Aguilar y santillán, "Reseña de lC?s ·trabajos de la 
Sociedad durante el año de 1886 .•. 11 , Memorias de la SCAA, 
1:54-72. 
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promoción que realizare~ en este periodo. Por otra parte, la 

lista de Socios honorarios de 1887, que transcribo, da 

cuenta de 

tanto la 

momento: 

la composición social 

conformación · de la 

de la corporación, y por 

comunidad cientifica del 

José G. Aguilera, Naturalista de la Comisión 
Geográfico Explora~ora 

Angel Anguiano, Director del 
Astronómico Nacional de Tacubaya. Profesor 
Celeste en la Escuela N. de Ingenieros. 

Observatorio 
de Mecánica 

Mariano Bárcena, Director del Observatorio 
Meteorológico Central. Profesor de Mineralogia y Geologia en 
la ENP. 

Manuel M. Contreras [1833-1902], Profesor de 
Matemáticas en las Escuelas Preparatoria y Normal. 

Fernando Ferrari Pérez [m. 1927], Naturalista 
de la Comisión Geográfico-Exploradora. Profesor de Fisica y 
quimica en la Escuela Normal. 

A~tonio Garcia Cubas, Profesor de Geografia de 
la Escuela N. de Niñas, Oficial lo. de la Sección de 
Estadistica del Ministerio de Hacienda. 

Alfonso Herrera, Profesor de Historia de 
Drogas en la Escuela N. de Medicina y de Historia Natural en 
la ~ormal. · 

Ramón Manterola, Jefe de la Sección la. del 
Min;i.sterio de Go'bernación, Regidor de Instrucción Pública de 
Tacubaya. 

Geógrafo, 
Militar. 

Joaquin de Mendizábal y Tamborrel, Ingeniero 
Profesor de Astronomia y Geodesia en el Colegio 

Juan Orozco y Berra, Ingeniero de la Comisión 
de la Carta Geológica. . 

Antonio Peñafiel. Director Gener'al de 
Estadistica. Profesor en él Museo Nacional. 

Miguel Pérez, Subdirector del Observatorio 
Meteorológico· Central, Profesor de Fisica Matemática y 
Cálcuio de Probabilidades en la Escuela N. de Ingenieros. 



$antiago Rarnirez. -Ingeniero de Minas. 

José Rarnirez, Profesor de Zoologia en el Museo 
Nacional. 

Jesús Sánchez, Director del Museo Nacional, 
Profesor de Zoología en la ENP. 

Manuel Urbina, Profesor de Botánica en el 
Museo Nacional y en la ENP. 

. Manuel Vil lada, Profesor de Paleontologia en 
el Museo Nacional y de Historia Natural en la Escuela N. de 
Agricultura. 27 

Corno puede verse, a los tres afias de fundada 

la Sociedad contaba ent~e sus miembros a la flor y nata de 

la comunidad ·cientifica de la capital, unida a los más 

insignes cientificos del interior, ~ue se integrarla~ en el 

mismo periodo26 . Además, la Alzate estaba agrupando a los 

miembros más destacados de las corporaciones circunvecinas, 

en particular de l~ SMHN, que en est~ momento está en pleno 

vigor. 

Finalmente, es notoria la variedad de puestos 

oficiales que encabezan los miembros de la comuryidad 

científica, rasgo peculiar de la institucionalización de la 

pr<ji.ctica cientifica que se ha venido· veri:f"icando en estos 

afias. La inclusión de funcionarios púbiicos en la nueva 

corporación tien~ más que ver con la actividad profesional 

del individuo que con el posible beneficio que pudi~ra 

aportar a la Sociedad en términos de reconocimiento o de 

apoyo pecuniario como ocurria en la de Geog~afia. 

Nol hay que dejar de lado otra consideración 

relacionada.con la apreciación de la ciencia que preval~cia 

en la corporación. Los jóvenes socios se ~abian inexpertos y 

25 v. Aguilar y Santillán, "Resefia de •.. 1887 11
1 Memorias de 

la SCAA, 1:7-10. 
26 Mencionaré algunos: Gregario Barroeta, Director del 
Obsérvatorio de San Luis Potosi; Enrique Cappelletti, Rector 
del Colegio Católico de Puebla; Mariano Leal, Director del 
Observatorio Meteorológico de León y el geógrafo y 
naturalista José Rovirosa. (v. Aguilar y Santillán, "Reseña 
de 1387 ... ", l.: 7-10) . 
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estaban conscientes de su necesidad del apoyo de sus 

mentores, de ahi que Aguilar destacara, "Los socios 

honorarios seguramente podrán dar mayor impulso a la 

Sociedad, ya sea corrigiendo los errores que noten en 

nuestros estudios o ya .asociándose para continuar los que 

marchen por bu"ena vía. "2 7 . 

Esta actitud visionaria va marcando desde su 

inicio los elementos que consolidarian su eventual prestigio 

y permanencia dent70 de la historia ~e la cienci9 mexicana. 

Se trata desde este momento de un conglomerado de 

profesionistas especializados, dedicados a la enseñanza y al 

ejercicio de l~ ciencia y de la técnica, para quienes la 

Alzate no representó la única opción institucional ,para 

ejercer sus habilidades cientificas. La Sociedad fue el 

espacio para 

acuerdo con 

abriendo paso 

proyectarla, ensanchando sus fronteras de 

concepciones novedosisima~ que se venian 

en Europa. Ya . no se trata de compartir una 

afición, sino de alimentar la incipiente profesionalizaclón 

de la ciencia que hacian posible las recientemente fundadas 

instuciones, a través de la discusión si;stemática, de la 

lectura de ~a m~s reciente bibliografía y del intercambio de 

publicaciones con sociedades del extranjero. 

Por otra parte no hay que deja7 de anotar que 

otra clave, para dar cuenta de la diferencia cualitativa 

entre las orientaciones de las dos sociedades anteriores con 

la Alzate, es que ésta es qija del rápido desarrollo de la 

eduéación científica y profesional después de 1867, que tuvo 

su base en la Escuela Nacional Preparatoria. 

Diez y quince años más viejos, los miembros de 

las corporacicmes vecinas repi;:esentan. la evolución paula.tina 

de los nuevos métodos e ideas en torno a la práctica 

científica. Los jóvenes de la Alzate, por su parte, habian 

recibido una educación que al sobrevalorar el poder del 

método cientifico, exaltando las posibilidades de la 

27 Ibidem, p. 7. 
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ciencia, habia 

vocacfonal. Baste 

resultado en 

la siguiente 

reconocida 

cita de 

inspiración 

uno de sus 

profesores, D. Porfirio Parra, para representarse la 

contundencia con la que se alimentaba 'esta fé: 

"El poseer la intima 
convicción de que en la naturaleza está 
sujeto todo al trazo indeclinable de un'a 
ley ·necesaria que rechaza el ciego 
acaso, [ .... ] engrandecerá nuestra 
práctica, como empiricarnente lo 
demuestra el progreso industrial de 
nuestro siglo, en relación con el 
cientifico; nuestra doctrina es como 
toda verdad, en alto grado regeneradora 
y progresista1128 

De acuerdo con el • credo positivista que 

promulgaba su mentor Manterola, la ciencia debia· sustentarse 

en una sólida base matemática y fisica, para ir progresando 

en complejidad hacia las 'demás disciplinas29 . 

Consecuentemente con este proyecto, el progreso de la 

ciencia mexicana, tendria como sustento el desarrollo de la 

investigación' matemática I f iSiCa Y quimica I apoyada en la 

firme sistematización de las observaciones y en la a~plia 
difusión del método experimental. De ahi que la orientación 

del quehacer de la corporación se viera intencionalmente 

dirigido a fortalecer el área sustantiva del proyecto 

positivista, proyecto que enfrentaria la inercia de una 

práctica cientifica que habia heredado de su pasado colonial 

una orientación fundamentalmente práctica. 

Los fundadores de la Sociedad, por otra parte, 

no enfrentaban la precariedad institucional que habian 

encarado sus antecesores, y se incorporaban con relativa 

facilidad a las diversas dependencias que se abrian por 

aquellos afies. Tal vez éste fue el factor que apuntaló su 

confianza en el poder transformador de la ciencia que 

ofrecian los principios positivistas, llevándoles a 

20 Porfirio Parra, "Introducción" a los b.nales de la 
Sociedad Metodófila 11 Gabino Barreda", 1:10. 
29 R. Manterola, "Ensayo ... " , pp. 459. 
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emprender una precoz carrera cientifica, valiéndose de 

cuanto instrumento, texto y asesor ia profesional, pudieron 

agenciarse. Muchos trabajos del periodo fueron el producto 

de investigaciones efec.tuadas en las incipientes 

instalaciones que habian establecido en sus domicilios, como 

es el caso del observatorio meteorológico de Guillermo B. 

Puga30 • 

'En cierto sentido, por. otra parte, no puede 

marcarse una ruptura con la apreciación de la práctica 

cientifica de sus mentores, sino un relativo progreso al 

incluir nuevas perspectivas para el estud:i:o de los' viejos 

objetos. Así, en la referencia de Aguilar y Santillán a los 

trabajos de los primeros años, ~ay un reconocible resabio de 

la Sociedad Naturalista, cuando escribe: 

coinciden 

registros 

"varios ·socios, se han 
dedicado a estudios y experimentos 
diversos, segúry las secciones a que 
pertenecen y las colecciones que tienen 
a su cargo, como clasificación de 
insectos, plantas, minerales y rocas., 
análisis quirnicos, observacíones 
astronómicas y meteorológicas, 
fotornicrografia y formación de 
calendarios botánicos del Valle de 
Méx'ico. 1131 

con 

de 

corno puede verse, algunos de sus objetivos 

los de sus mentores -práctica taxonómica¡ 

observaciones; ca~endarios botánicos. No 

obstante, a 1 tiempo de recuperar los valores aprendidos, 

incorporaron novedades a su práctica científica, como lo 

muestra el siguiente texto de Puga., que destaca el valor 

cientifico de las excursiones naturalistas y constituye un 

testimonio de las que efectuaran con Herrera: 

"Este interés no es solamente 
geográfico, es decir que la exploración 

~~~~~~~~~~~~-

30, Guillermo B. y Puga, "Resumen general de las 
observaciones meteorológicas practicadas· ... durante el año 
de 1.884 11 Memorias de la SCCAA, l.:s/p, frente a p. 26. 
31 Aguilar y Santillán, "Reseña ... de 1.885 11 p. 2. 
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de una region no sólo nos sirve para 
completar las cartas y planos, sino que 
nos da a conocer las producciones de su 
suelo, los animales que lo habitan, los 
minerales que contiene y por tanto 
llegaremos al conocimiento de nuevas 
especies vegetales que pueden contener 
princ:j.pios útiles y aún descon'ocidas ¡ 
podremos conocer nuevos animales, sus 
constumbres, sus transformaciones, etc., 
y de todas estas observaciones quizá 
algún dia se puedan sacar reglas seguras 
para exterminar a aquellos que nos son 
o'fensivos, o para desarrollar y procrear 
las especies de que podamos sacar 
utilid.ad ... 1132 
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En el texto, el joven cientifico -que se 
destacarla años más tarde por su productividad y su actitud 

vanguardista- propone la búsqueda de regularidades como fin 

de la investigación cientifica. Con. el mismo espiritu, el 

articulo propone el empleo de formatos estandarizados para 

el registro de las plantas colectadas, iniciativa acorde con 

el movimiento internacional para establecer lenguajes, 

normas y estándares de uso universal33. 

Análogamente, y ahora en su ~ctividad 

meteorplógica ,· Puga pugnó por ~stablecer estándares en las 

observaciones, que al multiplicarse, les permitirian 
"encontrar la ley del decrecimiento· de. la temperatura con la 

altura; y estudiar las influencias que los terrenos tienen 

sobre la climatologia"·. Para ello, daba 'detalladas 

explicaciones sobre el uso de los instrumentos y los 

cálculos matemá.ticos indispensables34 . 

32 Guillermo B. Puga, "Ligeras instrucciones para las 
expediciones' científicas", Memorias de la SCAA, 1:73. 
Compárese con el texto de Rovirosa en la página 88 del 
capitulo 3. 
33 La propuesta tiene como antecedente los procedimientos 
empleados en la SMHN, y por lo tanto refuerza el empeño en 
rigorizar la investigación cientif1ca que venia llevándose a 
cabo desde hacia algunos años. Sin embargo es ,a partir de 
estos años cuando se agudiza el esfuerzo unificador en todo 
el mundo, por lo que resulta una novedad importante y 
significativa para· la práctica cientifica mexicana. 
3•1 G B., Puga, "Ligeras instrucciones .... 11 p. 82. 
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La importancia de estos elementos no puede 

dejar de subrayarse, pues es un inequivoco indicador del 

desplazamiento de la aproximación taxonómica ante la 

naturaleza hacia la actitud.creativa, marcada por el intento 

de establecer las regularidades que rigen la acción natural. 

Además subraya el carácter de la ciencia mexicana del 

periodo, que no veia fronteras a sus posibilidades de 

acción, una vez que se 

materiales adecuadas. Para 

contara 

entonces 

con las 

preveia 

condiciones 

que podrian 

emprenderse investigaciones realmente innovadoras•. .Aguilar 

declararia en 1888: 

"Hay fundadas esperanzas de 
que cuando la Sociedad y cada uno de los 
socios en particular cuenten con mayores 
elementos, se podr~n emprender· 
nuevos e interesantes estudios e 
investigaciones .•.. " 

Pero la infraestructura material que se creaba 

en aquellos años a pasos agigantados era sólo uno de los 

elementos para el progreso cientifico. Para ~qu~lla época, 

estaba claro que el av~nce de la ciencia dependia en buena 

medida de la efectiva difusión de los resultados de 

investigación. La Alza te asumió su responsabilidad' en este 

punto encabezando acciones encaminadas a difundir: las 

concepciones modernizad~ras de 

venian proponiéndose en otros 

realización de reuniones y 

iniciativa de integrarse a 

la práctica cientif ica 

paises,. Me refiero a 

asi .como a 

que 

la 

la congresos; 

proyectos de cooperación 

internacional; y a: la difusión de estándares y normas para 

los protocolos de investigación. 

Las Memorias, por su parte, proclamaron desde 

sus primeros nÜmeros la intención de convertirse en el mejor 

medio de difusión de la investigación cientifica mexicana. 

Para ello, consagraron su espacio ·a la publicación de 
11 t:C-abajos originales de los socios", y crearon la "Revista 

Mensual Cientifica y Bibliográfica", con el propósito era 

dar cabida a las noticias de otra indole. En la "Revista", 



que apareció por primera vez en julio de 1888, vieron la luz 

las notas relativas a "los descubrimientos e invenciones más 

importantes, trabajos de las Sociedades Científicas, 

observaciones astronómicas, meteorólogicas, séismicas (sic], 

etc., que los socios u otras personas se sirvan comuriicar, 

asi como la bibliografia y aun extracto de l,a obras que sus 

autores o . editores envien y de las que se reciban 

canje. tt35 

Para 1888 los resultados eran 

proínetedores. En su "Reseña" anual Aguilar subrayaba: 

"Debo hacer notar, en fin que 
cada socio ha procurado en sus estudios 
presentar algo n.uevo para México, 
trabajos originales que casi siempre han 
sido el resultado de experimentos y que 
puedan tener alguna aplicación a las 
ciencias." 36 

en 

muy 

El énfasis del Secretario de la Alzate en las 

innovaciones que presentaban sus consocios no es ~eramente 

retórico. Para este momento se hacia evidente que la 

fortaleza de la Sociedad consistía en que estaba cubriendo 

una necesidad de una parte significqtiva de la comunidad 

científica que hasta entonces había carecido de foros 

adecuados. En la Alza te habla un lugar para las niatemóticas 

puras, por ejemplo; también lo habla para las novedosas 

aproximaciones ;teóricas de la biología, y p~ra pujantes y 

novedosas disciplinas como la meteorología. Por ello los 

científicos activos pronto hicieron algo más que aceptar las 

membresías honorarias, y empezaron a publicar en las 

Memorias verdaderas aportaciones al conocimiento y dieron a 

la luz traducciones de a~ticulos que no ~abian tenido cabida 

en otros espacios. Así, en 1887¡ Joaquín de Mendizábal 

publicaría en ellas sus nuevas tablas de logarítmos, que le 

merecieron un premio internacional, y que Aguilar califica 

35 La "Revista Mensual científica y Bibliográfica" de la 
SCAA apnrecio en el tomo II de las Memorias, con las 
noticias de los años 1888-1889. 
3G Aguilar y Sarytillán,, "Reseña de •.• 1887", p. 7. 
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como "el prirrier trabajo de esta naturaleza con que México 
cuentau 37. 

No .obstante, las nuevas preocupaciones 

cientificas ocuparon un pequeño ,espacio dentro de las 

Memorias, y tal como mostraré en el capitulo 6,, durante el 

primer decenio la Sociedad se dedicó 

estudio de asunto.s relacionados con 

tierra y de la atmósfera, especialmente 

Desde luego, la distribución se 

primordialmente al 

las ciencias de la 

a la meteorologia38 . 

relaciona con las 

actividades profesionales de los socios más prolificos, como 

los ingenieros Puga y Aguilar, quienes laboraban en el 

Observatorio Meteorológico Central, en donde realizaron las 

observaciones que sirvieron de fundamento ·a sus numerosos 

articulos39 • 

Al· finalizar ~l decenio la Sociedad . se 

encontraba en pleno florecimiento. El Informe del mes de 

diciembre señala que la Sociedad contaba con 25 socios de 

número, además 
1 

de 54 socios en el pais y 38 en el 

extranjero¡. de los últimos, el más conocido hoy seria tal 

vez Alfonso Milne-Edwards. De los nacionales baste nombrar a 

Valentin Gama (1868-1942), Jesús Galindo y .villa, Agustin 

Ara~ón, Fernando Altamirano, Joaquin Baranda e Isidoro 

Epstein. 

La' biblioteca,· que sumaba ya 1, 212 volúmenes, 

se había abierto al público por iniciativa de Manterola, y 

se contaba con un abierto y fructif ero intercambio de 

publicaciones con las más prestigiadas Sociedades 

cientificas del mundo. Hay que mencionar que el Instituto 

Smithsoniano denaria la colección completa de su revista y 

la Academia de Ciencias de Paris haria lo propio con sus 

37 Ibídem. 
38 Las ciencias de la tierra oquparon el 60%, las ciencias 
básicas el 10%, las de la vida el 11% y las socio­
humanisiticas el 7% (v. Apéndice, gráfica 5, p. 206.) 
39 v. "Observatorio Meteorológico y Magnético .central.", 
Memorias del Ministerio de Fomento, 1883-1885, Sección 
primera, p. 557. 
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Comptes Rendues. Aguilar tenia • sobrados motivos para 

sentirse satlsfecho al escribir: 

1890-1900. 

"El público ilustrado y 
deseoso de estar al corriente , del 
movimiento cientifico del Mundo, tiene 
pues,· en nuestra Biblioteca gran acopio 
de escogidas• y valiosas obras que se 
aumentan dia a dia, gracias al 
ext'raordinario desarrollo de las 
relaciones de la Sociedad. 1140 

El hecho más significa~ivo para la ristoria de 

la Sociedad Alzate, al abrir el decenio es la aparición del 

primer articulo en las Memorias del prometedor Alfonso L. 

Herrera, miemb¡:-o ya de la SMHN, y quien inauguraria su 

extensa colaboración en la revista con su trabajo "Semejanza 

protectora en los Lepidopteros mexicanos del género 

'I,thomia'. Los animales transparentes" er. 1891, a los 

veintitrés años41, 

Poco tiempo después, en 1895 participaria con 

Daniel Vergara Lepe, en el concurso Hodgkins promovido. por 

el Instituto Smithsoniano de Washington, obteniendo c·I 

primer premio por su trabajo La Vie sur les Hauts Plateaux. 

En él, analiz¡)¡n el problema de la diversidad natural, 

siguiendo la teoria de la evolución y concluyen que; la 

altitud no interviene en el proceso evolutivo42 • El 

reconocimiento a Herrera es significativo porque aunque sin 

duda el Instituto Smithsoniano apenas empezaba a adquirir 

40 °Aguilar y santillán, "Memoria relativa al estado ele la 
Sociedad hasta el .31 de diciembre de 1890", Memorias de la 
SCAA, 5:5. 
41 Alfonso L., Herrera, "Semejanza protectora en los 
Lepidopteros mexicanos del género 'Ithomia'. Los animales 
transparentes", Memorias de la SCAA, '5: 225-237, México. · 
42 l;. L. Herrera y Daniel Vergara Lepe, La· Vie sur l§'s H<.!_UtS 
?lateaux. México. 



prestigio propio ·dentro del contexto internacional, el 

premio seria uno de sus más importantes vehiculos. En todo 

caso, la ciencia mexicana inició con Herrera una nueva etapa 

de su historia,'marcada por la innovación y la creatividad. 
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Las Memorias de la Alzate constituyen 'para 

Herrera, el mejor testimonio del desarrollo de su carrera 

cientifica. En marzo de 1898 apareció su primer trabajo 

sobre el origen de .los individuos, que seria ampliamente 

discutido. Ahi publicó también sus primeras investigaciones 

sobre Plasmogenia, polémica teoria del origen de la vida, 

que él creara43 . sus 45 trabajos publicados entre 1891 y 

1928, constituy<¡?n el más claro exponente de una práctica y 

un pensamiento cientificos en transición44 . Herrera fue un 

personaje muy influyente dentro de la ciencia mexicana, 'por 

lo que su presencia en la Sociedad dejó una profunda huella. 

No hay que dejar de señalar que su gran 

lucimiento se debió a las condiciones institucionales que le 

permitieron desarrollarse desde el inicio de su carrera 

cientifica. En el caso de la Sociedad, por ejemplo, para los 

años noventa, se habia alcanzado un prestigio considerable 

en conjunto. Sus otrora jóvenes miembros ya están en la 

treintena y cumpliendo con l'as expectativas de sus viejos 

profesores, habian emprendido carreras que les darian 

prestigio fuera de las fronteras de la corp,oración. ,Algunos 

se habian colocado al servicio de instituciones 

gubernamentales relacionadas con la actividad cientifica, 

43 De, acuerdo con E. Beltrán, su principal discipulo y 
apólogo, Herrera fue el creador de esta teoria, que fue 
ampliamente discutida en todo el mundo. En las· Memorias 
aparecen también articules extranjeros. sobre el tema. (v. E. 
Beltrin, 1968. "Alfonso L. Herrera ... ", pp. 37-91.) 
44 Para este trabajo sólo se tomaron en cuenta los que se 
publicó hasta 1912. De ellos, 22 pertenecen a ia segunda 
década y 21 más se publicaron entre 1900 y 1912. Herrera 
dejó de contribuir a las Memorias en 1928, ,a los sesenta 
años de edad .. En esta misma fecha se agudizaron sus 
dific:;:ultades al frente de La Dirección de Estudios 
Biológicos que culminaron en 1929 con su desincorporación de 
la Secretariq de Fomento e inclusión en la Universidad 
Nacional como Instituto de Biologia. 



otros se ha~ían incorporado a la actividad docente en 

diversas escuelas. Para ejemplificar, baste asentar las 

ocupaciones d~ los socios fundadores en julio de 1892: 

Rafael Aguilar' y Santillán, 
miembro del Observatorio Meteorológico 
central, Preparador de Física y Química 
en la Escuela Normal. 

Manuel Marroquín y Rivera, 
Ingeniero civil, miembro de la Comisión 
Exploradora del Río Nazas. 

Guillermo B. Puga, Ingeniero 
geógrafo y topógrafo, Astrónomo del 
Observatorio Nacional de Tacubaya, 
Profesor de Mineralogía y Geología. en la 
Escuela Nacional Preparatoria. 

Daniel M, Vélez, Doctor en 
Nedicina, Mayor del cuerpo Médico 
Militar, Profesor en el Hospital 
Militar. 45 

La tumultuosa incorporación ~e cientif icos en 

funciones que había operado desde la década anterior se hace 

evidentü en este momento. La Sociedad registra entre sus 

miembros los nombres de nuevas luminarias.que seria fatigoso 

detallar, p,ues en este decenio la Sociedad alcanza los 135 

miembros nacionales. En términos generales, puede asentarse 

que la Alzate contaba entre sus miembros a los individuos 

que" conformaban los diferentes establecimientos de la 

infraestructura científica del país, en todos los niveles, 

asi como a los indispensables políticos. Para ilustrar esta 

15 Agapito Solórzano aparece en todas las listas de socios 
fundadores sin profesión ni ocupación. (v. Aguilar y 
Santillán,, "Resefia ... de 1891", Memorias de la SCAA, 6:15. 
Hay que sefialar que para 1892 se acordó '"separar"' a los 
socios de número que no hubieran cumplido con sus 
obligaciones. Esto explicaría la desaparición de Solórzano 
de sucesivas relaciones de Socios Fundadores. (v. Aguilar y 
Santillán, "Sesiones de la SocÍedad", Memorias de la SCAA, 
6: 51.)' No está de más recordar aquí, por otra parte, que 
Aguilar había encabezado la comisión que estableció tal 
rigor en la hermana Sociedad Geográfi~a dos anos antes (v. 
supra p. 63). 
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afirmación, me 

significativos. 
limitaré a señalar los nombres más 

Para 1898 eran miembros de la Alzate; el Dr. 

Emiliq Bese (l868-1927), paleontólogo del Instituo Geológico 

Nacional; Jesús Diaz de León, Profesor de Historia de las 

Ciencias en la Escuela Nacional Preparatoria; Luis González 

Obregón; Alfonso L. Herrera; Luis G. León·, Profesor de 

Fisica en la ENP, Preparador en la Escuela Normal de 

Profesoras¡ José Y. de Limantour, Ministro d~ Hacienda¡ 

Mariano Lozano y Castro (s/f), Quimico del IMN y del Consejo 

Superior de Salubridad; José de Mendizábal y Tamborrel 

(1851-1933), ,Bibliotecario de la Sociedad; Manuel Mercado 

(s/f), Subsecretario de Gobernación; Pedro C. Sánchez (1871-

1956), de la Comisión Geodésica Mexicana; Enrique E. Schulz 

(1875-1938), Director del Servicio Mete~rológico del Estado 

de México; José c. Segura, Director de la Escuela Nacional 

de Agricultura; Gregorio Torres Quintero ·(1866-1934), 

Profesor de la Escuela Normal de Profesores, Jefe de Sección 

en la Dirección 'General de Instrucción Primaria; Daniel 

Vergara Lope (s/f), Miembro del IMN, Preparador en la 

Escuela Nacional de Medicina; Federico Villaseñor (s/f), 

Quimicó del IMN y del consejo superior de Salubridad46 • 

La larga relación muestra fehacientemente que 

en este momento ya existe en México una comunidad 

constituida por profesionistas empleados como expertos 

cientificos en oficinas públ~cas y aún como investigadores, 

y no sólo de docentes y aficionados. Las ocupacidnes 

mencionadas ponen 

establecimientos de 

de manifiesto 

nueva creación 

el 

en 

carácter de los 

los que se habian 

colocado los nuevos profesionistas en su papel de peritos 

expertos. Los cargos públicos que 

las corporación, por su parte, 

ocuparon los miembros 

se singularizan por 

de 

la 

46 "Lista general de los socios de la SCAA, con expresión 
del año de su nombramiento", Memorias de la SCAA, 13:260-
276. 
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exigencia de entrenamiento 

especificas. 

para atender necesidades 

Por otra parte, y en lo que se refiere a las 

relaciones con la comunidad científica internacional, la 

Sociedad Alzate no había cesado en su empeño de estrechar 

lazos. La lista de 1898 de los 195 socios honorarios y 

correspondientes en el extranjero ocupa once páginas a 

renglón seguido, y en ella aparecen los nombres de' Agassiz, 

Berthelot, de la candolle, Frazer, Michelson, y Poincaré, 

para mencionar sólo a los que hoy reconocemos. Se estaba en 

comunic;:ación 'con 930 corporaciones cientificas en el 

extranjero y 49 en el territorio nacional. 

crecimiento 

Pero 

de la 

el indicador' 

Sociedad es la 

~ás elocuente del 

profusión· de artículos 

publicados en sus Memoria~, que aumentan más del doble en 

relación con la década anterior. Las ciencias de la tierra 

declinan en i~vestigaciones publicadas y se observa· un 

repunte en las de la , vida, debido en gran parte a los 

numerosos articulos de Alfonso L. Herrera y de Alfredo 

Duges47 . Es de hacer notar, por otro lado, que al sumar la 

productividad de las tres corporaciones, la Alzate se 

destaca por co'ntribuir con el 57% del tot;al de los artículos 

publicados en el decenio, mostrando·el liderazgo que empieza 

a adquirir la Sociedad Alzate dentro de la comunidad 

científica48 . El notable crecimiento de la Sociedad ha sido 

en parte a costa de la SMHN que, como señalé en su momento, 

por estos años empieza a denotar signos de deterioro 

corporativo. 

·oesde el punto de vista de la práctica 

científica propiamente, la pujanza de la Alzate se rela~iona 

47 Ellos ocupan el primero y el •egundo lugar en 
producti viciad global. Dentro de la Sociedad, el primero 
escribió 48 artícuios y 33 el segundo. Temporalmente, 
Herrera publicó el 4 6% de ellos en este decenio, mientras 
que Duges publicó el 49% de sus colaboraciones en el mismo 
periodo. (v. Apéndice, tabla 2, p. 221) 
40 v. Apéndice, tabla 1, p. 203. 
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con el hecho de que agrupa cientificos con un grado de 

especialización mayor que los de la de 

Asi, mientras que la Sociedad Naturalista 

bajo criterios taxonómicos, la,Alzate ha 

discusión abierta de cuestiones que 

Historia Natural. 

continúa operando 

dado cabida a la 

conciernen a la 

conceptualización de una biología general. Esta· singular 

diferenciación prevalece con el transcurso de. los años pese 

a la innegable erudición de los miembros de la vieja 

corporación y a la participación de 

las jóvenes generaciones, de las 

sería el ejemplo vanguardista. 

La situac'ión podría 

miembros distinguidos de 

que Alfonso ·L. Herrera 

interpretarse atendiendo 

al modelo propuesto por Trabulse en su "continuidad y 

discontinuidad en la historia de la ciencia mexicana" que 

explicaría la convivencia de dos concepciones sucesivas del 

quehacer cientifico como signo de identidad de la ciencia 

mexicana49 . 

Una interpretación alternativa, aludiría a la 

diversa definición.de los objetivos yorporativos ~e cada una 

de las sociedades. Alternativa que se ilustra en el hecho de 

que el propio Herrera publicara en 1895 sus "Hérésies 

Taxinomistes" en la Alzate pese a que sus criticas venían 

mejor a sus ~ayeres, agrupados en la de Historia Natura1 50 . 

Es también muy significativo que el traductor del artículo 

fuera justamente Alfredo Dugés. En él, destaca Beltrán, 

Herrera se pronunciaba contra la posición que reducía "las 

ciencias naturales a la simple descripción y 

catalogación1151 . Con una profusión de citas eruditas, 

Herrera no sólo subrayaba sus afirmaciones sino que 

satirizaba los excesos que se habían cometido por el celo 

taxonomista1 coriio la sugerente cita: 

49 Trabulse, "Introducción", pp. 26-31. 
so A. L. Herrera, "Hérésies Taxinomistes", Memorias de la 
SCAA, 9:13-60. 
51 E. Beltrán, "·A. L. Herrera ... 11 , p. 45. 



"La Botanique est l'art de 
déssécher des plantes dans des feuilles 
de papier brouillard et de les injurier 
en grec et en latin." KARR. 

·En lo que concierne a las novedades 

organizacionales de la práctica científica que contribuyeron 

al desgaste de la Sociedad Naturalista, hay gue hacer 

referencia al papel promotor que desempeñaron los miembros 

de la Alzate para la creación de nuevos establecimientos de 

acuerdo con el ejemplo que hal;>ian puesto los de la vieja 

corporación. Aquí destacó nuevamente Alfonso L. Herrera 

quien lograría 

Comisión de 

la anuencia 

Parasitología 

del gobierno para -crear ln 

Agrícola dep.endiente del 

Ministerio de Fomento, que quedó bajo su dirección al 

inaugurarse en 1900. 

El país requería de una institución, aclaraba 

Herrera, "que no [tuviera] la misión de enseñar como la 

Escu~la N. de Agricultura; que no se [limitara] al estudio 

de las plant.as medicinales del país como el Instituto 

Médico, sino que [ejercitara] sus energías en la protección 

de los cultivos y en el exterminio de las plagas.11 52 

La gestión individual y colectiva para crear 

espacios para el ejercicio científico, estuvo apoyada por 

otras acciones que buscaron mostrar el valor s~cial de la 

ciencia, a través, de su legitimac~ón históricq. Así, Ja 

Sociedad emprendió la edición de obras que aludían a un 

pasado científico glorioso, que vería su culminación en el 

momento. prese.nte. Una de ellas fue Datos para la Historia 

del Colegio de Minería de Santiago Ramírez. Y para rendir un 

justo tributo a Alzate, reeditaron sus Notas y observaciones 

relativas a Meteorología, Física del Glob.o y Astronomía. No 

hay que olvidar que en este sentido, la SCAA continuaba con 

la encomiable .labor de rescate del pasado científico 

52 cit. por Téllez Girón, Alfredo, "El Instituto Nacional de 
Investigaciones Pecuarias y sus antecedentes", ftnales de la 
]"ociedad Hexicána de Historia de la Ciencia y ~lg__l<l. 
TDcnologia, ·vol 2, p. 188. 
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nacional que iniciara la SMHN en su "Revista cientifica 

nacional y extranjera". 

Dentro de la misma tónica, la Sociedad formó 

una colección de ~etratos de sus so~ios, e inició sesiones 

especiales para rendir homenaje "a nuestros 

viven, investig:adores modestos y olvidados, 

puestos públicos envidiables, para que no 

manifestaciones encubiertas de adulación 

sabios que aún 

que no tienen 

se tornen esas 

o intereses 

ba7ltardos. ,,s3 En ellas se reconoció la labor de Alfonso 

Herrera, Alfredo Duges y Manuel M. Villada, entre otros. 

Estas ·actividactes lograron su objetivo y 

tuvieron un definitivo impacto sobre la sociedad. El 

reconocimiento del Estado, y sus eventuales beneficios para 

la corporación, no obstante, vendrian poco·ª poco. En 1891, 

a los siete años de su fundación, la Alzate habria logrado 

un primer ;igno favorable, aunque de escasa significac~ón, 
al recibir de manos de Porfirio Diaz una medalla de bronce 

que obtuvo _por su participación en la Exposición Universal 

de Paris en 1889, asi como la medalla y diploma que otorgara 

el gobierno a toaos los expositores del paiss 4 . 

Este gesto que podria interpretarse corno 

alentador no seria- en modo alguno definitivo. Pues aún en 

1898 la Sociedad no fue considerada con la suficiente 

madurez para participar en tareas de.verdadera importancia, 

corno fue el caso del catálogo Bibliográfico al que me he 

venido refiriendo. Y cuando se formó la Junta Nacional de 

Literatura Cientif ica la Alzate no fue mencionada entre los 

cuatro centros cíentificos radicados en esta ciudadss. 

curiosamente, seria la más jove~ de las corporaciones quien 

dirigii;ia las tareas de la Junta en el Instituto 

S3 Aguilar y Santillán, "Documentos relativos al estado de 
la SCAA hasta el 30 de julio de 1902 11 ,. Memorias de la SCAA, 
13-258. 
S4 Aguilar y Santillán,, !'Reseña ... de 1891 11 , Memorias de 
la SCAA, 6:14. 
SS J. Galindo y Villa, "La clasificación de los 
conocimientos humanos y la bibliografia", Memorias de la 
SCAA, 15:136. El subrayado es mio. 
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Bibliográfico Mexicano creado a propuesta de Galindo y Villa 

y de Aguilar y Santillán. 

El Instit~to se instaló en la Bibilioteca 

Nacional el 29 de mayo de 1899 con el "objeto de de formar 

la Dibliografia general de la Repüblica1156 . La Junta que le 

dio origen es:tuvo. conformada mayoritariamente por miembros 

de la Sociedad Alzate -las dos te~ceras partes- entre los 

que destacan: Rafael Aguilar y Santillán, Agustin Aragón, 

Joaquin Baranda, Jesüs Galindo y Villa, Luis González 

Obregón, Porfirio. Parra, Francisco. del Paso y. Troncoso, 

Jesüs Sánchez, que fueron apoyados más adelante, por el Dr. 

Nicolás León (1859-1929), también de la SCAA57 • De ahi que 

la tác~ta subvaloración de la Sociedad que se desprende de 

su ausencia entre "los cuatro centros científicos de la 

capital", se iria modificando favorablemente a través de la 

participación de sus miembros en las trascendentes tareas. 

Pero además, la corporación disponia de los 

medios para proyectar una imagen cada vez más fortalecida.de 

su capacidad de acción. Entre las más trascendentes está la 

organización y la promoción de reuniones cientificas 

nacionales e internacionales. La Sociedad se dio a conocer 

en este s~nticto, por su destacada actuación en el ya 

mencionado Congreso Internacional de Americanistas, que se 

verificó en México en 1895, y que i¡;ignificaba la 

incorporación definitiva del pais en uno de los movimientos 

más caracteristicos del siglo XIX: la comunicación de la 

56 Bases constitutivas del Instituto Bibliográfico Mexicano, 
cit. por Galindo y Villa, J., "La clasificación ... "p. 138. 
57 v. supra p. 67. La situación de Aragón requiere 
explicarse, pues la conformación del Instituto ocurre 
justamente en· un momento en el el. filósofo, ampliamente 
conocido por sus rabietas, habria abandonado temporalmente 
la Sociedad. En efecto, el 8 de noviembre de 1896 Agustín 
Aragón y Valentin Gama presentaron su dimisón a la Sociedad, 
misma que fue aceptada en la Sesión correspondien•te. Ambos 
se reincorporaron hacia 19 03, ya que publicaron nuevamente 
en las Hemorias. Aragón prc:;entó su ültima colaboración en 
el volúmen 21 de 1904 y Gama en el 22 de 190,~·-05. (v. 
"Sesiones de l!i Sociedad", Memorias de la SCAA, R(5-'6): 38). 
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ciencia en reuniones especializadas. Para 1896 · algunos de 

sus socios participaron con trabajos de consideración, en el 

Congreso Médico Panamericano, eve~to restringido a la 

comunidad médica, en el que destacaron las contribuciones 

del IMN. 

'Al finalizar el decenio la Sociedad estaba lo 

suficientemente madura para llevar a cabo una iniciativa 

prc;:ipia. La organización del Congreso· Meteo.rológico que se 

efectuaria del 1 al 3 de noviembre de 1900 y se erigió en 

uno de los proyectos más caros de la corporación, pues 

probaba irrefutablemente su predominio dentro de · la 

comunidad cientifica, así como su capacidad de convocatoria. 

Por otra parte, el Congreso difundiria un volumen 

considerabl.e de •información de la que habían hecho acopio ne 
los últimos'años, y que se integraria al conocimiento de un 

área de gran pujanza e interés en todo el globo. 

1900-1912. 

El último decenio de la Alzate que considero 

para este estudio puede definirse como un período culminante 

en la vida de la Sociedad, que inic~aba el siglo plena de 
. . 

proyectos. Todavía con el sabor del éx.ito del reciente 

Congreso de Meteorologia, Herrera expresaria con elocuencia 

sus esperanzas para la corporación: 

"Desearia, pues que cada etapa 
de nuestra evolución, ,cada año social se 
señalase por algún hecho sobresaliente y 
que los trabajos de los socios se 
dirigiesen a un fin, las ideas se. 
encauzaran hacia un ideal' luminoso. Por 
ejemplo este año [ 1902] dedicarse a la 
vulgarización, a las conferencias 
públicas; en 1903 / a la bibliografia' 
mexicana, en 1904 a la reorganización de 
las academias nacionales y del espí_ritu 



cientif ico que sufre 
gangrenas 11 • 58 , 

, Como puede verse, aún 

epidemias y 

en la formulación de 

alentadores proyectos Herrera deja ver un resabio de 

amargor, que ha estado . presente también en las otras dos 

sociedades, y'que se perfila como un ra~go del nuevo siglo. 

En el caso de la comunidad cien'tifica, se trata de la 

insatisfacción ante la actual organización de· la ciencia 

dentro del contexto del gobierno porfiriano, pues aunque en 

extremo pujante y exitosa, para este momento empieza a 

mostrar sus limitaciones. 

El asunto es complejo y requiere de un 

anális{s que 'rebasa los objetivos de este trabajo. Por lo 

pronto, baste mostrar algunas de sus facetas: en primer 

lu~ar, estaba claro que la ciencia mexicana requería de 

profesionistas de tiempo completo; de instituciones para el 

desarrollo de la investigaci9n, asi como de una estructura 

educativa adecuada a las nuevas exigencias. Algunas de estas 

inquietudes se expresaron en las Memorias, que se 

convirtieron asi en el foro de las inédita~ aspiraciones de 

una comunidad cientifica que se habia venido fortaleciendo, 

y que exprésaba con firmeza su insatisfacción, asunto que 

trataré m5s adelante. 

Es importante señalar ahora, que la Alzate 

cuenta entre sus miembros a los científicos que encabezan 

las instituciones de inve~tigación y docencia del pais. 

Desde el punto de vista corporativo, en este momento la 

Sociedad cuenta con el firme reconocimiento del gobierno. 

Como el más elocuente signo, considérese el encargo de Justo 

Sierra para que la corporación estudie "las bases generales 

para el establecimiento en México de una Escuela Normal 

superior y de perfeccionamiento. 1159 La comisión estuvo 

integrada por Alfonso L. Herrera, Antonio J. Carbajal 

58 A. L. Herrera, "Informe", Memorlas de la SCAA, R(4) :86-
87. 
SJ "La, fundación en México de una Escuela Normal Supe.rior y 
~e Perfeccionamiento", Memorias de la SCAA, R(16):41-54. 
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(s/f) 60 , Gregorio Torres Quintero, Juan Duque de 

(1851-1929) y Rafael Aguilar y Santillán. 

El plan de estudios -aparecido 

149 

Estrada 

en las 

Memorias- evidencia sus convicciones en torno al papel 

crucial, que a ,su juicio desempeñaria la 

educación de los indi viciuos. Herrera, 

ciencia para la 

por su parte 

capitalizó la oportunidad y se apuntó un nuevo y 

significativo logro con la inclusión en el Plan de Estudios 

de la Normal,. de la asignatura de ".Nociones de Biología", 

que empezaría impartir en 1902. Más adelante escribió el 

libro de texto de biología general, Nociones de Biología 

(1904), que a juicio de Beltrán constituye,. el "primero de 

su clase en nuestro pais y posiblemente de cualquier otro de 

lengua española 11 61 . 

Por aquellos años' la Sociedad Alza te hubo de 

lamentar la muerte de su Presidente honorario perpetuo, don 

Alfonso Herrera, a quien dedicó un· homenaje apote.ósico, en 

el que participaron miembros del gabinete y representantes 

de todas las asociaciones "cientificas del país. La· figura de 

D. Alfonso, insuficientemente valorada 

representaba en muchos sentidos a 

luchadores liberales q~e habían ganado 

en nuestros días, 

la generación de 

con las armas y a 

través de la institucionalidad, mejores condiciones para las 

generaciones venideras. Sus discípulos y colegas reconocían 

su deuda con un hombre que fomentó, creó y dirigió 

establecimientos para la enseñanza y el ejercicio de la 

ciencia; con el filántropo que apoyó a estudiantes 

promisorios, que debían sus carreras científicas a su 

generosidad 62 . Por si fuera poco, Herrera fue uno de los 

60 En 1886 Antonio carbajal era Ayudante de Bacteriología en 
el Instituto Patológico. (v. Isaac Costero, "Instituto 
Patológico y su antecesor el Museo Patológico", Anales de la 
Sociedad Mexicana de Historia de la Ciencia y de la 
Tecnología, p. 86. 
61 E. Beltrán, "Alfonso L. Herrera ... 11 , p. 47. 
62 El caso más conocido es el del naturalista Gumersindo 
Mendoza, indio otomí, quien recibiera "las primeras letras de 
un cura en Querétaro, y prosiguió sus estudios con tenacidad 



naturalistas más productivos y reconocidos de su tiempo, 

como lo muestran ~os sentidos discursos y semblanzas 

biográficas que ~e escribiere~ en su memoria 63 • 

El esfuerzo de la vieja generación, no 

obstante, estaba resultando insuficiente para las exigencias 

de la propia v1ida económica del país, y también para la 

comunidad científica. De alguna forma, sus eventuales pero 

significativas voces disonantes se sumaban a los aires de la 

renovación cultural que venían soplando · en el país, 

incorporando a la vida de la Sociedad la discusión de 

asuntos que de. alguna forma desbordaban las cuestiones 

meramente científicas. Entre ellas destacan cada vez más 

persistentemente las exigencias de profesionalización de la 

actividad científica. 

La siguiente expresión .del Ing. Manuel Torres 

Torija (s/f) en 1901, muestra que pese el proceso de 

expansión en las instituciones científicas, que había 

ocurrido en los últimos treinta años, aún' ·quedaba 

importantes tareas pendientes. Su eventual realización 

mostraría la cabal valoración de la ciencia para el 

desarr~llo del' país: 

¿Puede nuestro país comprender· 
el valor de estos esfuerzos [de los 
hombres de ciencia], está en aptitud la 
masa de los ciudadanos de interpretar eL 
valor de estas labores? Por desgracia 
todavía no, porque todavía nuestro país 
(no obstante su gigantesco adelantb 
material) no puede designarse como país 
eminentemente,científico.64 

en una carrera con tintes legendarios y semejante a la del 
propio presidente Juárez. Al llegar a México en 1855, 
ingresó a la Escuela de Medicina, y sólo gracias al apciyo de 
D. Alfonso Herrera, logró terminar la carrera de Farmacia. 
su vida científica fue muy productiya. · 
63 v. "Sesión solemne celebrada el 27 de febrero de 1901 en 
honor del señor Profesor D. Alfonso Herrera", Memorias de la 
SCAA, 15:350. 
6·1 Uanuel Torres Torija, "Las .sociedades Gientíficas 
jóvenes", Memorias'de la SCAA, R(15) :8. 
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El desencanto de Torres Tori)a, alude a la 
necesidad de mejorar las condiciones para dedicarse a la 

ciencia con exclusividad, uno de los caracteres más 

significativos del proceso de reorganización de la ciencia a 

fines del siglo XIX, por la que lucharon los científicos 

europeos, para su eventual profesionalización. Las palabras 

del mexicano tienen más de una semejanza con las de Thomas 

Hirst, quien en 1854 renunció a su plaza. en el Uni ver si ty 

College de Londres, pues "no podía realizar ningün trabajo 

original", ya que agotaba sus energías en "aseguratse el pan 

dedicando su tiempo a dar clases" 65 . 

Para Torres Torija, el hombre de ci~ncia en 

Méxicq enfrentaba la frustración "de poder consagrar tan 

sólo momentos fugitivos, robados al trabajo cotidiano para 

emplearlos en estudios especula ti vos, Y al arrebatar esos 

momentos a la cátedra, a la oficina, al empleo, casi.siempre 

al descanso, lo hacemos con temor, con inquietud vacilante 

como si cometiéramos un hurto a la labor utilita~ia que nos 

suministra la subsistencia." 66 

Desde luego, no era el ünico que así pensaba. 

Ya en 1889, P,>lfredo Duges había expresado su sana envidia a 

Alfonso L. Herrera cuando éste último ingresó al Instituto 

Médico: "Eres muy feliz y te lo envidio, de poderte dP.dicar 

enteramente a·1a Zoología [ ..• ]Yo neces~to primero ganar mi 

pan, y poco tiempo me queda para ocuparme de una ciencia que 

adoro1167 . 

La exigencia de profesionalización de la 

actividad científica es un signo inequívoco de ~adurez de la 

ciencia mexicana, que curiosamente se expresa en un momento 

en que la sociedad mexicana empieza a constatar los frutos 

de su ejercicio sistemático en las instituciones que se 

habr ian venido estableciendo en los últimos veinte años. 

65 cit. en Roy M. Mac Leod, "Res~urces. far science in 
Victorian England", Science and Society·, 1600-1900, Peter 
Mathias (ed.), p. 122. 
66 Torres Torijq, op·. cit. p .. 8. 
67 Cit. por Beltrán, E. "A. L. Herrera ... ", p. 41. 
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Parecería que justamente la conciencia de la inmensidad de 

las tareas pendientes es lo que empuja al pensador a 
1 

reclamar mejores condiciones que permitan llegar "a la época 

propicia para la florescencia de sabios, de pensadores 1 de 

filósofos o de naturalistas1168 • 

La expresión de Torres Torija constituye una 

caracterización sintética de las demandas de la comunidad 

cie~tífica al abrirse el siglo XX: la revalorización de la 

práctica científica al margen de su eventual aplicación, de 

donde se deriva la apertura de oportunidades para dedicarse 

a la investigación básica; la exigencia de 

profesionalización; y tangencialmente, la incorporación de 

las nuevas generaciones a la práctica científica, a través 

de la ampliación de los espacios insti tuc~onales, c.n donde 
los mejores puestos estaban ya ocupados por los miembros de 

la vieja generación. 

.El Estado atendería parcialmente' estas 

demand'as con el restablecimiento de la Universidad Nacional, 

cuyo proyecto tenía sus buenos veinte años, pero habla 

debido esperar hasta la nueva centuria para estar en 

condiciones de viabilidad, El concepto de educaciqn superior 

implícito en la nueva institución, como es sabido, fue obra 

de Justo Sierra. 

La Universidad, explicaba, constituía "el 

coronamiento de. una grande obra de educación nacional"; el 

espacio par~ "la enseñanza más alta"; el centro de 

"propagación" y "creación" de la ciencia. En ella se 

formarían "holl)bres de ciencia", que adquirirían en sus aulas 

"los más al tos elementos de la ci:encia humana 11 , se 

capacitarían para su creación y para su difusión~9 . 

68 Manuel Torres Torija, op. cit., p. B. 
69 Justo Sierra, "Discurso del Sr. Ministro 
a la Cámara de Diputados la iniciativa para la 
la Universidad Nacional, el 26 de abril de 
.QQ;~)?~let¡rn del· Maestro Justo Sierra, A. Yáñez 
pp. ·122-426. 

al presentar 
fundación de 

1.91.0 11 , 9bras 
(ed.), vol 5, 



Como respuesta a la demanda de especialización 

de la práctica científica, el proyecto se coronaba con la 

creación de la· Escuela Nacional de Altos Estudios (ENAE), 

cuyas funciones definiría concisamente Ezequiel A. Chávez 
(1868-1946) como sigue: 

" .... para hacer los estudios 
superiores qu~ en México tengan por fin 
último nuevos descubrimientos,· se funda 
hoy la Escuela que aquí nos reúne, y que 
será la clave del arco inmenso formado 
por los institutos científicos mexicanos 
y por los cursos de especialistas de 
nuestras· escuelas profesionales ...• 1170 

De acuerdo con sus estatutos, su fin 

fundamental era "proporcionar a sus alumnos y sus profesores 

los medios de · 11evar a cabo metódicamente investigaciones 

científicas que (sirvieran) para enriquecer · los 

conocimientos humanos 1171 • 

Así, la Universidad se ideaba ·con el propósito 

de dar un giro nove9oso a la práctica científica mexicana: 

la investigación original, · con la única condición . de 

"enriquecer el conocimiento", independiente, pues, de su 

eventual aplicabilidad. 

E~ diseño de la nueva Escuela de posgrado y 

especialización, por su parte, estuvo a cargo de las élites 

intelectuales. Beatriz Ruiz Gaytán, asienta la siguiénte 

composición de la Comisión organizadora de la Escuela: 

"Po:r;firio Parra, Director de la ENP, José G. Aguilera, 

Director del Instituto Geológico; Pablo Macedo (1851-1918], 

Dir~ctor de J~risprudencia, Alberto Correa t1857-1909], 

Director genral de Enseñanza Normal; actuaron como 

consejeros los señores Victoriano Pimentel [1862-1924], José 

Diego Fernández [s/f], Norberto Dominguez [1867-1931); y 

70 Ezequiel A. Chávez, "Discurso pronunciado en la 
Inauguración de la Escuela de Altos Estudios", en La 
Uní versidad de Justo Sierra, Hernández Luna, ( c,omp.) , p. 
186. 
71 ttLey Constitutiva de la Escuela Nacional de Altos 
Estudios, Diario Oficial, sábado 9 de abril de 1910. 
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como secretarios, Luis Cabrera [1876-1954] y Rafael !1nrt:i.nez 

Freg [1866-1925]"72. 

Como ocurrió cuarenta afias antes en la 

Prepa~atoria, ·1a ENAE materiali~ó los ideales científicos en 

boga en la organización de las secciones, así como en la 

constitución de sus objetivos y el· de su plan de estudios. 

La Escuela quedó dividida en tres secciones: Humanidades; 

Ciencias Exactas, Físicai y Naturales y Ciencias Sociales, 

Políticas y Jurídicas. 

De acuerdo con la historiadora, el plan de 

estudios, favorecía ,desproporcionadamente el área de 

ciencias exactas. Y aunque los objetivos generales sefialan 

con parquedad que la segunda Sección "abrazaría la 

matemática en sus formas superiores y las ciencias físicas, 

químicas y biológicas"', el plan de estudios respectivo 

contenía una "interminable" lista de asignaturas, que "iban 

desde las Altas Matemáticas hasta la Botánica mexicana, 

pasando por la Mecánica Celeste y la Embriología". En "la 

notoria preponderancia [ .•. ] de la sección", se perciben, a 

su juicio, "reminiscencias comtianas 11 73 • 

Para cumplir con sus propósitos relativos a la 

investigación, ·por otra parte, se pusieron al servicio de 

Altos Estudios los laboratorios de los insti~utos 

establecidos -como el IMN, el IG y los Observatorios. Este 

acto, aparentemente con meras connotaciones prácticas, fue 

altamente significativo para la historia de la ciencia 

mexicana. Pues al establecerse entre los fines fundamentales 

de la Escuela, "la coordinación de los institutos de 

investigación ya existentes [ •.• ] y abrir siempre el más 

vasto campo a l¡os trabajos de investigació'n 11 , se articulaba 

72 Beatriz Ruiz Gaytán, Apuntes oara la historia dé la 
Facultad de Filosofía y Letras, p. 25-26.· 
73 Habría que aclarar que la mera presencia de las ciencias 
humanas comporta una concepción epistemológica al terna ti va. 
Baste constatar la presencia de Psicología en la Sección de 
Humanidudes, disciplina pro,scrita del esquema camte>mo. (v. 
Rui~ Gnytán, op. cit., p. 51). 
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el sistema cientifico .nacional en sus vert,ientes de 

enseñanza e investigación74 . 

Al margen del ámbito educativo, continuaron 

los esfuerzos· para apuntalar una 

profesional y competitiva. Aqui se 

práctica cientifica 

ubica la labor de 

promoción para efectuar reuniones cientif icas en México y la 

participación en eventos internacionales, que se intensificó 

en esta eta~a, con el consecuente reconocimiento a la 

pujante ciencia mexicana. 

La realización del X Congreso Geológico 

Internacional en la ciudad de México en 1906, fue sin lugar 

a dudas, su mamen.to más brillante,, y puede caracterizarse 

como un punto culminante en la historia de la ciencia 

mexicana porque corona los esfuerzos efectuados por las 

asociaciones cientificas a lo largo de casi setenta años 

para incorpor.arse al concierto universal de la ciencia 7 ;'>. 
El Congreso se organizó por iniciativa de la 

Sociedad Geológica -apoyada por el IG. Se trataba de una 

corporación especializada, que puede considerarse filial de 

la Alzate, pues. surgió a instancias de uno de sus miem~ros 
más prominentes, José G. Aguilera. La nueva corporacion 

empezó a funcionar en 1904 en la Alzate, con quien compartió 

su sede temporalmente, asi como la . biblioteca, las 

colecciones_, e 
1 

incluso las membresias, pues los socios 

fundadores de la Sociedad Geológica provinieron de. su 

nómina. Los fuertes vinculas entre amba9 corporaciones 

contribuyeron a que el Congreso se apreciara como un logro 

comÜn76 . 

El punto final. 

74 E. Chávez, op. cit., p. 14. 
75 Considerando aqui el esfuerzo corporativo efectuado desde 
la fundación del primitivo Instituto de Geograf ia y 
Estadistica. 
76 Tal sentimiento fraterno se expresó en la publicación de 
la Reseña del Congreso, v. "El X CoQgreso ·G~ológico 
Internacional" Memorias de la SCAA, 23: (R)5; 27:45. 
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Antes de abordar el terna insoslayable de la 

ruptura revolucionaria, habria que aludir al interés de la 

corporación en los temas socio-hurnanisi tices, que ha venido 

incrementándose a lo largo de la treintena. El crecimiento 

del ár'a puede' considerarse com¿ el suceso más significativo 

on lo que concierne a la publicación en la última etapa, ya 

que las ciencias sociales y humanidades, llegan a ocupar una 

quinta parte de las Memorias, comparado con el 7% y 13% de 

las décadas anteriores77 . 

Corno lo muestran las qráficas 

correspondiente~, la participación de cada disciplina es 

pequeña -pero significa~iva en términos globales, destacando 

el desempeño 9e la historia, la arqueologia, la antropologia 

y la educación78 . Por un lado, se trata de la participación 

de los socios en la dis~usión de los problemas y pol6micas 

de su tiempo, 'como sería el caso de los. ternas históricos y 

pedagógicos. Y por otro es el hecho·de que para este momento 

se encuentran en plena madurez productiva, autores corno 

Galindo y Villa -el cuarto autor más prolífico-; Nicolás 

León; Ramón Mena (s/f) y Jorge Engerrand (Í877-1961), 

quienes abordaron temáticas relacionadas con arqueología, 

historia, epigrafía, lingüística y antropologia. 
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'N~ deja de llamar la atención, finalmente, que 

la preocupación por las ciencias sociales y hurnanisticas 

co~ncida con las eventuales pero significativas expresiones 

de insatisfacción de parte de los cientificos, a las que me 

referi, y que se ·insertan en el proceso de creciente 

descontento que habitaba las conciencias al mediar las 

celebraciones del Centenario de la Independencia. 

Sin embargo habria que hacer algunas 

precisiones. E~ año de 1910 fue en términos generales, 

benéfico pa~a la comunidad científica, pues a la pnr que se 

reabrió la Universidad, se inauguraron el Museo Nacional de 

Historia N'¡'ltural, el Servicio Sismológico ·Nacional y el 

77 v. npéndice, tabla 1, p. 203. 
78 v. Ap6ndice, gráfica 18, .P· 219. 



Manicomio General, establecimientos que fortalecian la 

infraestructura cientifica que se habia venido edificando a 

lo largo de la .dictadura. 

Los lideres de la Sociedad Alza te,, se 

encontraban en una situación inmejorable pues habian 

co.ntinuado ascendiendo en la jera.rquia burocrática de 

establecimientos estratégicos para la vida económica del 

pais. Algunos de ellos habian alcanzado ya los más altos 

puestos dentro de la élite gubernamenta179 • 

Paradójicamente, la caida de Diaz no afectó la 

vida corporativa, como atestigua la continuidad en las 

tareas de l'a Sociedad que prosiguió reuniéndose 

periodicamente y se mantuvo altamente productiva, publicµndo 

6 de los 19 tomos que comprende el periodo entre 1910 y 

1914 80 . Las Memorias no evidenciaron resenti~iento alguno de 

las· convulsiones politicas que agitaban el pais. 

Uno esperaria. encontrar en ellas el impacto 

inmediato de tan trascendentes hechos, y sorprendentemente, 

la revista desnuda una comunidad cientifica en actitud de 

expectación. Pareciera que los autores consideraran los 

sucesos como ·parte de de un. proceso evolutivo inexor~ble, 

que asumen acriticamente por el momento, pues años más tarde 

empiezan a aparecer los elementos de un análisis sistemático 

de los acontecimientos 

Entre los primeros intentos de racionalización 

que aparecieron en las Memorias, está el siguiente .texto de 

Leopoldo Palacios, en el que analiza los hechos desde la 

óptica de su especialidad: 

"Para todo el mundo ha ·sido 
una sorpresa la· última revolución, cuyo 

79 Guillermo B. Puga, por ejemplo alcanzó, el. puesto de 
secretario interino de Fomento de diciembre de 1905 a marzo 
de 1906. Al reorganizar su gabinete en marzo de 1911 Diaz 
nombró Ministro de Fomento a Manuel Marroquin y Rivero; 
Guillermo B. Puga fue su subsecretario. 
oo Considero' sólo los trabajos de 1912 que contiene el 
volúmen 32. 
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éxito fue mucho más rápido que lo que 
hubieran esperado los mismos que la 
llevaron a efecto. Y si se analizan las 
causas a la serena luz de la ciencia, 
fáci·l es observar la parte 
importantisima que ha tenido en ella el 
malestar agricola que tanto se acentuó 
en los ültimos años. 118 1 
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Si atendemos, pues a las Memorias, se puede 

afirmar, que en términos generales la práctica cientifica no 

se vio afectada por la crisis. La Alzate mostró, en este 

sentido, su situación privilegiada dentro de las élites, 

posición que le confirió la independencia que caracteriza a 

la comunidad cientifica frente a los desastres politices y 

qu~ asegura la permanencia y continuidad de su quehacer a lo 

largo de la historia. como elocuente signo, entre 1900 y 

1912 las Memorias duplican el número de investigaciones 

publicadas respecto al decenio anterior. su aparición 

ininterrumpida, por otra parte, no refleja la inestabilidad 

que afligia ya a otros sectores. 

Otro de los rasgos de prosperidad y de fuerza 

de la corporación enmedio de la crisis fue la organización 

del evento que sirve de remate a la ciencia del periodo: el 

Primer Con~reso Cientifico Mexicano, para cuya realización, 

la Sociedad Alzate contó con el amplio apoyo del gobierno 

maderista. 

La iniciativa, firmada por Alfonso L. Herrera 

el 4 de septiembre. de 1911, señalaba los antecedentes y los 

elementos con que se contaban en ese momento y destacaba los 

beneficios que rendian las reuniones cientificas: 

"En 
Congresos de 
Americanistas, 
con muy buen 

México se han verificado 
Meteorología, Medicina, 
Geologia, Pedagógicos, ' 
éxito, y los últimos 

81 L. Palacios, "Importancia social y politica de J.as obras 
de ir¡:igaciónii, r:¡emorias de la SCAA, 30:423. Habria que 
subrayar aqui que las Memorias no fueron foro de análisis 
politice-sociales en el periodo que me ocupa. Hacia los afies 
veintes aparecen eventuales análisis ,politices, por lo que 
no será asunto de este trabajo. 



concuisos de la · Academia Nacional de 
Jurisprudencia y Legislación demostraron 
que hay elementos suficientes en nuestra 
patria para organizar esta clase de 
reuniones, cuya acción benéfica es 
incontestable, pues contribuyen de una 
manera muy importante a 'despertar el 
amor a la ciencia, siempre en lucha con 
el mercantilismo, a poner en movimiento 
a todos los centros de inv(,!stigación y, 
enseñanza, a sacar de su marasmo' a los 
menos entusiastas, a favorecer las 
relaciones de cordialidad entre los 
profesores ... " 82 
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Sin duda sus palabras resultaron convincentes, 

pues la para el 13 de febrero de 1912 la Sociedad recibía el 

comunicado de la Secretaria de Instrucción Pública y Bellas 

Artes, en la que se esta~lecian los términos del apoyo que 

proporcionaría para la realización del Congreso. Este 

consistiría en la impresión de las memorias y, del. Boletín de 

la Comisión de organización, asi como en la autorización 

para' hacer uso de la instalaciones e instrumentos de la ENP 

y de otros astablecimientos dependientes de la Secretaria 

que requirieren para sus diversos eventos y sesiones. 

como es ,obvio, los miembros de la· SCAA 

encabezaron la comisión, aunque como era frecuente y ya lo 

he señalado, como lideres de la comunidad científica, 

también eran socios de corporaciones circunvecinas. La 

Comisión estuvo integrada como sigue,: 

PRESIDENTE, Dr. Alfonso Pruneda (1879-1957), Director de la 
Escuela Nacional de Altos Estudios, Profesor en la Escuela 
N. de Medicina, Presidente de la Sociedad Científica 
"Antonio Alzate". 

VICEPRESIDENTE, Profr. Alfonso L. Herrera, Profesor de 
Historia Natural en la Escuela Normal·para Profesores. 

82 A. L. Herrera, "Iniciativa para la celebración de los 
Congresos Científicos Mexicanos organizados por la Sociedad 
Científica 'Antonio Alzate' ", Actas y memorias del Primer 
Congreso Científico Mexicano, p. 5. La iniqiativa de Herrera 
fue aprobada en1 la sesión del 4 de diciembre de 191 J.. 



SECRETARIO GENERAL, Rafael Aguilar y Santillán, Secretario 
del Instituto Geológico Nacional, Secretario general 
perpetuo de la Sociedad Cientifica "Antonio Alzate". 

SECRETARIOS: Ing. José C. Haro (s/f), Ingeniero de Minas y 
Metalurgista, Secretario ele la Asociación de Ingenieros y 
Arqtü tectos. 

Dr. Daniel Vergara Lope, Profesor en la 
Escuela Nacional de Medicina, Vice-Presidente de la Sociedad 
Cientifica "Antonio Alzate". 

TESORERO, Ing. Gabriel M. Oropesa (s/f), Ingeniero civil, 
Vicepresidente de la Asociación de Ingenieros y Arquitectos. 

VOCALES: Ing. Manuel Balarezo (s/f), Ingeniero Inspector de 
Minas. 

Dr.· Antonio carbajal, Bacteriólogo en Jefe del 
Instituto Patológico Nacional, Quimico legista del Distrito 
Federal. ' 

Profr. Alberto M. Carreño, Profesor en la Escuela 
Superior de Comercio. ' 

Dr. Ricardo E. Cicero, Profesor en lo Es cu el" 
Nacional de Medicina, Médico de la Escuela "Dr. Balmis" 

Profr. Jorge Engerrand, Geólogo Jefe de Sección 
del Instituto Geológico Nacidnal, Profesor en el Museo 
Nacional de Arqueologia, Historia y Etnologia. 

Ing. Valentin Gama, Director del Observatorio 
l\stronómico Nacional, Director de la Escuela· Nacioni1l 
Preparatoria. 

Ing. Joaquin Mendizábal Tamborrel, Ingeniero 
Geógrafo. 

Lic. Ramón Mena, Inspector del Censo en la 
Dirección General de Estadística. 

Ing. f1acario Olivares (s/f), Jefe de se'cción en la 
Dirección General de obras Püblicas. 

Dr. Carlos ~eiche (1863-1932), Profesor en la 
Escuela Nacional de Altos Estudios y en el Instituto Médico 
Nacional. 

Ing. Leopoldo Salazar Salinas (s/f), Ingeniero de 
Minas y Metalurgista, Vicepresidente de la Sociedad 
Cientifica "Antonio Alzate". 

Ing; Adrian Téllez Pizarro (s/f), Arquitecto, 
Secretario de la Academia Nacional ~e Beilas Artes. 

Dr. Daniel M. Vélez, Profesor adjunto en la 
Escuela Nacional de Medicina. 

Dr. Paul Waitz (s/f), Geólogo Jefe de Sección en 
el Instituto Geológico Nacional, Secretario de la Sociedad 
Geológica Mexicana~ · 

El Comité tuvo el cuidado de congregar· a la 

flor y nata de la comunidad cientifica: La relación, que 

trnnscribo, de los miembros honorarios de la Comisión de 

C1~ani~ación está integrada por los dirnctores de todos los 

160 



insti tutes, escuelas, comisiones, oficinas en las que se 

desempeñaba alg~na actividad relacionada con las diferentes 

secciones del Congreso83 : 

Sr. Ing. D. José G. ·Agu~lera, Director 
d,el Instituto Geológico Nacional, Profesor de 
Geologia en la Escuela Nacional de Agricultura, 
Presidente de la Sociedad Geológica Mexicana. 

Sr. Gra'l. Felipe Angeles (1869-1919), 
Director del Colegio Militar. 

Sr .. Ing. Angel Anguiano, Director de la 
Comisión Geodésica Mexicana. 

Sr. D. Luis cabrera, Director de la 
Escuela Nacional de Jurisprudencia. 

sr. D. Rafael Cara~a (185~-1914), 
Director de la Escuela Nacional de Medicina. 

Director 
Dental. 

sr. Dr. D. Manuel Carmena (s/f), 
de la Escuela Nacional de Enseñan.za 

sr. Dr. D. Jesús Diaz de León, 
del Museo Nacional de Hi'storia Natural, 
en la Escuela Nacional Preparatoria .. 

Director 
Profesor 

sr. Lic. D. Joaquin Eguia Lis (1833-
1917), Rector de la Universidad Nacional. 

, sr. Ing. D. Fernando Ferrari Pérez, Jefe 
de la Exploración Biológica del Territorio 
Nacional. 

Sr. Ing. D. José de las Fuentes (s/f), 
Director de la Oficina de Patentes y Marcas, 
Profesor en la. Escuela Nacional Preparatoria: 

sr. Dr. D. Angel Gaviño Iglesias (1855-
. 1921), Director del Instituto Bacteriólógico 
Nacional. 

Sr. Ing. D. Manuel Gorozpe (s/f), 
Director· de la Academia Nacional de Bellas Artes. 

eran: Filosofia; Sociologia; Lingüistica y 
Ciencias Matemáticas; Ciencias Fisicas; Ciencias 

Ciencias Aplicadas; Geografia, Historia y 

83 Estas 
Filologia; 
Naturales; 
Arqueologia. 

161 



162 

Sr. Ing. D. José R. de Ibarrola (s/f), 
Director de la Comisión Hidrográfica. 

Sr. Dr. D. Eduardo Liceaga {1839-1920), 
Presidente del Consejo Superior de Salubridad, 
Miembro del Consejo Superior. de Gobierno del 
Distrito Federal. 

sr. Lic. D. Ramón Manterola, 
Honorario perpetuo de la Sociedad 
"Antonio Alzate" 

Presidente 
Cientif.Í.ca 

Sr. Ing. D. 
1919) ,1 Director de 
Maestros. 

Miguel F .. Martinez ( 1850-
la Escuela Normal para 

sr. Ing. D. Francisco Nicolau {lá68-
1945), Director General de Faros. 

sr. Ing. D. Ezequiel Pérez (s/f), 
Director de la Oficina de Pesas y Medidas, 
Profesor de la Esquela Nacional de Ingenieros. 

sr. Lic. D. Cecilio A. Rebelo {1839-
1916), Director del Museo Nacional de Arqueologia, 
Historia y Etnologia. 

Sr. Ing. D. Basiliso Romo (s/f), 
Director del Observatorio Meteor~lógico Central. 

Sr. Ing. D. Luis Salazar (s/f), Di.rector 
General de Obras Públicas, Director de la .Escuela 
Nacional de Ingenieros. 

Sr. D. Francisco Sosa, Director de la 
Biblioteca Nacional. 

sr. Dr. D. José 
Instituto Médico Nacional, 
Educación Primaria. ' 

Terrés, Director del 
Director General de 

Sr. Dr. D. Manuel Toussaint 
del Instituto Patológico Nacional. 

Director 

sr. Ing. D. Manuel R.· Vera (s/f), 
Director de la Escuela Nacional de Agricultura: 

Ing: D. Lauro Viadas (s/f), Director 
General de Agricultura. 

sr. D. Manuel M. Villada, Profesor en el 
Museo Nacional de Historia Natural y en las 
Escuelas Nacionales Preparator~a y de Agricultura. 
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sr. Ing. D. Juan Villarelo (1869-1945), 
Subdirector del Instituto Geológico Nacional. 

' 
La composición del comité organizador resulta 

un inapreciable indicador de los nexos entre las diversas 
corporaciones cientificas, asi como de la diversidad 

ocupacional de sus miembros. Su presencia en puestos de 

liderazgo al frente de las diferentes instituciones, da fé 

del valor social que habia adquirido la ciencia de manera 

irreversible. 

Brevemente;, el nombre de Vil lada remite a la 

vieja SMHN, que en estos momentos hacia heróicos esfuerzos 
por sobrevivir; el de Liceaga, viejo rector de las politicas 
sanitarias del pais, refiere a la fuerza del gremio médico; 

el de Aguilera revela el
0

papel estratégico de la geologia al 

abrir el siglo XX. Por último, no d~ja de llamar la atención 

la continuidad de los lideres porfirianos de l,a comunidad 

cientifica al frente de los puestos públicos de carácter 

estratégico, punto· que abordaré en el capitulo 6.' 
El Congreso cientifico Mexicano se celebró 

entre el 9 y el 14 de diciembre de 1912 1 con 251 miembros y 
19 delegados .. gntre los delegados estuvieron, Alfonso Reyes 

(1889-1959) por la Escuela de Altos Estudios; Emilio Base y 

Carlos Burckhardt (s/f), por el Instituto Geológico; Luis G. 

León por la Sociedad Astronómica y los 

la Geológica Mexicana, de Geograf ia 
Estudios Económicos y de Ingenieros y 

correspondientes de 

y Estadistica, de 

Arquitectos84 • ·La 

ceremonia de apertura sirvió como foro para evaluar las 

actividades de la Sociedad Alzate, y con ello, las de la 

ciencia porfiri¡ma. La apreciación de un· alto funcionario 

del nuevo · regimen, Gerónimo López de Llergo (s/f), 

subsecretario de Instrucción Pública es altaménte 

significativa, por lo que la transcribo sin más: 

B4 Villada viene por cuenta del Museo de Historia Natural. 
Es 'significativo que su venerable Sociedad no tuviera 
delegado oficial. 



tt la Sociedad 'Antonio 
Alzate' ha sido, desdé hace veinticinco 
años·, uno de los núcleos. de selectas 
inteligencias mexicanas que, con su 
asiduidad y devoción hacia la ciencia, 
ha venido aportando su incesante 
contribución de labor cientifica,. desde 
el pesado fardo cosechado en las 
extenuadoras labores del cálculo, hasta 
la observación sagaz y delicada recogida 
en l.a voluble y deleznable vida. En el 
seno de esta Sociedad se han venido 
presentando trabajos matemáticos como 
los de los señores Joaquin Mendizábal y · 
Tamborrel, Pedro c. Sánchez, Agustin 
Aragón y Valentin Gama; sobre ciencias 
fisicas, de los.señores Manuel Moreno y 
Anda, Rafael Aguilar y Santillán y 
Mariano Leal; sobre ciencias quimicas, 
de los señores Federico E. Villaseñor; 
Gustavo de J. Caballero y Mariano Lozano 
Y Castro; sobre biologia en sus 
múltiples ramas, de los señores Eduardo 
Armendaris, Silvia Bonansea, Antonio J. 
Carbajal, Ricardo E. Cícero, c. 
Conzatti, Joaquin G. casio, Manuel Uribe 
y Troncase, o;:miel Vergara Lepe y muy 
especialmente Alfredo Duges; sobre 
ingenieria de minas y ciencias· conexas, 
·de los señores Teodoro Laguernne, Juan 
de Dios Villarelo, Ezequiel Ordóñez, 
José G. Aguilera y Juan Orozco y Berra; 
sobre arqueologia, etnologia y 
lingüistica mexicanas, de' los señores 
Jesús Galindo y Villa, Nicolás León, 
Ramón Mena y Manuel Martinez Gracida y 
muchos más que serian largo enumerar. 

Pero particularmente, los que 
más han descollado por su labor 
infatigable en esta Sociedad son los 
señores Alfonso L. Herrera y Rafael 
Aguilar y Santillán, el primero· por sus 
delicadisimas y sagaces investigaciones 
fisico-quimicas, con el noble propósito 
de sor'prender ese lazo de unión que se 
extiende entre el mundo inorgánico y el 
orgánico [ ... ] 

"Y el se0undo, por su ejemplar 
constancia, por ser el sostenedor 
infatigable de esta agrupación, desde 
que se fundó hasta hoy; pues sin que 
nadie se atreva a negarlo y, .antes al 
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contrario, con la sancion unánime de 
todos, puede asegurarse que debido .a su 
inagotable altruismo en ese género de 
labores, a él debe la sociedad 'Antonio 
Alzate' toda la labor que lleva hecha, y 
¡cuidado que tiene significación, porque 
consta almacenada en 30 volúmenes', en 
cuart:o, cCJmo de 500 páginas cada uno! 
Todavía más, •al Sr. Aguilar y Santillán 
se le debe la copiosa biblioteca, sin 
duda la más rica en monografías y 
publicaciones científicas y la de más 
amplio canje, quizas, en la República, 
constituyéndose en ella, con entera 
seguridad el centro de más importancia y 
el abrevadero más seguro; en asuntos de 
ciencia, para cualquiera que tenga que 
emprender alguna investigaci'ón 
científica y que desee enterarse de la 
altura a que se haya llegado en los 
grandes laboijgtorios del saber europeo y 
americanos." 

El congreso mismo era, desde otro punto de 

vista, · prueba fehaciente del liderazgo de la Sociedad 

Alza te, de la que estaba consciente el nuevo gobierno', que 

no desaprovecharía la oportunidad para señalarlo como punto 

de arranque de una nueva época. Para el·Presidente Madero, 

la reunión científica demostraba, 

"que no son vanas palabras las 
que predican que la libertad es fecunda 
para las artes y las ciencias, lo mismo 
que para todas las manifestaciones de 
vida 'de los pueblos, y la prueba es que 
apenas se inicia esta nueva era de 
libertad para la República cuando ya 
celebramos el magno acontecimiento de 
ver reunido en un Congreso Científico 
todo lo más selecto de la 
intelectualidad mexicana. 1186 

si se trata~a de encontrar símbolos para 

marcar la transición, habría que mencionar también que en 

85 G. López de Llergo, "Discurso pronunciado al inaugurar 
sus trabajos el Primer Con~reso Científico Mexicano", 
Revista Positiva, 2a. época, 157:86 .. 
86 F. I. Madero, "Discurso· pronunciado al inaugurar sus 
trabajos el Primer Congreso Científico Mexicano", Actas y 
memorias ... p. 44. 
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1912 murieron Justo Sierra y Porfirio Parra, pensadores e 

ideólogos del antiguo régimen, a quienes recordaría Pino 

Suárez, confiando en que "de entre todos los' in~electuales 
que nabian asistido al Congreso brotarán no dos, sino 

numerosos talentos privilegiados, cuya labor habría de ser 

de trascendend:ia extraordinaria y de utilidad incalculable 

para el progreso de la ciencia."87 

A.si fue. 

87 cit. en "Visita al señor Ministro de InstrucciólJ PÜbli·ca 
y Bellas Artes, el dia 10 de diciembre, a las 5 p.m.",' Actas 
y memorias ... p. 45. 
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s. La ciencia y la política en la modernización del México 

porfiriano. 

Hasta el momento he referido el 
1 

institucionalización de la ciencia mexicana 

proceso 

durante 

de 

el 

Porf ir iato desde la óptica de las corporaciones, con· el 

propósito de mostrar el papel que en él desempeñaron. 

Habría quedado claro en una primera instancia, 

que este proceso fue en México muy semejante al que ocurría 

por. aquellos añds en otros ·paises ante la exigencia de una 

práctica científica más competitiva y capaz de contribuir 

eficazmente al progreso. de la ciencia y la sociedad. Los 

científicos de todo el mundo reconocían que el avance de sus 

respectivas disciplinas, tanto en lo que respecta a la 

investigación básica, como en lo relacionado con las 

urgentes demandas de su aplicación práctica, depl"ndia del 

establecimiento y la continuidad de instituciones adecuadas. 

La institucionalización de la ciencia 

mexicana, como. he señalado, se efectuó siguiendo un· proceso 

acusadamente acelerado si atendemos a la precaria 

infraestructura que enfrentó la República Restaurada. 

Mientras que México partía prácticamente de cero, las 

instituciones del viejo. mundo, emprendían c;i,mbios de 

carácter organizativo destinados a modernizar los 

establecimientos tradicionales -aunque también ·se crearon 

algunos nuevos.· Además, la iniciativa partía de diferentes 

actores sociales: en' paises como Alemania, Francia, 

Inglaterra y 'los jóvenes Estados Unidos, fueron los propios 

hombres de ciencia quienes se encargaron de gestionar ante 

sus respecti~os gobiernos, asi como ante sectores 

industriales y agricolas, los apc:iyos indispensable~ para 

institucionalizar y profesionalizar la práctica cientifica1 . 

En tanto que en México, aunque en un primer momento fue 

1 Para el caso de'las políticas ciehtificas en los Estados 
Unidos entre 1787 y 1940, v. A. Hunter Dupree, Science in 
the Federal Government. a history of policies and 
activities. 
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justamente del Estado de donde partieron las inicia ti vas, 

con los años fue la propia comunidad cientifica- agrupada en 

las corporaciones- la que gestionó la ampliación de los 

espacios institucionales para su quehacer. 
Para comprender la peculiaridad del proceso de 

institucionalización de la ciencia en México, hay qlle 

contemplarlo como una faceta del proyecto de modernización 

del pais que se emprendió en aquellos años. 

Como ha señalado Saldaña, desde los primeros 

años de su vida independiente los sucesivos gobiernos 

abrigaron la convicción de que el progreso material e 

intelectual. del pais se lograria con "la participación de la 

ciencia y de la tecnologia dependiente del patronato 

estatal" 2 . Después de más de medio siglo de inestabilidad 

politica que obstaculizó el arribo a esta meta, 

la Restauración de la República, se inició 

ascendente que veria su ·culminación en el 

a partir de 

un proceso 

Porfiriato. 

Durante el gobierno de Diaz se intensificó la formación de 

cuadros profesionales y se constituyeron alternativas 

institucionales que atenderian racionalmente las diferentes 

tareas que requeria el nuevo orden: Como todo proceso de 

modernización, el que se emprendió en estos años, estuvo 

presidido por técnicos y cientificos, qui.enes f\mc;:ionaron 

como mediadores entre el tradicionalismo y la modernidad. 

Desde esta perspectiva, la aparición de la 

ciencia como µna entidad social diferenciada a fin'ales del 

siglo 'XIX, se relaciona con el ascenso de la comunidad 

cientifica hacia una posición desta~ada dentro de las élites 

en el poder. El papel de las sociedades cientificas, por su 

parte, puede contemplarse ahora desde la óptica de su 

ineludible diálogo con el Estado, de modo que la evolución y 

el desempeño de cada una de las corporaciones dependerá de 

las alianzas pcil.iticas que se establecieron en la puesta en 

marcha del proceso modernizador. 

2 J. J. Saldaña, "La ciencia y el Leviatán ... ", p. 5~-



s .1 .. La ciencia y la modernización. 

Como sefialé, a partir de la constitución del 

Estado Moderno se hizo indispensable la incorporación de 

técnicos y cientificos en la organización de las estrategias 

para el cambio. En el caso del proceso de modernización 

emprendido por Diaz cobraban particular importancia .ciertas 

tareas que requerian conocimientos y entrenamientos 

especificas y 

productividad .. 

que incidian 

Me refiero a las 

fundamentalmente en 

labores de exploración 

la 

y 

reconocimiento de recursos naturales, asi como a la 

disposición de su eventual uso; también a la aplicación de 

novedades tecnológicas y desde luego, a la concertación de 

politicas estratégicas para la solución de proble1.1as. 

La indo le de estas actividades, una de cuyas 

caracteristicas es su creciente complejidatl, 'exigia del 

concµrso de la comunidad cientifica, que paulatinamente se 

incorporó al 

informalmente'. 

desarrollo de 

. 
aparato 

Pues si en 

estudios y 

gubernamental -aunque fuera 

un primer momento se pedia el 

dictámenes a individuos o a 

sociedades cientificas, 'posteriormente el Estado estableció 

dependencias propias en donde se ef.ectua:i:on estas tareas. 

De esta manera, la modernización. implicó la 

transformación de las relaciones entre los diferentes 

actores sociales .. En un inicio se recurre a los miembros de 

las élites intelectuales, que aún careciendo de una 

educación formal en ciertas áreas . técnicas, poseen 

conocimientos. útiles y destrezas valiosas por su 

aplicabilidad, y que a menudo están relacionadas cdn la 

práctica amateur de alguna ciencia .. Posteriormente, estos 
"s'abios" serán reemplazados por expertos y profesionales, 
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egresados de los establecimientos educatiyos creados para 

apoyar la estrategia modernizadora3 . 

Al respecto, valga señalar que con frecue~cia 

los procesos modernizadores 

educativas . de consideración, 

formación cientifico-técnica. 

se acompañan de reformas 

dirigidas a fortalecer la 

En las nuevas escuelas se 

enfatiza la enseñanza de l.as ciencias, y el desempeño de 

actividades científicas se presenta como objetivo 

profesional deseable. En las aulas, por lo demás, se 

socializan las metas de la empresa modernizadora, y se forma 

a los "hombres modernos", en quienes los cánones de la 

ciencia adquieren su importancia funcional. Este fue el caso 

de la Escuela Nacional Preparatoria, en donde se formaron 

los cientificos y técnicos que participare~ en lo~ diversos 

proyectos de Diaz, entre los que he destacado a los miembros 

de la Sociedad Alzate. 

Paralelamente a la incorporación de expertos, 

las politicas gubernamentales se van orientando por 

criterios de racionalidad crecientemente cientificos, lo que 

contribuye a la ampliaci~n de oportunidades °laborales para 

los cientificos y técnicos. Con los años, domin{os enteros 

de la burocracia estarán constituidos por ~xpertos, como 

ocurrió en México en la Secretaria de Fomento a la · que 

aludiré más adelante . 

. A través de sus actividades, y en la medida en 

que los gobiernos modernizadores los comprometian en 

proyectos que involucraban a los diferentes estratos 

sociales: poÍiticas educativas y sanitarias, encuestas, 

fundación de museos, hospitales e institutos de 

investigación, la visibilidad de los hombres' de ciencia 

aumentó. Su desempeño en tan ampl~os y vari.ados campos, 

3 Desde luego, no hay que descartar la participación de 
técnicos y cientificos extranjeros en los procesos de 
modernización .. Su papel es particularmente importante en la 
incorporación· de novedades científicas o tecnológicas, como 
seria el caso del desarrollo de los ferrocarriles en México, 
por ejemplo. 
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evidenció que la ciencia tenia influencia tanto en la esfera 

pers9nal como en la social. En consecuencia puede afirmarse 
' que uno de los frutos de la ascendente posición del 

científico sobre la vida social, es la reinterpretación de 

su rol en la sociedad decimonónica . 
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. En el ámbito politice, por su parte, la 

posesión conocimientos y entren~mientos técnicos 

excepcionales habia vuelto indispensables a los. cientificos 

para resolver cuestiones técnicas de complejidad creciente, 

lo que condujo a una interdependencia entre el científico y 

el politico4 . Considérese que el gobierno tenia una demanda 

creciente de información, ya que la puesta en práctica misma 

de las· recomendaciones de los hombres de ciencia y de los 

técnicos exigía cada vez mayores datos. 

Consecuentemente, se crearon ámbitos en la 

es'fera gubernamental en donde el poder. de decisión -que 

previamente estaba r.eservado a los políticos- se volvió del 

dominio de los expertos. · En ellos, por ejemplo, . la 

distribución de recursos se resolvería según las prioridades 

técnicas de sus actividades. Además, con frecuencia se 

trataba de actiyidades que al atender un problema especifico 

-como por ejemplo, el caso de la construcción de una planta 

hidroeléctrica-, afectaban vastos dominios del comp·lejo 

social. su proyección implica gastos de gran. consideración y 

la .incidencia directa sobre la vida social, en un abanico 

que incluye desde el empleo de expertos y trabajadores, la 

compra de material, hasta· la transformación fisica de la 

región beneficiada. 

En estos casos, la toma de decisiones dependía 

de factores q~e rebasaban la esfera exclusivamente politica. 

Mientras que en el pasado el·politico encabezaba el proceso 

y tomaba todas las iniciativas, ahora habla que escuchar la 

4 Desde luego, la diferencia entre cienti.fico y' p0lítico, 
concierne al desempeño de roles sociales diversos, de modo 
que la identidad formal que los alinea en alguno de ambos 
lados, se define en términos de su situación particular, 
como quedará claro en las siguientes páginas. · 



voz del técnico, por ende, se generó una inevitable 

dispersión del poder, que debía regularse. Para mantener el 

control y.~a iAiciativa, el primero debió elaborar una serie 

de estrategias que estrecharían las redes de colaboración.Y 

dependencia del segundo, diluyendo toda posible 

diferenciqción ideológica. A medida que se intensificó la 

modernización, por lo tanto, los hombres de ciencia 

adquirieron fu<?rza y prestigio al interior mis.roo de los 
círculos gubcrnainentales. Con ello se estableció una 

responsabilidad y :un poder compartidos entre científicos y 

políticos profesionales, que derivó en su ascenso dentro de 

las élites modernizadoras5 . 

Por ende, el Porfiriano, como todo Estado 

modernizante, llegó a tener un gobierno constituido por dos 

grupos que compartían el poder: por un lado los ho~bres de 

ciencia, ingenieros, administradores y otros elementos 

técnicamente capacitados, y por el otro los políticos. 

Para diferenciar 91 científico del politice en 

su desempeño en los establecimientos gubernamentales, habría 

que reiterar que la identidad formal que los a:linea en 

alguno de ambos lados, se define en términos de roles 

particulares. Las sociedades científicas, por ejemplo, 

generan una identidad entre sus agremiados que los lleva a 

presentarse ante el resto de la sociedad como "hombres de 

ciencia". En sus asociaciones se reconocen como colegas y 

como científicos, y actúan como tales en las actividades 

corporativas. Simultáneamente, en su papel de empleados del 

Estado, esos mismos individuos se identifican como parte del 

aparato gubernamental . 

. Algunos como Alfonso Herrera, por ejemplo son 

más facilmente identificables como "científicos", pues este 

fue su· rol social primordial aún en sus frecuentes 

colaboraciones en proyectos gubernamentales. En otros, la 

s Para el papel de la comunidad científica en las'políticas 
de modernización, v. David E. Apter, Politica de la 
mod~rnización, p. 346. 
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actividad científica se traslapa con el desempeño político, 

pero el individuo se identifica con uno solo de sus papeles 
sociales, como ocurre con Eduardo Liceaga, reconocido corno 

diseñador y rector de las políticas sanitarias del periodo. 

En contraste Antonio del Castillo se desempeñó corno 

científico primordialmente, aún 

importancia estratégica corno 

Geológico. 

De esta manera, 

cuando ocupó un 

Director. del 

cargo de 

Instituto 

además dé conferlr una 

identidad corporativa a sus miembros, las sociedades 

científicas se significan corno ,los espacios que congregan a 

los especialistas que requiere el Estado. Por otra parte, 

las asociaciones se alimentan del reconocimiento y_apoyo que 

éste les brinda para llevar a cabo algunas de sus 

actividades, de modo q~e 

relativa autonomía basada 

al tiempo que mantienen 

en el valor potencial de 

una 

las 

habilidades y conocimientos de sus ~iernbros, las 

corporaciones son el apetecible blanco de los diversos 

grupos políticos, deseosos de utilizarlas para su respaldo . 

. En la estrategia modernizadora de Diaz destaca 

el desempeño de las tres sociedades estudiadas dentro de las 

diversas tareas y proyeqtos que se elaboraron para alcanzar 

las metas de 'progreso material y moral. De acuerdo con lo 

que he expuesto hasta ahora, el 'ascenso de la comunidad 

científica hacia una posición de liderazgo dehtro de las 

élites del poder, que protagoniza.ron las sociedades en 

sucesivas circunstancias históricas, tendría que explicarse 

en términos de las alianzas y compromisos que establecieron 

políticos y ci~ntificos, tanto para la puesta en marcha de 

proyectos determinados, corno para modular la ascen?ente 

fuerza de los segundos. 

Hubo otros puntos r'elativ:os al proceso 

modernizador en los que las sociedades clentif icas hicieron 

una trascendent~ coritribución, en armonía con los designios 

del Estado Porfiriano. Me refiero a los aspectos que 

conciernen a la inserción del país en el proceso mundial de 
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industrialización, que exigia una orientación cientifico­

técnica establecida en términos de los estándares y normas 

internacionales 1 vigentes. 

corporaciones efectuaron 

difusión y promoción de su 

el sentido del interés 

Como señalé en su momento, las 

esfuerzos considerables en la 

uso generalizado. Este es también 

del Estado por fomentar la 

participación de las sociedades cientificas en congresos, 

ferias, exhibiciones y concursos internacionales, 

actividades que además de manifestar los estándares de 

competencia exigidos por 

modernización, propician la 

alientan la contrastación de 

fomentan la excelencia. 

las nuevas condiciones de 

divulgación de información, 

los r~sul tados, y por ende, 

Hay que señalar también, por otra parte, que 

en el proceso mismo de difusión e intercambios cfentificos 

entre México y el exterior, que encabezaron las 

asociaciones, estaban implicitos los objetivos, .metas y 

valore<¡l propios de la ideologia 'del progreso occidental, que 

las mismas corporaciones socializaron en nuestro. pais. En 

este sentido, las numerosas activ.idades públicas que 

efectuaban las sociedades cientificas pueden· interpretarse 

más allá de su objetivo d~ vulgarización del conocimiento y 

de acreditación de la actividad cientifica, como elementos 

indispensables del proceso de socialización de estos 

valores, metas y objetiyos, haciéndolos apetecibles para la 

sociedad en s~ conjunto. 

En suma, dado el papel que en él desempeñaron, 

para comprender el proce.so de modernización del pais que se 

efectuó en nuéstro pais en el último cu~rto del siglo XIX, 

hay que analizar más de cerca 'la relación entre las 

sociedades cientificas y las élites politicas del régimen. 



s.2. Las sociedades científicas y los grupos de poder en el 

Porfiriato. 

A lo largo del siglo XIX había venido 

consolidándose la cert¡:iza de que si el país tenía algun 

futuro dentro del concierto de las naciones civilizadas éste 

tendría que sustentarse en la racionalizacién de los 

mecanismos que facilitaran tanto la ampliación d8 sus 

mercados como· el acceso a la explotación de sus recursos 

naturales. 

Este había sido el proyecto de Juárez y Lerdo 

y también lo era de Porfirio Díaz, quien crearía las 

condiciones para e'mprender de manera decidida un. proceso de 

modernización acelerado. Desde su primera gestión, el 

objetivo principal de su gobierno fue el crecimiento 

económico, la ampliación de las obras públicas, las 

comunicaciones, y como meta, la industrialización. De 

ac~erdo con Cosío Villegas, gracias a ·1os logros que alcanzó 

en estos rubros, "México [fue] inscrito 'en 'el catálogo de 

los pueblos civilizados', y [ ... ] se iba elevando en la 

jerarquía interriaciona111 6 
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Díaz tenia muy claro que el desarrollo del 

país exigía el conocimiento preciso de sus recursos 

naturales, así 1 como el de su distribución geográfica, su 

magnitud y sus posibilidades de explotación eficiente. sin 

estos datos mínimos "se carecería de base suficientemente 

sólida para proceder a fomentar la agricultura, la industria 

y la minerla117 • Con ellos, por lo demás, se sostenían los 

argumentos para despertar el interés de inversionistas y 

colonizadores -actores 

forjaba. Finalmente, 

indispensables 

la ampliacién 

del 

de 

cambio que 

las vías 

se 

de 

6 Daniel cesio Villegas, Historia Moderna de México. El 
Porfiriato. Vida Política Interior, vol. 2, p. 350. 
7 Cristina Treviño Urquijo, La comisión geográfico­
exploradora del ministerio de fomento y la carta general de 
la República al 100 ooo&, 1877-1914, p. 7. 



comunicación como engranes estratégicos del crecimiento 

económico, dependian de la solución de problemas técnicos. 

También reconocia que para' alcanzar sus 

objetivos, era preciso formular un proyecto de alcance y 

precision cie~tificas, por lo. que habia que recurrir a 

especialistas. La elaboración del proyecto quedó a cargo de 

un núcleo de técnicos, expertos y hombres de. ciencia, 

originalmente agrupados en asociaciones de sabios, quienes 

promovieron la creación de. establecimientos gubernamentales, 

y diseñaron las tareas que se emprenderían. Asi se 

estableció la relación entre la ciencia y el Estado como una 

relación de poder, que se actualizó en el diseño de 

politicas que orientaron la actividad cientif ica. 

·Las sociedades cientif icas, en consecuencia, 

tenian reservado un papel histórico dentro del proyecto de 

Díaz. Ellas s~ constituyeron en los espacios en donae se 

pusieron en práctica las políticas de ·modernización y en 

donde se tradujeron las modalidades.culturales que entrarían 

en boga con ella, a través de un proceso de legitimación y 

de adecuación para. hacerlas digerib~es a la soci~dad en su 

conjunto. 

Juárez habia enfrentado el reto modernizador 

sobre la base de una infraestructura organizativa precaria, 

pues sólo contaba con la SMGE a la que debió restructur~r de 

pies a cabeza. Por ello apoyó la creación de la SMHN como 

corporación alternativa que se abocaría a reconocer los 

recursos naturales del pais, con el propósito de ampliar el 

conocimiento de las riproducciones del suelo mexicano"ª· 

Las sociedades cientificas eran en aquéllos 

años, los únicos nucleos que contaban con los elementos 

materiales y humanos indispensables para estudiar la 

potencialidad d.k explotación del territorio. La gran labor 

de Juárez seria en este sentido, no sólo el apoyo ·a la 

a A. del castillo, "Discurso pronunciado el ~ de septiembre 
de 1868", L~ Naturaleza. Periodico Científico de la Sociedad 
Mexicana de Historia Natural, la., 1:1. 
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Sociedad Naturalista, sino la creación de ·la Escuela 

Nacional Preparatoria en donde se formarian los futuros 

profesionales 

modernizador9 . 

que llevarian adelante 

Años más tarde, la Secretaria 

escenificaria 'la puesta en marcha del proceso 

a través de la creación de instancias 

el proceso 

de Fomento 

modernizador, 

y proyectos 

re~acionadas con la actividad científ'ica que lo apoyarían. 

En Fomento funcionaron los observatorios astronómicos y 

meteorológicos; las ·comisiones geográfico exploradora, de 

aguas y de limites; la oficina de patentes de invención;· la 

instancia coordinadora de las exposiciones nacionales e 

internacionales; las oficinas de pesos y medidas; todo lo 

relacionado con11a minería, la agricultura, la piscicultura 

y en generai todo lo concerniente al aprovechamiento de .los 

recursos naturales, como bosques y aguas. 

En Fomento, 

intelectuales y cientificos 

modernizador, : y desde 

pues, se integraron los 

que colaboraron en el proceso 

ahi pugnaron por la 

institucionalj_zación de la ciencia. 'l'ambién en este punto 

participaron las sociedades a las que me he venido 

refiriendo. Baste señalar que desde el pasado, algunos de 

los titulares del Ministerio fueron miembros de las 

corporaciones que me ocupan, como es el caso de Manuel 

Orozco y Berra, Francisco Diaz covarrubias, Vicente Riva 

Palacio y Guillermo B. Puga; asi como · el de algunos 

Subsecretarios, como Ignacio M. Altamirano (1876-1877) y 

Juan de Dios Villarelo (1911) 1º 
9 No hay que olvidar en este _i::unto que la fundación de la 
ENP en la capital se acampano de la fundación de otras 
instancias de educación superior en,los estados. 
10 Cronológicamente, presidieron el' Ministerio: Joaquín 
Velázquez de León (1853-1855); Manuel Orozco y· Berra (1857); 
Miguel Lerdo de Tejada (1859-1860); Ignacio Ramiraz (1861)¡ 
Vicente Riva Palacio (1876-1879)¡ Manuel Fernández Leal 
(1879-1880 y 1892-1900); Carlos Pacheco (1880-189~)¡ Leandro 
Fernández (1900-1903) ¡ Manuel González Casio (1903-1905); 
Guillermo Beltrán y Puga (1905-1906)¡ Olegario Malina (1907-
1911)·; Manuel Marroquí,n y Rivera (1911); Manuel Calero 



Otros de sus socios recibieron encargos . 
particulares del Ministerio, cuyos resultados aparecieron 

tanto en l~s publicaciones corporativas como en las 

oficiales. Este es el caso de Santiago Ramirez, miembro 

destacadisimo.de las tres sociedades, y autor ünico de todos 

los trabajos relativos a Mineria que ap~recen en la Memoria 

de Fomento de 1.877-1.88211 

En los establecimientos oficiales que se 

generaron a lo largo del periodo se 'fueron incorporando las 

nuevas generaciones educadas ya para cubrir las necesidades 

de la pujanza económica. Muchos lo hicieron apenas 

terminadas sus 'carreras, como fue el caso ya mencionado de 

Aguilar y Santillán y Guillermo B. Puga, que colaboraban con 

Bárcena en el Observatorio Meteorológico en los años 

ochentas12 . También el novedoso Instituto Médico integró su 

nómina con jóvenes estudiantes y pasantes como Alfonso L. 

Herrera, como me·ncioné 13 . 

Con los años, los expertos llegaron a ocupar 

vastos espacios en las dependencias técnicas, y algunos de 

al los alcanza~on altos niveles en las jerarquias 

gubernamentales, como consta en las relaciones ocupacionales 

de los socios de la Alzate14 . Al ampliar su participación en 

puntos estratégicos, la comunidad cientifica·adquirió voz en 

la toma de
0

decisiones y su integración a la vida social se 

manifestó con mayor claridad. 

Reciprocamente las asociaciones en donde se 

reunia, consiguieron algo más que apoyos convencionales del 

Estado, convirtiéndose, en tanto que grupos de poder, en el 

(1911). (v. "Relación de los 'secreta~ios, oficiales ma~ores 
y subsecretarios que han figurado en la Secretaria [ ... ] de 
Fomento desde su creación hasta la fecha", Memoria de 
Fomento, 1912, p. 340.) 
11 v. Memoria de Fomento, 1.877-1.882, Sección tercera, pp. 
447-637, México. 
12 v. "Observatorio Meteorológico y Magnético Central", 
Memoria de Fomento, 1883-1885, Sección primera, p. 5·57. 
13 v. pierra, El IMN ... pp. 1.47-181. 
14 v. sup~ capitulo 4, pas passim. 
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blanco de acciohes de cooptación y de clientelismo politice 

por parte de los funcionarios gubernamentales. De modo.que 

al avanzar el proyecto modernizador ~as sociedades 

modificaron su relación con el Estado: ahora consti tuian 

núcieos de profesionales insertos en oficinas y dependencias 

gubernamentales :de importancia estratégica, en donde tenian 

un relativo -pero creciente- poder de decisión. 

La influencia sucesiva de las corporaciones 

cientificas fue desigual y dependió de las alianzas entre 

diferentes grupos de poder. .En este. punto, las relaciones 

entre la ciencia y el poder deben explicarse en función de 

los actores individuales, pues como lo ha seflalado F. X. 

Guerra, el Porfiriato funcionó en buena medida con ~ase en 

alianzas que se definieron en un vasto rango que abarca 

desde los compadrazgos y las re~aciones familiares hasta las 

eventuales ligas socio-profesionales15 . 

Por un lado, las corporaciones cientificas 

actuaron como grupo cohesivo frente al Estado, y éste 

capitalizó sus posibilida~es de granjearse aliados a través 

de los apoyos financieros que las corporaciones requerian 

para su sostenimiento. De esta manera, el cambio en la 

organización de la ciencia que hemos constatado, asi como la 

evolución particular de cada una de las corporaciones, 

aparece modulado por la intervención de funcionarios 

gubernamentales. 

La situación no era nueva; la historia de las 

agrupaciones de iritelectuales en el juego del poder tenia ya 

una larga tradición. como ha mostrado Lozano I la propia 

Sociedad Geográfica, se habia constituido como ·parte de un 

proyecto politice, pero dado el valor estratég.ico de las 

tareas que desempeñaba, fue sostenida por los sucesivos 

sin importar el signo politice, imprimiéndole, 

nomb:r:amiento de su Vicepresidente, su sello 

gobiernos, 

con el 

15 v. Fran9ois-Xavier Guerra, México,. Del antiguo régimen a 
la Revolución, vol. 1, p. 21. 
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pe~uliar16 . El peso de la vieja corporación quedó en 

relevancia años más tarde cuando 

significativa, Juárez inaugura su 

creación de la SMHN y ocupándose 

de manera por demas 

gobierno apoyando · la 

con escrúpulo de la 

reestructuración de la SMGE, en cuya nómina incorporaria a 

señalados intel,ectuales liberales como Aitamirano, Vigil, 

Herrera y Diaz Covarrubias. 

Análogamente, Diaz y González en los años'que 

definen la consolidación del Porfiriato, · manejaron sus 

relaciones con estas sociedades con cautela y astucia, 

empleando ingeni.osas estratagemas para mantener a raya a la 

Sociedad Geográfica y modular la fuerza de los naturalistas 

con la creación de. la Sociedad Alzate. El valor estratégico 

del clientelismo politico dentro de la comunidad cientifica, 

como mostraré en las siguientes páginas, explicaria el 

ascenso meteórico de ésta· últim~ como creatura · del 

Porfiriato. 

En primer término y en lo . que toca a la 

conformación socia 1 de las tres corporaciones en estudio, 

puede establecerse que en términos generales estuvieron 

constituidas ·por liberales, 'aunque los signos de su 

particular simpatia los ligan a diferentes personalidades 

del espectro politice. 

El periodo inicia en un momento en el· que la 

reconocida filiación lerd'ista era significativa y no debía 

alentarse confiriendo privilegios a los grupos que abrigaran 

lealtades ajenas al tuxtepecanismo. De acuérdo con esto, 

viabilidad de una alial'}za con "los cultos" agrupados en la 

Sociedad Geográfica o en la Naturalista dependería de 

sagacidad y sutileza, pues la primera era coto de liberales 

refractarios a Díaz, como José Ma. Vigil, y la segunda era 

de visible filiación lerdista17 . 

16 v. Lozano, La SMGE ... , pp. 101-2b4. 
17 D. Luis González se refiere a los intelectuales del 
período como "los cultos". (v. González, Luis, "El 
liberalismo triunfante", Historia General de México., cosío 
Villegas, (Coord.)' vol. 2, p. 934. ' 



Habria, pues, que precisar un poco. Durante el 

primer peri.oda de Diaz, la SMGE habria logrado enderezar sus 

maltrechos lazos con el Estado a través de la relación de 

Riva Palacio con los lideres de la corporación. No obstante, 

las' dificultades que enfrentaba el propio gobierno, 

impidieron que las cosas fueran muy lejos. No hay que 

olvidar que el propio Riva Palacio corrió con mala fortuna 

con motivo de·la Feria Internacional .que quiso llevar a cabo 

durante su Ministerio18 . 

En lo que concierne a la relación de la SMHN 

con el gobierno, hay que destacar en primer· término 'que las 

tareas que efectuaba, y que detallé en su momento eran muy 

valiosas para el Estado, por lo que se mantuvieron los 

térmi~os de una vigilante colab~ración19 • La Sociedad reunia 

en aquéllos años a los más prestigiados cienti_ficos del 

pais, quienes además encabezaban las .tareas educativas que 

tanto valoraba el regimen •. Como ha observado Casio Villegas, 

Diaz "podia no quererlos, pero no prescindir de sus 

servicios". Por ello, el Ministro Ignacio Ram~rez. les otorgó 

un local definitivo en el Museo Nacional, y por ello también 

cuando hubo que sustituir a Barreda en la Dirección de la 

Preparatoria,, no tuvo más remedio que acudir a Alfonso 

Herrera para ocupar el estratégico cargo2°. 
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10 según re·lata. Casio Villegas, Riva Palacio habria 
elaborado un programa para el Ministerio de Fomento, que 
consideraba en primer término "dotar de un gran edificio a 
las academias y 'cuerpos cientificos', la form~ción de una 
gran orquesta sinfónica [Y la organización] de una gran 
exposición universal para lo cual compone desde luego la 
lista de paises ·a invitar ... " Como es bien · sabido la 
oposición que despertara el proyecto de la feria precipitó 
la caida de Riva Palacio. v. cesio Villegas, Historia 
Moderna de México. El Porfiriato. Vida Politica Interior, 
vol. 1, p. 281 .. 
19 Me refierd a la reconocida desconfianza que tenia D~az a 
los intelectuales. 
20 Diaz mantuvo a Barreda en la Dirección de la Preparatoria 
hasta los primeros meses de 1878,· cuando lo sustituyó 
Herrera, a quien tampoco lo consideraba ·muy de su equipo. 
Por eso lo destituyó a raiz de la revuelta estudiantil de 
1885. Curiosame~te, como su qntecesor y amigo, Herrera sale 



Paralelamente, para efectuar las tareas de 

reconocimiento del · territorio que exigía el proceso 

modernizador, el gobierno prefirió instituir dependencias 

específicas en el Ministerio de Fomento, que delegarlas a 

las corporaciones. Por otra parte, la creación de la 

Comisión Geográfico-exploradora -que tuvo una sección de 

historia natural- y de la Dirección General de Estadística 

que tanto afectaron a la Sociedad Geográfica, representan un 

paso crucia~ en el proceso de reorganizació~ administrativa 

que ·sostuvo al de modernización nacional, y que incidió en 

un cambio en . ,la dinámica de las relaciones con las 

sociedades científicas. 

La relación de la comunidad científica con 

otros Ministerios fue menos acusada, con excepción tal vez 

del de Justicia e Instrucción Pública, responsable de ln 

política educativa. Esta se delineó con el fin de impulsar 

el "progreso moral" a través de la consolidación de las 

profesiones 

Nuevamente 

que acometerían 

los diseñadores de 

el "progreso n'taberial". 

las políticas educativas y 

encargados de su puesta en marcha, se agrupaban. en las 

sociedp.des científicas. 

Para 1880 la importancia de la comunidad 

científica en el desempeño de tareas de interés nacional 

había quedado más que probada, de modo que las corporaciones 

fueron blanco de los diferentes grupos políticos para 
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hacerse de clientelas y de aliados útiles. Pero. había que 

manejarse con c.autela, pues aunque por aquellos años ya era 

?osible alentar los proyectos de conciliación nacional entre 

intelectuales. liberales y conservadores, abrigados por 

Altamirano, los opositores mantenían una alerta vigilancia. 

De ahí que el recelo de los fieles como Pacheco, y B~randa 

diera pie a lá selectiva constitución de alianzas dentro de 

la comunidad científica. 

al abrirse un periodo de g,obierno de 



!'linguno de los dos comulgaba con los miembros 
de la 'SMGE, entre quienes encontraron poderosos opositores, 

lo que les llevó a proteger prefe;rentemente a la SMHN21 • 

Pacheco, en particular se acogió a la inestimable asesoria 

de cientificos de la talla de Antonio del Castillo, para el 

rubro de fomento minero, y de Fernando Altamirano para el de 

recursos naturales. No hay que echar de lado e·l papel de 

Agustin Diaz · al frente de la comisión Geográfico 

Exploradora, cuyas actividades ayudaron a Pacheco a marginar 

a la SMGE, tal corno referi22 • 

En contraste, su armoniosa relación con la 

Sociedad Natui;alista rindió como fruto numerosos proyectos 

de interés nacional, que culminaron con·la creación de los 

Institutos Médico y Geológico, que hablan del poder 

persuasivo de Altarnirano y del Castillo y de la aquiesencia 

del Ministro23 • 

En efecto, Pacheco se significó en su labor 

ministerial por su amplio apoyo a la actividad cientifica, 

faceta . que ha . sido descuidada en favor de su papel como 

promotor de las comunicaciones ferroviarias. Su relación con 

21.. Aunque Baranda era miembro honorario de la SMGE, en ella 
estaban algunos de los más fieros opositores del proyecto 
educativo positivista, como el propio Vigil. 
22 García Martinez considera que Pacheco obstaculizó las 
tareas de la Comisión, basándose en la queja de Agustín D1az 
ante la lamentable "tendencia [de] alterar el ser de los 
asuntos públicos conforme al cambio de personas o de las 
ideas politicas". No obstante, si atendemos a la continuidad 
de las tareas p.e la comisión, y a la importancia que le 
confería Po.rfirio Diaz en sus Informes Presidenciales, es 
dificil sostener tales afirmaciones, aunque no cabe duda que 
pertenecían a diferentes camarillas politicas. (v. Bernardo 
Garcia Martinez, "La comisión geográfiqo-exploradora 11 , 

Historia Mexicana 24(4):496. Consúltense también los 
sucesivos informes de Diaz,en Los Presidentes de México ante 
la nación, vol. II, pas passim. 
23 Más signific~tivo es el hecho de que el presupuesto para 
la . creación de los Institutos se asignó de manera 
extraordinaria de las Reservas del Tesoro. v. "Cuadro 
gráfico de los presupuestos de egresos desde el año de 1853, 
en que se fundó la Secretaria, a la fecha", Memoria de 
Fomento, 1911-1912, Anexo núm. 73. 
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la comunidad científica le proporcionó, por otra parte, una 

extensa red de influencia que tendia sus hilos de la Escuela 

de Agricultura -en donde laborab~n algunos destacados 

miembros de la SMHN- y las diversas comisiones del 

Ministerio, 

Medicina y 

hasta la Escuela Nacional Preparatoria, la de 

la de Ingenieria. No hay que. dejar 'de lado, 

además, que con él se concertaban los apoyos financieros, 

entre los que hay que mencionar la participación en ferias y 

congre~os internacionales. 

La aparición de la Sociedad Alzate, puede 

interpretarse entonces como el intento.del grupo politice en 

ascenso de modular la influencia del Gral. Pacheco sobre la 

comunidad cientifica, a 

corporativa. como es sabido, 

través de una alternativa 

la consolidación de~ grupo de 

"los cientifico~" en los nücleos de poder se'afirmó con la 

designación de Romero R~bio en Gobernación para el segundo 

régimen de Di~z24 . Bajo su protección, Manterola impulsó la 

formación de la Sociedad Alzate, que con el fuerte apoyo del 

gobierno, llevó a la comunidad cientifico-técnica e una 

posición de influencia en las dependenci~s gubernamentales. 

La aparición de la -joven asociación en el 

horizonte organizativo de la ciencia mexicana, afectó 

decisivamente su conformación. Considérese por un lado la 

referida decadencia de la SMHN, que quedaria en un relativo 

aislamiento por la falta de renovación de cuadros. 

Cuidadosos de forjarse un futuro, los miembros de las 

jóvenes generaciones se afiliarían a la pujante sociedad 

Alzate, de signo evidentemente porfirista, dejando morir de 

vejez a la SMHN. 

Con igualmente oportuna ·agudeza politica 

muchos socios de la· SMHN y ~e la SMGE se afiliaron a la 

joven corporación, que además se mostraba plena de pujanzá y 

abierta a nuevas disciplinas que no estaban contempladas 

24 Como es usuaJ, cuando me refiera al grtipo político "los 
científicos" har'é uso del entrecomillado, para diferenciarlo 
de los hombres de ciencia. 
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entre los obj~tivos de las viejas corporaciones. No· deja de 

ser sintomático que los pocos jóvenes que ingresaron a la 

SMHN por aquellos años, estuvieran ligados afectivamente con 

los viejos naturalistas, como Alfons'o L. Herrera y Jesús 

Galindo y Villa, y que .su labor en ella se centrara en 

acciones encaminadas a procurar su recuperación25 . 

Los miembros de la Alzate sran como he 

señalado, los ·profesionistas que poblaban las oficinas y 

establecimientos que se habian venido formando en aquéllos 

años, lo que singulariza su conformación social. No se 

trataba ya de profesores y aficionados a la ciencia, sino de 

peri tos, expe_rtos y hombres de ciencia empleados por sus 

habilidades especializadas, que contribuian fehacientemente 

al progreso material del pais. El ascenso de sus miembros a 

los puestos de importancia estratégica, asi como a los 

niveles más altos. de la jerarquia qurocrática, convirtió a 

la Sociedad Alzate -en tanto que cuerpo de especialistas- en 

efectiva interlocutora del Estado que la habia procreado. 
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Hacia la última década del siglo XIX, habia ya 

un fuerte entramado de influencia entre la comunidad 

cientifica y el gobierno que se manifestaba en las 

instituciones del novedoso esquema organizativo. El relevo 

de Pacheco por su subsecretario Manuel Fernández Leal {1831-

1909) en 1892,.dio.paso a·un relativo reacomodo de los 

lideres de la comunidad cientifica. La Sociedad Alzate 

afirmó su preminencia entre las corporaciones, a través de 

Fernández Leal, quien mantenia estrechos lazos con ella. La 

SMGE, por .. su Parte y como apunté, salió del congelador, 

incorporándose a la dinámica que caracteriza el fin 'de la 

centuria. 

25 Por ello, aQ.n la divergencia entre los enfoques y los 
objetos de estudio abordados por la Sociedad Naturalista 
comparados con los que se emprendieron en la moderna Alzate 
tendria que explicarse en términos generacionales, y también 
en términos de las opciones ocupacionales que derivaban en 
una práctica diferente. 



La benemérita asociación había sufrido cambios 

significativos -en términos de capillas políticas- en su 

directiva: su líder Ignacio M. Al tamirano había ,de.jade la 

vicepresidencia por el consulado en Españá desde 1889. Le 
sucedió el destacado constituyente Fólix Romero, quien tenia 

inmejorables relaciones con el regimen por lo · que la 

recuperación no se hizo esperar. 

Pero además, y de manera muy significativa, se 

verifica una creciente afiliación de 'los ya no tan jóvenes 

miembros de la Alzate en la Sociedad Geográfica, que señala 

la apertura del grupo hegemónico de la comunidad científica 

hacia nuevos espacios. 

El movimiento tiene sus connotaciones 

políticas: Por un lado' es claro que las actividades de la 

SMGE nunca ha·bían dejado de ser valiosas en el concierto de 

los proyectos gubernamentales, de modo que con el cambio se 

le incorpora ~ ellos de manera más acusada y abierta. Y para 

asegurar el equilibrio entre los grupos· en el poder, antes 

se efectúa una renovación en los cuadros de sus membresías. 

Se trata de un acto semejante al ocurrido en la misma 

sociedad al inicio.del gobierno de J~árez, pero que ahora no 

tiene por objetivo expulsar a los traidores, sino el franco 

propósito de ampliar los espacios de acción y de vinculación 

del grupo hegemónico. Recuérdese al respecto el papel que 

desempeñó Rafael Aguilar y Santillán en la reorganización y 

renovación de la SMGE que se efectuó en los años noventa26 • 

Como resultado, hacia el final de la década 

los fundadores de la Sociedad Alzate tienen ingerencia en 

los asuntos internos de las otras dos corporaciones, una. en 

ascenso y la otra en franco declive. Numerosos signos 

permiten reconocer la preminencia de la SCAA dentro del 
sistema organizativo de la ciencia. El más álustrativo es la 

organizaciói:1 de la Junta Nacional de Bibliografía 

Científica, cuyas actividades terminaron por encabezar-, a 

25 v. supra- p. 63. 
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pesar de las inte'nciones expresas de Francisco del Paso y 

Vigil. -cuyos afectos se inclinaban hacia la Sociedad 

Geográfica-, como referi27 • 

·Asimismo, basta repasar la situación laboral 

de los socios a la que aludí en su momento para constatar su 

presencia en sectores cada vez 'más ar.1plios de las 

dependencias relacionadas con la actividad cientifico­

técnica, asi como su ascenso.en la jerarquia burocrática28 . 

sin lugar a dudas, esto facilitó su labor de gestión ¡:Íara 

para crear nuevos espacios para la práctica científica, así 

como para la realización de actividades de interés 

corporativo. 

La preminencia de la Alzate continuó aún 

después de la sustitución de Manuel Fernández Leal por 

Leandro Fe~nández (1851-1921) en 1900. Al ab~ir el siglo XX, 

la · SCAA habría logrado el apoyo de Fomento para la 

realización del Congreso .Meteorológico; la creación del 

Instituto Bibliográfico y de la Comisión de Parasitología 

Agricola, que quedó bajo la dirección de Alfonso L. Herrera. 

Además, fue en estos años cuando Justo Sierra solicitó a la 

Sociedad su colaboración para formular el plan de estudios 

de la Escuela Normal Superior. 

Paralelamente, y tal vez como resultado de la 

creciente participación de la comunidad cientifiéo ·técnica 

en el proyecto modernizador, Fomento se habia venido 

modificando: De un Ministerio constituido por seis.medianas 

secciqnes, ya en 1891, había dado origen a un ministerio 

completo, el de Comunicaciones y Obras Públicas. Para 1907, 

la modificación de las seis secciones.implicaba cambios como 

la aparición de una oficina dedicada a la· expedición de 

concesiones para la explotación petrolera, que no existia en 

el esquema anterior. Caso análogo es ,el . del Museo 

tecnológico industrial, que se incorporó a la sección 

segunda, mientras que .Patentes y marcas se volvió oficina 

27 v. supra p. 70. 
28 v. supra, nota 10. 
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y Pesas y Medidas ocupó todo un independiente,· 

dapartamento2 9. 

abarcaba desd~ 

La nueva Dirección General de Agricultura, 

la comisión de Exploración Biológica del 

Territorio Nacional, hasta terrenos · baldíos, plagas, 

enseñanza e incluso Crédito Agrícol~30 . 
Su reestructuración fue trascendente para la 

práctica científica, que se transformó al cambiar el esquema 

de su organización31 . Considérese por una parte, que el 

nuevo aparato burocrático reflejaba las necesidades de la 

incipiente industrialización del país, al mismo tiempo que 

ampliaba las oportunidades laborales para un sector de la 

comunidad científica: los ingenieros. De modo que un signo 

de ·la recomposición de fuerzas entre las.corporaciones, es 

el meteórico ascenso del gremio ingenieril, que ahora está 

bajo el liderazgo de los sucesores de Antonio del Castil~o: 

Ezequiel Ordóñez y José G. Aguilera. Ellos fueron quienes 

gestionaron y obtuvieron el apoyo del Estado y de la 

comunidad internacional para la realización del X Congreso 
1 

Internacional de Geología en 1906. Los geólogos, además, 

contaban <ihora con su propia corporación especializada, -que 

era por lo demás, filial de la Alzate. 

terreno, no 

c1.2cadencia de 

Los naturalistas en cambio, venían perdiendo 

sólo en el espacio corporativo -con la 

su'sociedad- sino también en el institucional. 

Como señalé con anterioridad a partir de la desaparición de 

Fernando Altamirano, los objetivos del Instituto Médico 

Nacional, espacio originalmente dedicado a la investigación 

29 Porfirio Díaz, 1903. "Informe •.• al abrir el XXI Congreso 
de la Unión el primer periodo de su segundo afio de 
sesiones", Los Presidentes de México ante la nación, vol. 2, 
p. 674. . . 
30 La paulatina modificación del Ministerio, se constata en 
las sucesivas Memorias de Fomento. Para una comparación 
somera, v. Trevino Urquijo, La Comisión geoqrafi<;;Q:: 
Q2Wloradora ... ; pp. 10-11; pp. 15-17. 
31 Curiosamente la modernización del Ministerio se lleva <1 

cabo en los mismos años en que el regimen empieza a denotar 
signos de deterioro, que agudizan el ~escontento politice y 
social. 
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naturalista, se desplazaron hacia asuntos relacionados en 

mayor grado con la medici~a que con la naciente biologia32 . 

Alfonso L. Herrera, líder natural del grupo, andaba de capa 

caída con el poder, pues en la reestructuración de Olegario 

Melina, la Comisión de Parasi tolog ia -dependencia de su 

parti'cular afecto- había· desaparecido33 . 

La mala fortuna de Herrera era meramente 

circustancial en términos del conjunto de la comunidad 

científica, pues al mediar la primera década del sigl6 XX, 

algunos de sus' miembros conforman la élite política. De ahí 

que valga la pena referirme con algÜn detalle a los últimos 

años que analizo. 

En primer lugar, la ausencia de m;1 análisis 

critico de la situación política -al margen de la 

sensibilidad que ésta habría despertado para la 

multiplicación de artículos socio-humanísticos que aparecen 

en las Memori~s de la SCAA, se explica en términos de ~ste 

ascenso. 

ma],estar 

También es posible relacionar 

referidas a la organización 

las expresiones de 

de la ciencia, que 

aparecen en aquellos años, con la inconfesada intención de 

ampliar su hegemonía 'en nuevos espacios institucionales y a 

través de la profesionalización de la práctica cientif ica. 

funcionarios 

estos años. 

curiosamente, 

públicos, la 

entre sus 

aunque 

Sociedad 

socios 

cuenta también con 

Geográ.fica incluye en 

activos a individuos 

identificables con la oposición, como los Garcia Granadps, 

Palavicini y Agustín Aragón, que con la relativa excepción 

del último pueden calificarse como "humanistas". Desde luego 

hay que subrayar nuevamente que el Boletín nunca fue espacio 

32 v .. supra capitulo 3, nota 54. 
33 Herrera había constatado la indiferencia del señor pues, 
según relata Beltrán, "dirigió una carta personal al 
Presidente Porfirio Diaz explicando lo hecho por la Comisión 
y los perjuicios que a ésta y a él personalmente se causaba 
al asestarle · 'un golpe imprevisto por rivalidades o 
intereses de oficinistas' 11 • La carta no sirvió de nada, y 
Diaz se ganó un fiero opositor. (v. E. Beltrán, "A. L. 
Herrera ... 11 p. 64). 



crítico, sino que se mantuvo en relativa expectativa, 

cambiando de signo político con el titular del qui? ~ependía 

presupuestariamente. 

Es significativo, sin embargo, que los cambios 

de gabinete q~e efectüa Díaz en marzo de 1911, en dl Qltimo 

intento de estabilizar el país con una reforma ministerial, 

incorporen al poder a miembros de, esta sociedad: Demetrio 

Sodi, integrante destacado de la SMGE as~endería a la 

cartera de Justicia; y cLando León de la Barra de la misma 

corporación, pasó de Relaciones a la Presidencia, 

conformaría su gabinete con sus consocios. La presencia de 

la SCAA en este mJmento estuvo representada por Manuel 

Marroquín y Rivera, en el estratégico Ministerio de Fomento. 

·La solidez de la comunidad científica y su 

eventual fuerza se vieron confirmadas en el momento de l.> 

ruptura revol1:1cionaria, ·cuando la catastrófica caída de los 

grupos políticos del porfiriat.o los dejó indemnes. 

Sorprendentemente, ni la incondicionalidad con la que habian 

actuado en los momentos de mayor descontento y agitación, ni 

la ausencia de un pronunciamento crítico,. tuvieron 

consecuencias. 

Como lo muestran los respectivos cuadros de 

publica,ciones! · ambas 

márgenes de ascenso 

corporaciones mantuvieron generosos 

en la productividad científica.• Los 

socios aparentemente no dejaron de ¿aborar ni un día, ni 

siquiera cuando los graves acontecimient.os precipitaron la 

caída de Díaz y su s?lida del país. 

Para ilustrar la actitud de las sociedad.es, 

vale la pena anotar la casi estólida 

registran las actas de la SMGE en los 

gobierno de Díaz: 
1 

indiferencia que 

ültimos días del 

Se trataba de lu época del año en que la 

Sociedad organizaba la tradicional Sesión Solemne· de 

Aniversario, que usualmente incluí.a un buen nümero de 

discursos y poesías u cargo de los más distinguidos miembros 

de la corporación, así c01.10 de otras soc.ie:d:1des. Ln 
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ceremonia era presidida por el Primer Magistrado, 

acompañado, por lo menos, del Ministro de Fomento. 

La Sociedad aparece ,totalmente ajena a las 

circunstancias que vivia Porfirio 'oiaz en la segunda 

quincena de abril de 191·1, y le extiende sin novedad la 

invitación para.presidir la Sesión. Las Actas de los dias 20 

y 27 de abril, asi como la del 4 de mayo, indiban que la 

fies~a se organizaba de manera rutinaria. 

El 27 de' abril la Comisión nombrada para 

entrevistar al Mandatario, 

múltiples atenciones del 

reportaba que "en virtud de las 

Sr. Presidente no habia sido 

posible habla:r: con. él, y que por tal motivo se le dejó el 

programa junto con una carta, de ~a cu~l aún no se babia 

tenido contestación."; el 17 de mayo, Franciso Belmar 

anunció "que el sr. Presidente de la República babia 

manifestado a la . Comisión [ •.. ] que en atención a las 

actuales circunstancias no podia asistir a la referida 

solemnidad 1134 • 

. La celebración se efectuó el 18 de mayo 

prescindiendo de la parte musical del programa "en atención 

a los sucesos sangrientos que se están.desarrollando en todo 

el· pais". En su Memoria del 28 de abril, leida en la 

ceremonia, Francisco Belmar alude a las importantes 

aportaciones cientificas de l'a corporación "que forman l,lna 

hermosa corona para la ciencia", y afirma que están "en 

intimo enlace con los acontecimientos pólitico-sociales·, 

[por lo] que el
1 
Jefe del Ejecutivo Federal·, el sr. Gral D. 

Porfirio Diaz ha acogido siempre [a la Sociedad] bajo su 

noble protección1135 • 

34 "Acta número 14 de la SMGE", Boletin de la SMGE, 5a. 
4(9):412. 
35 v. Actas número 14, 15, 16, 17 y 18 de la SMGE en Boletin 
de la SHG!;;, Su. 4 (9) :408-440. 
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El: único indicador de la conmoción politica 

fue la ausencia del Sr. Presidente en la desmusical izadrt 

fiesta. Una semana después se hizo pública su renuncia36 . 

La azorada expectativa de las sociedades ante 
el derrumbe del regimen ten~ria que explicarse en términos 

de la concertación de nuevas alianzas ante el cambio. Así, 

la relativa prontitud de respuesta de la SMGE, a la que 

aludí, merece un nuevo comentario. si bien es cier'to' que su 

atención a los asuntos socio-humanísiticos exigió la 

inmediata interpretación de loi:¡ hechos, también lo es q}le 

debió 'actuar con precaución debido a su dependencia del 

Estado, y sólo hasta que vislumbró los signos de continuidad 

y estabilidad corporativa, abordó la interpretación critica. 

La Sociedad ,Alzate por su parte, como cuerpo 

que abrigaba a los técnicos, 

indispensables para la marcha 

expertos y cicntí.ficos 

del pais, , mantenia una 

relativa independencia. Su incorporación en los cuadros 

gubernamentales es altamente significativa, así como su 

presencia en · los establecimiento de carácter. estlí'a;tég ice, 

pese a su reconocida filiación porfirista. De ahi que la 

organización corporativa permaneciera indemne ante los 

cambios, aunque no hay que dejar de apuntar una relativa 

diferenciación ideológica respecto a la SMGE. 

En efecto, hacia 1912 hay signos de 

divergencia entre las corporaciones. que habian , compartido 

socios, ideales y clientelas durante el Porfiriato, que se 

debe a la diferente composición social de cada una de 

ellas3~. Est~ explicarla la blanda indif~rencia con la que 

36 Sorprendentemente el socio Demetrio Sodi había sido el 
encargado de redactarla. (v. Sodi, ·María. Elena, Demetrio 
Sodi y su tiempo, p. 124) 
37 Desde luego, habría que analizar cuidadosamente los 
signos de cambio que vendrían en los años que sucedieron a 
la caida de Madero. Por ejemplo, con el carrancismo, Alfonso 
L. Herrera intensificaría su colaboración con el Boletín de 
la Sociedad Geográfica en detrimento de las !:lill!!Q_l;j.as. 
Paralelamente, lograrla que el gobierno revolucionario 
borrara del mapa al Instituto Médico. Nacional, para 
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la SMGE acogió el Congreso , cientifico organizado por la 

Alzate, con el que cierro este trabajo. En contraste, y en 

un gesto altamente significativo en cuanto al influencia de 

la SCAA, el gobierno maderista apoyó con amplitud su 

realización,, como referi, a través de los Ministerios de 

Comunicaciones e Instrucción Pública, éste último presi~ido 

por Pino Suárez. 

Con ello quedaba claro que con su desempeño en 

diseño y puesta en marcha del proyecto modernizador, la 

comunidad cientifico-técnica no sólo se habia ubicado en un . ' 
espácio privilegiado dentro del entramado social, sino que 

habia asegurado su permanencia en las nuevas condiciones 

politicas. Los hombres de ciencia se habian constituido en 

colaboradores · indispensables. del E.stado en quienes los 

sucesivos gobiernos tendrian que apoyarse, pues la 

continuidad del progreso del pais asi lo exigia. 

establecer la Dirección de EsLudios Biológicos, que él 
dirigiria. 
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conclusiones. 

En los capitules anteriores he mostrado 

diferentes aspectos del quehacer científico durante el 

Po~firiato, revelando el papel protagónico que desempeñaron 

sucesiva y alternativamente las tres sociedades cientificas 
que me ocupan. 

En primer lugar, las corporaciones se 

manifestaron como formas de institucionalización del saber 

que sirvieron para reconocer, organizar y delimitar los 

campos de estudio de la ciencia mexicana del siglo XIx. Al 

mismo tiempo, fueron las instancias que proporcionaron al 

Estado algunos de los datos necesarios para llevar a cabo la 

estabilización y el progreso económico que caracteriza el 

periodo, a través de una serie de actividades qu.e requerian 

del. concurso de los técni~os, peritos y cientificos que 

conformaban las sociedades. Justamente de la dependencia 

entre la ciencia y el Estado mexicanos, provienen los 

elementos que explican el comportamiento y el devenir de las 

tres corporaciones, asi como las transformaciones en la 

organización de la ciencia que se efectuaron durante el 

Porfiriato. 

En segundo lugar, los resultados de este 

trabajo han puesto en evidencia que la activa colaboración 

·de la comunidad científica en ia solución de problemas cie 

interés nacional acreditó el valor de la ciencia en el 

conjunto de la sociedad. El Estado, • po.r su parte, al tiempo 

que reconoció la importancia estrechar sus ·lazos ·con la 

comunidad científica a través del apoyo para la creación de 

sociedades de sabios, vio las ventajas que le reportaria la 

apertura de ~spacios alternativos para la práctica 

científica. 

El proceso de reorganización de la ciencia que 
emprendió a raiz de este reconocimiento tierie uria' doble 

repercusión: por un lado la estructura corporativa se 
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debilitó, pues.las sociedades perdieron parte fundamental de 

sus objetivos definitorios, como ocurrió a la SMGE con la 

creación de la Dirección de Estadistica y de la Comisión 

Geográfico Exploradora; y años más tarde a la SMHN con la 

apertura del Instituto Midico Nacional. Por otra. parte, el 

establecimiento de instituciones idóneas para la práctica 

cientifica -entre las que destacan los institutos de 

investigación-: · propició el desarrollo de la ciencia 

mexicana. 
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Desde esta perspectiv<:t, ha sido posible 

relacionar el proyecto modernizador de Porfirio Diaz, con la 

puesta en marcha de una politica cientifica coherente, entre 

cuyas prioridades se contaba el establecimiento de 

instituciones gubernamentales en donde se incorporarían los 

miembros de la comunidad cientifica, en su calidad de 

peritos y exr¡ertos. Bajo el auspicio institucional, 

realizaron ·numerosas obras y actividades, algunas de las 

cuales tuvieron un considerable impacto social y económico, 

que les alcanzó el reconocimiento y ascenso dentro de las 

ili1;:es del· poder. Habria que señalar al respecto, que si 

bien es cierto que dentro de la jerarquía gubernamental se 

ubicaban en una posición subalterna en r<?lación con las 

autoridades políticas, los ticnicos y científicos se 

empleaban en instancias.ticnicas directamente vinculados con 

la vida económica del país, cuyo funcionamiento dependía de 

su capacidad y entrenamiento especializados. De ahi que las 

asociaciones en donde se reunían se constituyeran en grupos 

de influencia, y fueran objeto de acciones ~e coopFa~ión por 

parte de los diversos grupos políticos. 

Así, al acelerarse la modernización se crearon 

nuevos espacios para la ilite ~ientífica: institudiones ,de 

investigación -como centros dirigidos y controlados por el 

Estado, pero con una relativa libertad interna para la 

práctica científica- y nuevas asociaciones. en donde se 

t]'?.neraron 

sociedades 

alianzas alternativas. con los años, las 

científicas transitaron hacia una nueva relación 
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con el Estado, en la que funcionaron como ios espacios que 

legitimaba el quehacer individual y donde se reclutaban los 

candidatos para el ejercicio profesional en las instancias 

gubernamentales. 

Por lo anterior, la interpretación del 

surgimiento, desarrollo y eventual decadencia de las 

corporaciones cientificas como resultado de la intéracción 

entre de la ciencia y el poder politice, fue fructífera para 

valorar la importancia estrat~gica de la primera en el 

conci~rto del ·proyecto modernizador: 

En el periodo analizado, los . sucesivos 

gobiernos cuidaron con esmero sus· relaciones con las 

sociedades científicas, yigilando la conformación de sus 

membresias y afinando los mecanismos de control para 

establecer alianzas afines a sus respectivos. proyectos 

politices. Esto explica la condición marginal de la SMGE a 

partir de la Restauración de la República, aparejada con la 

creación y f).orecimiento de la Sociedad Naturalista. Años 

después, la decadencia y recuperación de la SMGE, así como 

la madurez y eventual <;J.eclive de la Sociedad Naturalista, 

concuerdan con la 'fundación y ascenso de, la Sociedad Alzate, 

vástago del grupo politice de "los ·científicos". 

A diferencia de las otras dos sociedades, la 

nueva corporación se conformaba para. coexistir ar!nónicamente 

con el novedoso esquema organizativo de la ciencia mexicana, 

y no para efectuar tareas delegadas por el Estado. Esta 

característica.fue origen de su fuerza y permanencia en el 

escenario de · la transformación de las relaciones entre la 

ciencia y el poder, que se verifica durante el período, y 

c~yos alcances afectaron a las viejas'corporaciones. 

La Sociedad Geográfica sufrió una singular 

rnetamorfósis que garantizó s;u supervivencia: Despojada por 

las nuevas dependencias gubernamentales del desempeño de 'sus 

tareas definitorias, la SMGE transitó hacia una situación de 

relativa autonomia respecto al Estado y s~ benefició de la 

cercania con la Sociedad Alzate. Pero sobre todo, dirigió 



sus objetivos hacia alternativas que complementaban los que 

atendia ésta última corporación, estrategia que le valió su 

permanencia. 

La Sociedad Mexicana de Historia Natural, por 

su parte, aunaue inició el periodo como colaboradora 

indispensable del proyecto' modernizador, fue victima del 

proceso de institucionalización que gestionaran sus propios 

miembros. Pese a su privilegiada situación en la primera 

etapa, y en t.érminos de alianzas politicas, la corporación 

fue incapaz de competir con el vigor' de su propia crcatura, 

la Sociedad Alzate. Como apunté, ésta acaparó a las nuevas 

generaciones y se apropió de sus objetivos ~e inve$t~gación. 

Privada de sangre joven, la SMHN murió de vejez. 

Asi, la aparición de la nueva Sociedad en el 

escenario corporativo fue un indicador más de la hcgemonia 

del grupo politice de "los cientificos 11 hacia nuevos 

espacios del poder. Sus miembros resultaron fieles 

exponentes de los ideales modernizadores que se- habian 

venido inculcando por todos los medios desde la República 

Restaurada. En consecuencia, desde la expresión ele sus 

objetivos; pasando por la elección de sus socios 'honorarios; 

la c9mposición profesional de sus membresias y la proyección 

de sus actividades, la
0 

Sociedad Alzate se significó por su 

originalidad 'y su pujanza, situándose en pocos años a la 

vanguardia de la práctica cientifica corporatiV:ª· Y 

justamente por tratarse de una sociedad formada por los 

profesionistas que integraban y dirigian los 

establecimientos gubernamentales de carácter ,técnico, al 

abrir el siglo XX, la Sociedad Alzate habria afianzado su 

singular relación· con el Estado, cuyos frutos se hicieron 

evidentes tanto en las importantes tareas que le fueron 

encomendadas, como en su liderazgo dentro de la comunidad 

científica. 

En conjunto, las tres corporaciones 

desarrollaron actividades valiosas para el proceso 

mc;dernizador. Pero sobre todo, desempeñaron un papel crucial 

198 



199 

en la vida social del periodo al redimensionar la función de 

la ciencia. Proyectaron la definición de los cientificos 

como exponentes de un sector novedoso de la vida moderna que 

elabora información y que se vuelve indisp~nsable, ~ara el 

desarrollo continuo de la sociedad. Difundieron los frutos 

de la ciencia practicada en las nuevas instituciones, y con 

ello, coadyuva~on a una original valoración de la actividad 

cientifica, colocándola en una posición central dentro de la 

sociedad mexicana en proceso de mode~nización. 

En su función de divulgación., además de 

propiciar la difusión de conocimientos útiles y novedosos, 

las corporaciones socializaron los valores de la ciencia 

como parte indispensable de la modernización e hicieron 

apetecibles a la sociedad en su conjunto una serie de metas 

propias de la actividad cientifica. La ciencia en el 

Porfiriato fue apreciada por todos los sector.es sociales, 

hasta llegar al reconocido abuso retórico de que fue objeto 

en los ámbitos más disimiles1 . 

Las actividades de intercambio de las 

corporaciones, por su parte, 

de la ciencia hacia el 

al incentivar la comunicación 

exterior, contribuy~ron a la 

incorporación de la ciencia mexican~ al sistema pientif ico 

internacional en todos sus aspectos: relaciones entre pares, 

establecidas a través de la comunicación de resultados y la 

difusión de publicaciones; objetivos comunes de 

investigación; proyectos de colaboración internacional y 

normalización de estándares y lem;¡uaj es comunes. Los 

productos de la ciencia mexicana se dieron a conocer en los 

congresos, exposiciones y ferias del periodo, integrándose 

al sistema universal de conocimientos. 

l El término "ciencia" sirvio para legitimar desde la 
eficacia de un 1 dentífrico hasta el valor' de un proyecto 
politice; tQdo texto debia ser "científico" para merecer la 
atención del público cultivado, al grado que hasta las más 
prestigiosas revistas literarias -como Azul- ostentaron· en 
sus subtitulas la palabra "ciencia". 



Paralelamente, estas 

niveles 

actividades sirvieron 

como acicat;e para 

la 

alcanzar de exc~lencia que 

tradujeron en 

reconocimientos : de 

consecusión de numerosos 

ni ve:¡_ internacional, 

premios 

hecho 

se 

y 

que 

pro~orciona elementos para hacer una valora6ión alternativa 

de la ciencia mexicana del periodo, tradicionalmente juzgada 

con desdén2 . Evidentemente los criterios que premiaron los 

trabajos de Rovirosa, Herrera y !1endizábal en el plano 

individual, 

estudiada" y 

como 

los 

los 

del 

de las sociedades cientif icas 

Ministerio de Fomento en el 

institucional, los consideraron superiores a los· de su 

pares, de modo que es posible sostener que hace cien años la 

ciencia mexicana habia alcanzado niveles de ex.celencia 

compar~bles a ios de los paises ~ás avanzados 3 • 

Pero la integración de la ciencia m~xicana al 

sistema internacional tiene otra faceta que debe señalarse. 

Me refiero a la apropia~ión de modelos y ·estándares de 

competencia requeridos por las nuevas condiciones de 

modernización e industrialización, que vienen implicitos en 

las mismas actividades internacionales mencionadas. En esto 

puntó, hay que reconocer que las sociedades cientificas 

mexicanas asu,mieron y socializaron los objetivos,, ~etas y 

valores propios de la ideolog ia del progreso occidental, 

contribuyendo al ensan9hamiento de la brecha entre los 

2 Por ejemplo, Ayala Castañares reduce la actividad 
cientifica "derivada de la orientabión positivista", a las 
tareas ele "inventariar, clasificar, ponderar, medir ••. "; la 
califica de insUficiente, y la condena por haberse limitado 
a asimilar "el conocimiento procedente de otros paises, que 
habian creado una poderosa estructura cientlfica". De 
Gortari por su parte, en el capitulo que dedica al 
::?orfiriato concluye "... que a lo largo de todo el periodo 
[ ... ] la producción cientifica mexicana fue relativamente 
escasa ,y casi siempre carente ele originalidad." (v. A. Ayala 
Castañares, L~ investigación cientifica de la UNAM, vol. I, 
pp. 19-20; v.t. Gortari, La ciencia en la histori~ de 
México, p. 337.) 
3 , Consúltense .las Memorias de Fom8nto, en el capitulo 
"Ferias y Exposiciones", en donde se detallan los rubros y 
categorias en las que los delegados mexicanos obtuvieron 
reconocilt1i.entos. 
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objetivos modernizadores y los agudos problemas sociales que 

aquejaban al país. 

En contrapartida, los resultados de la 

actividad científica que 

corporaciones, so~ francamente 

su pasado inmediato y con 

promovieron las rr.ismas 

alentador.es en relación con 

su posterior evolución: La 

organización institucional contribuyó de manera ·decisiva al 

avance de la ciencia mexicana, pues amén de generar 

investigaciones encaminadas a apoyar los proyectos 

gubernamentales, abrigó el desarrollo de investigaciones 

originales y la participación en la problemática cientif ica 

del periodo. 'Este seria el caso de los estudios sobre el 

origen de la vida, los del tifo exantemático, asi como el 

de:;arrollo de la bacteriología, para nienciona't" sólo algunos. 

Con el auxilio del análisis'bibliométrico, por 

otra parte, ha sido posibl~ constatar la ampliación de 

investigaciones en áreas que ya contaban con una larga 

tradición en nuestra historia -ciencias de la tierra y de la 

vida-, asi como la apertura de nuevas perspectivas (v. 

Apéndice) . También pudo establecerse una correspondencia 

entre los o~jetivos de la práctica científica corporati~a y 

los objetivos del proyecto modernizador a través de los 

trabajos ge.nerados en las nuevas insti tucionés. 

En relación con los objetivos de la 

investigación, durante este.periodo se verifica un hecho de 

grah trascendencia para nuestra historia · científica: el 

inicio del desarrollo sistemático de las ciencias básicas, 

como resultado de la educación positivista y del fomento a 

la actividad científica a los que m~ he referido. Y pese a 

que la investigación en el área fue acusadamente restringida 

en comparacion con las demás, se trataba del despegue de 

disciplinas con escasa aplicabilidad inmediata, pero·de gran 

valor para la eventual constitución del sistema cientif ico y 

educativo actual. Desde la perspectiva de la inve~tigación 
básica,, por ende, el Porfiriato resultó una etapa formativ'a, 



en la que se crearon las condiciones materiales y los 

recursos humanos que participaron en su ulterior desarrollo. 

Igualmenté significativo fue el enorme interés 

que hubo en las corporaciones por el d,esarr;ollo de 
disciplinas humanas y sociales. Interés que pudiera resultar 

p<1radój ice en. términos de la discusión epistemológic·a que 

pretendía regular su desarrollo a través del vehículo de la 

razón positiva, y que en cambio define la amplitud de las 

fronteras de la práctica científica corporativa! En efecto, 

la inclusión de la_ historia, la arqu~ología, la l~ngüística, 

la antropología y la pedagogía, dentro de las cotas de los 

intereses de las sociedades científicas, establece un marco 

de ref_erencia . peculiar para la valoración del quehacer 

intelectual del periodo. Es indudable además, que la. mera 

presencia de tan formidable volumen de estudios del área en 

las publicaciones científicas tuvo un carácter singular que 

debe registrarse dentro de la historia del pensamiento en 

general y de la .ciencia en particular. 

Al respecto, habría que reiterar que la 

distribución de los objetivos de investigación corporativa 

revela las singularidades de la práctica científica 

mexicana, e~ reiación con el espectro disciplinario ejercido 

en Europa en el siglo XIX. se trató evidentemente de. una 

práctica restringida a determinadas discip;I.inas, y aún a 

objetos selectivos. No obstante, en el ámbito de su 

competencia, los artículos analizados muestran que los 

científicos mexicanos estaban al tanto de las novedades de 

la ciencia occidental; tomaban parte activa en la solución 

de los problemas ·críticos; participaban en las polémicas 

corrientes; compartían algunas de sus preocupaciones y 

estaban dispu"estos a colaborar en la puesta en marcha de 

proyectos colectivos. 

Baste reiterar la 

las discusiones evolucionistas, 

la integración de inventarios 

participación mexicana 

y su activa contribución 

de flora y fauna que 

en 

en 

se 

efectuaron en todo el globo , por aquéllos años.· Tambi,én 
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considérense las intensas exploraciones geológ~cas que se 

llevaron a cabo en nuestro suelo, en concordancia con los 

objetivos de esta importante ciencia decimonónica. Los 

jóvenes observatorios meteorológicos y magnéticos que se 

establecieron en diferentes puntos del pais, por su parte, 

contribuyeron. con sus actividades a la constitución de una 

red internacional que favoreció el mejor conocimiento del 

planeta y el desarrollo de prácticas cientificas emergentes. 
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En cuanto al carácter utilitario de la ciencia 

del periodo, en el que se ha insistido, habria que hacer un 

nuevo comentario: Por una parte, es claro que existe. un 

vinculo evidente con la politica cientifica del régimen, que 

conformaba los fines de la investigación con el objetivo 

general de cont¡ribuir a la expansión del progreso material 

del pais. Pero además, y como lo he venido señalando, los 

cientificos mexicanos tuvieron profunda conciencia 'del 

carácter estratégico de su quehacer, de ahi •SU preocupación 

por, ampliar y mejorar la organización institucional de la 

ciencia. Por lo tanto, las referencias a la utilidad de la 

cie~cia que abundan en el discurso cientif ico de los estos 

años, van más allá del afán legitimador y propagandistico al 

que se alude en el caso de otros paises4 . 

En suma y de acuerdo con el proceso que he 

descrito, puede afirmarse · que como resultado de· la 

interacción entre la comunidad cientifica y el poder 

politice, en el Porfiriato se verificó un pro9eso de 

reorganización institucional mediante el cual la ciencia 

mexicana alcanzó un grado de madurez considerable. Entre los 

signos del proceso se reconoce en primer término, •el 

tránsito del enciclopedismo a la especialización, que se 

constata tanto en la especializaci,ón de las corporaciones, 

como en la fragmentación disciplinaria que he apuntado. En 

segundo lugar, he referido los testimonios del paso de una 

práctica cientifica informal, orientada por la vocación y el 

4 cf. Ziman, fon introduction ... , p. 126, v.t. Kohlstedt, 
11 Sci!"ntific Institutions ... 11 , p. 81-85. 



interés personal, al quehacer institucional guiado por 

proyectos estatales. Finalmente, en los treinta años 
1 

considerados la ciencia pasó a ser una práctica restringida 

al profesionista, que en pocos años requirió de cursos 

especiales y de prácticas de laboratorio para su 

entrenamiento. Y justamente por el carácter de transición de 

los elementos mencionados, es posible calificar al 

Porfiriato como· punto de •inflexión de n~estra historia 

cientifica. 
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De hecho, en algunos aspectos el proceso 

mexicano se sitúa en contemporaneidad con el que vivieron 

otros paises' occidentales,. como· es el caso del 

establecimiento de los primeros institutos con edificios 

especiales; asi como el esfuerzo por difundir est~ndares y 

normas universales; y la participación en congresos y 

reuniones internacionales. Sin embargo, habria que hacer 

algunas precisiones: 

Reconocer en primer término, que los alcances 

de estas acciones fueron restringid~s: los institutos fueron 

en su mayoria pequeños, y hasta donde' se sabe actualmente, 

modestos los resultados . concretos de sus trabajos. La 

generalización de estándares y normas se inició en el 

periodo, aún en el caso del sistema métrico de·cimal5 . La 

asistencia y participación en congresos, exposiciones y 

reuniones internacionales se limitó a un grupo designado con 

criterios selectivos. 

En segundo lugar, es evidente que pese a su 

explosivo cre~imiento y a sus importantes logros, la 

comunidad cientifica fue muy reduci~a, ya que apenas llegó a 

alcanzar la centena de miembros activos, mientras que los 

más activos fueron alrededor de treinta. En este aspecto, el 

5 Desde luego el esfuerzo sistemátic~ por su generalización 
proviene por lo menos de la época de Maximiliano, pero 
todavia hacia los noventas, el Dublán registra sucesivas 
disposiciones que posponen la obligatoriedad de su uso. (v. 
Dublán, Manuel y José Maria Lozano, Legislación mexicana ... , 
pas passim. 



volumen y la trascendencia de s•l quehacer debe ser 

doblemente valorado, y explicado en términos de la solidez y 

el dinamismo de la vida corporativa. 

Por último, quisiera reiterar que el engranaje 

de la actividad científica con el proyecto . modernizador, 

tuvo por lo menos dos consecuencias de fondo: la aparición 

de la ciencia como una· entidad social diferenciada, y el 

desplazamiento de la práctica científica corpprat:i,va a un 

segundo plano en relación con la que se efectuaba en los 

establecimientos gubernamentales. Ambas han e"stado 

implícitas en todo análisis del desarro·llo ulterior de la 

ciencia mexicana: La primera está presente en afirmaciones 

como la que asigna a la ciencia mexicana una tradición no 

mayor de sesenta años, pero qu~ lleva imp,lícito el 

reconocimiento de que sus "precqrsores" fueron justamente 

los científicos porfirianos tardíos, como Gallo o Herrera. 

Asimismo, en todo estudio monográfico sobre las 

instituciones científicas actuales se alude como antecedente 

a los modelos institucionales forjados durante el 

Porfiriato, que se modificaron y transformaron para 

constituir las alternativas organizacionales del. presente. 

su referente h.istórico indispensable es justamente el 

proyecto de desarrollo científico dependiente del Estado, 

que trascendió el movimiento revolucionario, relegando el 

papel de la vida corporativa, punto en el .que abundaré más 

adelante. 1 
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Colateralmente, habría que hacer mención a la 

carga negativa que acompañó al proceso de. ascenso de la 

ciencia mexicana. Me refiero a la reconocida sobrevaloración 

del poder de la ciencia como panacea para resolver los 

agudos problemas' que enfrentara el país en e~ período, y que 

se ~elaciona con el abuso retórico de que fue objeto. Como 

es bien sabido, 

al positivismo 

condena política 

la· caída del regimen recrudeció la crítica 

y a sus propagandistas. Posiblemente la 

al grupo de "los científicos", nubló la 



posible valoración de los enormes logro.s de la ciencia 

porfiriana, cuya evidencia perdura hasta nuestros dias. 

Por ello, y a la luz de los resultad'os· que he 

presentado, es posible concluir que el cabal conocimiento 

del Porfiriato no puede prescindir de la consideración de su 

·ciencia. De hecho, la incorporación del vector cientifi~o 
como elemento que define y caracteriza el periodo.' evitará 

apreciaciones inexactas como la que a~elantó Luis González 

al afirmar que durante el Porfiriato "la palabra ciencia fue 

idolatrada, pero la actividad cientifica no pasó de los 

buenos propósitos116 • 

Tal como predijera Demetrio soc:Í.i de cara al 

derrumbe del regimen, la ciencia -entendida con la amplitud . . 
de los parámetros que la definieron- tenia una misión 

indispensable para el futuro de la nación: 

"Mas · para el éxito de sus 
trabajos,· no es bastante el conocimiento 
general de los progresos [ ... ] logrados 
en el mundo. Debe cimentar (el 
conocimiento] del pais ( •.. ] con datos 
de hecho, describir las condiciones de 
nuestra vida social, investigar los· 
motivos que han producido ese estado y 
señalar las leyes de las causas y por lo 
tanto de sus efectos; esto es, hacer de 
la [ciencia] 'La inmensa red eléctrica 
que ll'eva en sus hilos el verbo creador 
que fecunda las instituciones y seña~a 
el por qué de los fenómenos sociales'" 

Prueba del irreversible valor que habria 

adquirido la ciencia. en aquellos años, fue su acelerado 

crecimiento en· sucesivos esquemas organizativos, 

.independientes ya de la vida corporativa. Valga señalar al 

6 Luis González, 1"El liberalismo triunfante"; p. 1010. 
7 Este fragm~nto constituye una paráfrasis de Sodi, quien se 
refirió en su texto original a la geografía y· .la 
estadistica. (v Demetrio Sodi, "Discurso pronunciado [ ... ] 
en la sesión solemne que verificó la SMGE paFa celebrar el 
LXXIX aniversario de su fundación", Boletin de la SMGf;;, 5a., 
5(5) :,215-219:) 
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respecto, el destino que aguardó a las tres corporaciones 
que he estudiado: 

El impacto revolucionario resucitó brevemente 

a la Sociedad Naturalista y Villada sacó un último número de 

La Naturaleza en 1914. Veintidós años más tarde un discipulo 

de A1fonso L. Herrera, el biólogo Enrique Beltrán retomó los 

objetivos originales de la corporación y la reorganizó. 

Desde entonces continúa laborando la Sociedad Mexicana de 

Historia Natural . 

. caso. análogo es el de la SMGE, que celebró 

recientemente su 160 Aniversario .. Y aunque su influencia 

sobre la vida cientifica e intelectual del pai.s ha venido 

descendiendo a lo largo de los años, el Boletin ha abrigado 

trabajos de gran valor en las disciplinas que la definen. 

Significativamente, hasta la fecha la Sociedad Geográfica 

avala sus actividades en su augusto pasado . 
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. La Alzate, por su parte, continuó a la cabeza 

de la comunidad cientifica, congregando en años sucesivos a 

los más distinguidos cientif icos del México 

postrevolucionario: Joaquin Gallo, Manuel.Sandoval Vallarta, 

Sotera Prieto, Isaac Ochoterena, Ricardo Monges López, Jo5é 

Joaquín Izquierdo, Miguel Angel de Quevedo, Valentin Gama, 

Enrique Beltrán. Como es sabido, estos individuos 

emprendieron la reconstrucción de la actividad cientifica 

con un espirit~ fundador que condujo a la ·reorganización de 

la ciencia·· mexicana bajo nuevas concepciones. Años después 

la Sociedad científica "Antonio Alzate" desapareció bajo la 

lápida de su nueva categoria de Academia Mexicana de 

Cie)1cias. 

mul.tiplicó y 

organizativos, 
social decayó. 

La organización cientif ica corporativa se 

fragmentó ' bajo los nuevos parámetros 

mientras que su importancia y protagonismo 

El cientifico dependió cada vez menos de las 

asociaciones de pares para el d~sarrollo de actividades que 

desempeñaba institucionalmente, y en consecuencia,· la 

relación entre el Estado y las sociedad.es científicas se 



volvió prescii:idible. Aunque no así la de la ciencia y el 

poder, que continúa tan vigente hoy como hace cien años·. De 

hecho, el proceso de estatificación de la actividad 

científica que se consolidó en el Porfiriato cons~ituye la 

clave para entender la crisis que vivimos actualmente, y que 

se relaciona con el desmantelamiento paulatino de una 

. posible práctica científica dueña de la relativa autonomía 

que tu~ieron en sus manos las corporaciones estudiadas. 

De esta manera la historia se constituye en la 

respuesta del científico 

angustiosa perplejidad 

mexicano actual 

que acumulan 

para resolver 

el atraso, 

la 

la 

dependencia y la pobreza que agobian su quehacer. Ella le 

proporciona las claves que explican el presente; le provee 

de . la indispensabl<; perspectiva para establecer 

comparaciones y valorarlo; y le permite reconocerse corno 

parte de un proceso con ralees que se remontan en eI tiempo. 
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APENDICE. La investigación cient~fica corporativa como 

resultado de la política modernizadora; 

En los capítulos anteriores expuse algunas de 

las manifestaciones de la participación de· la' comunidad 

científica dentro de los proyectos del Estado Porfiriano, 
entre las que destacan s'u ascenso entre las élites de poder, 

así como la gestión de mejores condiciones in!:ltituc~onales 

para su quehacer, que generó cambios significativos en la 

organización d~ la.práctica científica. Ahora me referiré a 

la evolución de la investigación p17blicada como uno de los 

resultados más visibles del proceso al que he aludido, pues 

en las publicaciones corporativas se registra un 

considerable crecil)liento en la producción científica, que 

puede ~alorarse a través del análisis bibliométrico. 

Esta herramienta constituye un útil indicador 

para va.lorar ~as dimensiones y los alcances de la política 

científica porfiriana, pues en el caso de las revistas de 

las sociedades científic~s que me ocupan, el análisis 

bibliométrico revela un aumento del 336% en· los artículos 

publicados entre 1880 y 1912 (Gráfica 1). Con este único 

dato es posible .caracterizar ·el período como una época .de 

auge dentro de la historia de la ciencia mexicana1 . 

Además, el análisis bibliométrico permite 

valorar la evolución de cada una de las sociedades en 
1 

términos de su prosperidad y de su salud corporativa, uno de 

1 Desde luego, en la valoración bibliométricq está en juego 
la polémica, calidad/cantidad, que en el caso de la ciencia 
es pertinente discutir. Desde luego, la ciencia evoluciona 
en función de la solución de problemas científicos y no a 
través de un núm~ro determinado de artículos escritos sobre 
un tema. No obstante, el análisis bibliométrico es útil para 
el historiador de las ciencias, pues la proliferación de 
artículos sobre algún asunto en un momento determinado puede 
ser reveladora de aspectos relacionados con la práctica 
científica, corno la influe·ncia de los proyectos 
institucionales en la dirección de la investigación, o los 
efectos de alguna política c'ientifica, como ocurre eri el 
caso que me ocupa. 
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cuyos indicadores más objetivos, es la productividad; Asi, 

por ejemplo, la recuperación de la SMGE se refléjó en el 

incremento de articules publicados, mientras que la 

decadencia de la SMHN desembocó en la desaparició,n de La 

Natura,leza (Gr'áfica 2) . 

GRAFICA l. Evolución de la,productivida~ 
global 11880-1912) 

GRAFICA Z. Evolución de la productividad 
cor p o r:a t i v a ( l B B Q - l 9 1 2 ) 
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Por otra parte, el análisis disiciplinario 

permite relacionar la evolucion de las soci~dades, en 

términos de su producción cientifica, con el proyecto 

modernizador del Estado Porfiriano. En este sentido, uno de 

los primeros resultados del análisis es justamente que los 

articules publicados se ubican dentro de un rango 

disciplinario afin con el propósito de reconocer las 

posibilidades de explotación del territorio, a través del 

estudio de sus caractéristicas fisicas y de sus recursos 

naturales. En efecto, los objetos de investigación más 

frecuentes, se ubicaron en disciplinas como geografia, 

geologia, meteorologia, botánica, zoologia, que llegaron a 

ocupar las dos terceras partes de las publicaciones 

analizadas.·· De ahi que, al relacionar la distribución 

disciplinaria corporativa -áreas y objetos de estudio-, con 

las prioridades del proyecto de modernizac'ión al que he 
venido alud.iendo, queda de manifiesto nuevamente la activa 

participación de las sociedades cientificas en su puesta en 

marcha. 

Pero además, el análisis de las disciplinas y 

áreas de investigación desarrolladas por las corporaciones 

muestra otros aspectos del carácter de la práctica 

cientifica que no son inmediatamente apare~tes. Me refiero, 

por ejemplo a la influencia del investigador individual en 

el desarrollo de áreas de investigación; La emergencia de 

disciplinas en alguna de 'las sociedades o el eventual peso 

de las nuevas instituciones para aumentar la produ~ción de 

'áreas especificas. 

En el primer caso, las estadisticas revelan 

que más allá de los factores estructu~~les, los intereses de 

cientificos individuales contribuyeron a desarrollar la 
productividad general y áreas enteras de la ciencia del 

périodo, como seria el caso de Alfredo auges y la .zoologia2 . 

2 Duges fue un cientifico excepcional en todos los sentid.os, 
pues .a pesar de vivir en condiciones poco propicias para 



En el segundo caso, ,Y aunque la presencia de nuevas 

disciplinas no sea estadísticamente signi~ i?ati va, 

proporciona un criterio más para valorar el liderazgo 

científico de alguna de las corporaciones. Así·, el 

desarrollo de· estudios de frontera, qu!" no abordaron las 

otras dos corporaciones -como Biología y radiación 'solar, 

por ejemplo- constituye un rasgo más de·l carácter 

vanguardista de la Sociedad Alzate. Por lo que toca al 

efecto del cambio en la organización' de la ciencia sobre la 

práctica científica, el análisis bibliométrico permite 

ubicar la eventual correlación entre institucionalización y 

productividad· científica. En este caso, por ejemplo! la 

puesta en marcha del Instituto Médico Nacional propició un 

aumento considerable de artículos de· quimi_ca analítica en 

la~ revistas analizadas. 

Finalmente, a través de este enfoque queda de 

manifiesto que ias publicaciones corporativas son un fiel 

reflejo del dinamismo de la ciencia mexicana del periodo, 

que estuvo a la altura del desarrollo general de las 

ciencias en algunas áreas, por lo que logró el 

reconocimiertto de la comunidad internacional. 

De ahí que el análisis bibliométrico de las 

publicaciones corporativas que presentaré en'las siguientes 

páginas -en forma gráfica y tabular- permitirá establecer 

dos aspectos que, definen 

finales del siglo XIX: 

tendencias de la ciencia 

la práctica científica.mexicana a 

su participación 'dentro de las 

occidental, y el desarrollo de 

investigaciones relacionadas con. su inmediata aplicabilidad 

de acuerdo con.los intereses del Estaqo Porfiriano. 

desarrollar un trabajo académico de calidad, deséol·ló por 
sus profundos conocimientos; su originalidad y su gran 
fecundidad creativa. En su caso, no hay correlación entre 
productividad e institucionalización, y en cambio puede 
afirmarse que Duges aprovechó al' máximo las facilidades qu'e 
le brindaba la vida corporativa, a través de sus actividades 
de intercambio y difusión. 
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A.1. Precis~ones metodológicas. 

brevemente 

Antes de 

de exponer 

entrar en materia, me 

la metodologia empleada 

ocuparé 

en este 

apartado, pues aunque 

metodológicos generales 

se 

de 

siguieron los 

este trabajo, 

lineamientos 

el análisis 

bibliométrico . requirió de ajustes1 cuya justificación 

concierne a las imprescindibles eleccione~ que subyacen en 

todo trabajo histórico. 

El período. 

En primer término
0

habria que reiterar que ia 

elección del periodo comprendido entre l.880 y l.91.2, en el 

caso de las publicaciones que aborqo, se justifica por 

motivos prácticos: En primer lugar la evolución diversa de 

cada una de las corporaciones planteaba dificultades 

inmediatas para homogeneizar las fechas de corte que 

permitieran efe~tuar un análisis comparativo. 

si para 11!- SMGE y la SMHN el primer gobierno 

de Díaz pudiera significar el inicio de una nueva etapa, no 

lo es asi par~ la Alzate, cuyo papel fuera tan lmpor'tante en 

el desarrollo de la ciencia porfiriana. En cambio hacia 

188 o, cuando se inician informalmente sus reuniones y por 

ende algunas investigaciones que vieron la 

posterioridad, en las dos viejas corporaciones 

cambios internos que derivan en hechos relevantes 

estudio. En este ·sentido, aunque me he ocupado 

luz con 

ocurren 

para mi 

de las 

políticas cientificas desde el primer mandato de Díaz, el 

análisis estadistico de las publicaciones tiene sentido sólo 

desde l.880. 

La división en décadas, por su parte, faci
0

litó 

la valoración bibliométrica y el análisis comparativo, tanto 
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del desempeño de las sociedades como de 

áreas y disciplinas cientificas3 . 

La fecha de corte, por 

la evolución· de 

otra parte, se 

relaciona con 1dos hechos de innegable trascendencia: la 

virtual desaparición de La Naturaleza, que cier~a un 

capitulo en la historia de la ciencia decimonónica y la 

ca ida de Diaz, que exhibiria el reacomodo de las 

corporaciones en las nuevas condiciones políticas. No 

obstante, como mostré, el ascenso de Madero revela menos una 

nueva correlaci~n de fuer~as, que la permanencia de la 

comunidad cientifica entre los grupos politicos del gobierno 

revolucionario. 

En las publicaciones, por su parte, el periodo 

elegido se delimita claramente: La sociedad Mexicana de 

Geografia y Estadistica, después de un largo periodo de 

silencio, publica entre 1880 y 1882, los tomos V y V.I de la 

tercera época (1880-1882); los tomos I al III de la cuarta 

época (1888-1903); y del tomo I al IV de la quinta época 

(1903-1912), de su Boletín. 

La SMHN edita entre 1880 y 1882 el volúmen V 

de la primera serie de La Naturaleza; termina tres.volúmenes 

de la segunda en 1903 y concluye su tercera y última serie 

entre 1904 y 1912 4 . Las Memorias de la SCAA, por su parte 

aparecen por primera vez en 1886, y a la fecha del I 

Congreso Científico Mexicano, suman 32 volúmenes. 

Los textos. 

una segunda y evidente elección fue la de los 

textos, pues como he señalado, las sociedades cientificas no 

se limitaron a publicar artículos relacionados con la 

3 Aqui es preciso reconocer que tal vez una división 
alternativa que considerara los cortes en fechas 
significativas para el devenir de 'las tres corporaciones 
estudiadas habria resultado uás adecuada, aunque se 
sacrificara el estudio comparativo. 
4 v. supra, capitulo 3, nota 57. 
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investigación y la difusión de sus actividades, sino que 

incluyeron a menudo .noticias sociales, trozos literarios y 

bibliografias. Eh este trabaj
0

0, voy a limitarme a analizar 

lo que he llamado "producción cientifica corporativa" y que 
defino como el conjunto de articules publicados por los 

miembros de la¡¡ sociedades cientificas -en este caso la 

SMGE, la SMHN y la SCAA-, que se relacionaron co.n el 

estudio, desarrollo o aplicación de alguna discipiina 

cientifica, de acuerdo con los cánones y definiciones 

esta,blecidos por las sociedades mismas5 • Conforme a esta 

definición, tal y como ocurre en las publicaciones 

analizadas, la 'investigaci~n histórica, y arqueológica, 

tienen el mismo status que la astronómica, botánica o 

meteorológica. 

En lo que concierne a la selección de los 

trabajos utilicé los siguientes criterios: 

todos los 

a) Analicé, 

trabajos 

en tanto que textos 

publicados excepto: 

cientificos, 

revisiones 

bibliográficos; noticias sociales o politicas; necrologias; 

textos literarios. 

b)' Los textos' de ternas 

arqueológicos, etnográficos, lingüisticos, o 

en lo que se 

históricos, 

pedagógicos; 

refiere al fueron valorados, además, 

significado de su "presencia" en la revista. Por ejemplo, la 

abundancia de temas humanisticos en el Boletin d~ la SMGE, 

está vinculado con el cambio de sus objetivos corporativos, 

a raíz del impacto que tienen las nuevas condiciones 

organ.izati vas de la ciencia mexicana para la corporación. No 
hay que dejar de lado tampoco que la corporación es 

particularmente sensible a los cambios qu·e ope'ra la 
definición de los objetivos de la geograf ia misma, en ~anto 

5 Esta definición representa un ajuste de la empleada por 
Sala Catalá en un estudio sobre producción cientifica. (v. 
José Sala Catalá, "Los biólogos espafioles entre 1860 y 1922: 
una sociedad cientifica en cambio. Su descripción.", Ouipu, 
1(1) :83-108). . 
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que ciencia bien delimitada, y que se discuten a nivel 

internacional. 

La 

relaciona, desde 

tema ~entr~l de 

discusión de temas pedagógicos se 
luego, con el.proyecto educativo ae Diaz, 

los debates intelectuales del periodo. 

Finalmente, los textos de historia de las ciencias aluden a 

un pasado glorioso para legitimar el .quehacer cientifico a 

través de la historia. 

c) Se clasificaron los trabajos con criterios 

contemporáneos, en este sentido ahistóricos, pe;ro que son 

reveladores en .tanto que muestran la presencia de áreas de 

investigación que tiene, sus origenes en el siglo XIX6 . Asi, 

por ejemplo'· un articulo clasificado actualmente en 

geomagnetismo, se ubicaba hace cier años en el ámbito 

peculiar de la meteorolo9ia, que a su vez era una disc±plina 

cientifica en 'proceso de singularización .. 

d) Como criterio auxiliar para ubicar cada 

texto en un rubro disciplinario especifico·, tomé en 

consideración la definición de "problema cientif ico" de Sala 

Catalá, como "el objetivo concret'a y declarado por el 

investigador al iniciar su trabajo 117 • Criterio útil en los 

casos de divergencia en las definiciones disciplinarias, 

como ei que' referi, 

disciplinas situadas 

ep~stemológica, como 

puede autodefinirse 

pero 

en 

particularmente 

un momento 

la biologia. Eri este 

como "naturalista" 

provechos? en 

de transición 

caso, un 

y otro 

autor 

como 

6 En este punto, como es bien sabido, los prop.ios 
intelectuales del periodo estaban en desacuerdo. Baste 
aludir a las agudas criticas que despertara la clasificación 
de las ciencias comteana, retomada , por Manterola. otra 
clasificación de la época fue la presentada por'Andrés Diaz 
Milián, alternativa que adoptó Galindo y Villa para su 
"Clasificación 'de los conocimientos Humanos". Estas 
dificultades me llevaron utilizar la clasificación de las 
ciencias de la UNESCO. (v. Manterola, Ramón, "Ensayo s6bre 
una clasificación de las ciencias" en Estudios pedagógicos y 
bibliográficos, p. 459. v.t. Galindo y Villa, "La 
clasificación de los conocimientos humanos y la 
bibliografia", Memorias de la SCAA, 15:121.) 
7 Sala, "Los bi6logos ... 11 , R· 88. 



"biologista", en su interacción con· el mismo objeto de 

estudio. Algo semejante ocurrirá en ciencias de la Tierra, 

en donde la ubicación de disciplinas como la sismologia o la 

vulcanologia, se reparte desigualmente entre, la ·geologi.a y 

la geografia. En el primer caso, desde luego, el desarrollo 

de las ciencias de la vida condujo a la aparición de 

articules "biológicos" hacia el final del . periodo, en 

contraste con algunos que se encaminaron a definir el 

objetivo de l.a historia· natural como disciplina singular, 

por lo que merecieron sendos apartados. 

De acuerdo con los criterios citados, y como 

aclaré previamente, las frecuentes estadistica~ publicadas 

se situaron de acu~rdo con sus objetjvos, y no se consideró 

a la estadistica como disciplina singular. Asi, por ejemplo, 

las estadisticas demográficas se colocaron en el rubro de 
11 Cienci.as sociales y humanidades" y las climatológicas, en 

el de "Meteor~logia8 . 
Armada con estos criterios, seleccioné un 

total de 1529 trabajos y abordé el análisis de la producción 

corporativa en cada Sociedad y globalmente. 
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Ordenación de datos. 

Los datos quedaron ordenados en ·forma de 

tablas cro~ológicas por década, indicando el número de 

trabajos dentro del área disciplinaria en la qu~. se 

desenvuelve su planteamiento. 

Por otra parte, el criterio más simple, de 

considerar los decenios naturales y la ordenación de las 

tablas por decen'io, ampliando el último hast;;i 1912, fue útil 

para ubicar las tendencias globales y los temas de 

investigación de mayor interés en la' cien°cia porfiriana, y 

resultó fructifera para el análisis comparativo horizontal. 

a Los articules que se refirieron a la Estadistica en 
particular se ubicaron en "Ciencias sociales y hum~nidades". 



siguiendo la clasificación de las ciencias de 

la UNESCO, ordené los datos por área, de acuerao · con la 

siguiente distribución disciplinaria: 

I. Ciencias de la vida 

-Botánica. 
-Zoo logia. 
-Historia Natural. 
-Biologia. · 
-Medicina. 

II. Ciencias de la Tierra 

-Geologia9 . 
-Meteorolo'iia 
-Geografia 0 

III. Ciencias Básicas. 

-Matemáticas 
-Fisica 
-Quimica 
-Astronomia 

IV. Ciencias Sociales y Humanidades• 

-Antropologia 
-Arqueo logia 
-Derecho (leyes) 
:...Educación 
-Historia 
-Lingüistica 
-Psicologia 
-socio logia 
-otras: En este rubro inclui los trabajos de 

temáticas diversas que se abordaron de manera ocasional, y 
que de manera individual eran estadísticamente 
despreciables, pero como grupo alcanzaron el 2% de la 
totalidad considerada. 

9 En este" apartado consideré los trabajos de geologia 
general, dinámica y aplicada, asi como los textos que· se 
ocuparon de sismo logia, vulcanologia, geomagnetismo, 
geotermia y radiación solar. Por su abundancia, consideré 
aparte los articulos de meteorologia. 
10 Los articules con un enfoque geobotánico o geozoológico 
quedaron incluid?s en este apartado. 
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V. Asuntos Varios: Aqui consideré articulas 
sobre cuestiones que desbordaron los limites de la 
clasificación previa. Este es el caso de los art~culos que 
se ocuparon de difundir avances tecnológicos, en ·lo que 
concierne a nuevos aparatos o bien a técnicas novedosas. 
Hice un apartado especial para los textos referentes a 
agricultura, piscicultura explotación forestal y temas 
afines. Nuevamente, eran individualmente insignificantes' y 
como g'rupo alcanzaron el 7% del total. ' 

Representaciones gráficas. 

Para una mayor claridad graf iqué la .ordenación 

señalada, con el objeto de observar la evolución de las 

áreas disicplinarias, asi como para -ilustrar las 

conclusiones que se derivaron del análisis estadistico. 

La TÁBLA 1 muestra el desarrollo disciplinario en cada una 

de las corporaciones a lo largo de la treintena. 
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T A B L .A 

1680·90 1600. 00 1900· 12 TOTAL~S 

SMGE SMHfl SCM GLOBAL SMGE SMlill SCM 'GLOBAL SMGE SMHtl SCAA GLOBAL SMGE SMlm SCM GLOBAi. 

c. ... lda 1 126 12 139 00 106 196 3 34 111 148 4 2óO 229 483 
BoWl!ca 52 3 65 17 18 35 1 16 26 43 t B5 47 133 
Zoo lo tia 67 3 70 71 27 ea t 17 30 48 1 155 60 216 
Hb1orlatlalurd 2 2 1 1 2 3 1 4 
Blologla 21 21 1 1 29 31 1 1 50 52 
Medicina 1 5 6 12 1 39 40 26 26 1 6 71 76 

C. llena 17 26 63 106 24 30 eo 134 60 7 147 214 101 63 200 454 
Gooloc;ia 6 15 31 52 7 16 40 B5 7 5 84 00 20 38 155 213 
MeteoroloQla 2 27 29" 3 2 29 34 1 40 41 6 2 00 104 
Geograna 9 11 5 25 14 10 11 35 52. 2 23 77 75 23 39 137 

C. 8i\$lcas 4 2 17 23 4 1 35 40 10 62 72 1B 3 114 135 
Malemntfcos a a 15 15 1 9 10 1 32 33 
fl:;lea 1 2 3 1 4 5 10 10 2 16 18 
Ou>rlca 2 a a 1 1 10 12 22 22 1 3 38 42 
Aatronomla 3 1 4 2 6 a 9 21 30 14 28 42 

C.Soc.yHl.111. 24 23 7 54 35 5 38 76 109 10 90 209 -mi 38 133 339 
Anlropologla 7 7 2 2 4 a 6 1 15 22 6 10 10 37 
Arqueofogla 3 3 5 a 13 10 21 31 16 29 47 
Derecho (Leyes) 2 2 4 4 1 6 11 6 1 8 15 
faluce.cloo 1 1 2 

., 6 9 13 1 14 28 16 2 21 39 

Hhtorla 6 13 6 27· 13 3 11 27 44 7 24 75 65 23 41 129 . 
LingufaU~ a 2 10 3 2 5 13. 7 20 24 2 9 35 
P•lcolog!a 1 1 t 1 
Sodologla t. 1 2 2 3 3 

Olroo 5· 5 6 2 6 17 3 20 2B 5 33 

fuunlo& va1°' 3 16 a 29 a 8 14 30 18 3 38 56 29 29 60 116 
Agric,P\sc,Bosqu95 1 3 2 6 2 4 6' ·1 2 8 11 4 9 to 23 
AlqtJ1oorura 7 7 9 9 16 16 
Tecnok,gia (Aplos) 2 2 1 1 2 4 8 12 7 1 6 16 
T ecnolog{a (T &o;n) 13 4 17. 4 2 3 9. 11 1 6 20 15 16 14 45 

OtrOI • 2 2 4 1 1 4 6 2 
1 

5 ·1 3 3 12 18 

TOTALES 49 1S5 107 351 71 134 271 478 200 54 448 702 320 383 626 15.."9 



A.2. Interpretación de 1a distribución discip1inaria. 

A.2.1. El' papel de las corpora~iones en el 

comportamiento estadístico. 

El primer resultado que salta a la vista de 

las estadísticas bibliométricas es la· nitida división de los 

intereses científicos del periodo en tres· áreas del saber: 

las ciencias de la vida, las ciencias de la tie7ra y las 

ciencias sociales y humanas que ocuparon respectivame'nte, el 

32, 30 y 22% en los treinta años considerados, dejándole a 

las ciencias .básicas un modesto 9%, que sin 

significativo, como señalaré más adelant'e (v. 

embargo fµe 

Gráfica 3). 

Baste reiterar que los objetivos d~l proyecto modernizador 

estaban menos ligados con la investigación bás.ica que\ con la 

relacionada con la exploración y registro de recursos 

naturales. 

El liderazgo de la Sociedad -Alzate se 

manifiesta desde est.os primeros resultados globales, pues 

ella· publicó el 54% de los articulas, mientras que a la 

Naturalista correspondió el 25% y a la Geográfi~a el 21% (v. 

Gráfica 4) 

En lo que toca al desarrollo de ·áreas 

especificas, el análisis comparativo de las tres 

corporaciones subraya nuevamente el liderazgo de la SCAA, 

quien continúa encabezando la producción en cada una de 

ellas (v. Gráfica?): 
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GRAFICA 3. Distribución disciplinaría 
global: ciencias de la vida (31.6%); 
ciencias de la tierra (29.7%); cien 
cias sociales (22.2%); ciencias bá7 
sicas (8.8%); otros (7.7%). 
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GRAFICA 4. Participación 
corporativa 9l9bal. 
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Al estudiar el comportamiento estadistico de 

las.diferentes á~eas disciplinarias en el Periodo, un hecho 

resulta altamente significativo par~ la historia de las 

ciencias. Me refiero a la aparición de las ciencias Básicas 

en el horizonte intelectual mexicano, suceso que ocurre 

nuevamente gracias a la Sociedad Alzate, pues aunque es 

claro que las otras dos sociedades publicaban eventualmente 

trabajos sobre estos temas, la comparació1'. entre, las tres 

destaca el peso de la joven corporación. 

su interés por desarrollar el área se hace aún 

· más ostensible. al acercarse a las disciplinas indi v'iduales: 

el 97~ de :los articulas de matemáticas 'fueron obra de la 

Alzate (Gráfica Ga). Igual ocurrí? con el 89% de los de 

Fisica (Gráfica 6b); el 90% de los de Quimica .(Gráfica Ge) y 

el 67% de los de astronomia (Gráfica Gd) . De ahi puede 

concluirse que el desarrollo del área en la treintena se 

debió en gran medida al compromiso expresado por' la SCAA en 

su fundación1 . ' 

De hecho,' y gracias a los esfuerzos de la 

Sociedad, la 'producción del área aumentó 74% en la segunda 

década y 80% en la tercera, pasando del total de 23 

articulas qu~ aparecieron en la primera a 72 trabajos 

publicados para 1912, cifra que r~presénta un aumen:to del 

213% (Gráfica 7). 

1 v. supra p. 122. 
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GRAFICA 6- a. 
'p a r t i c i p a c ·i ó n 

!jRAFICA 
Parti ci paci ón 

Matemáticas. 
Corporativa .. 

Q'uímica. 
Corporativa. 

GRAFICA 6-b. 
'Participación 

!IRJ.\FICA 6-d. 
Participación 

8Cl\A (89.7%} 
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F í s i e a. 
Corporativa. 

Astronomía. 
Corporativa. 
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GRA~ICA 7. Ciencias Bisicas . 
. Evolución 1880-1912. 

El área de ciencias de la Vida, ppr .su parte, 

desde luego no 
1 

fue el foco de los intereses de la SMGE, 

mientras que constituye el nucleo definitorio de la sociedad 
Mexicana de Historia Natural. La Alzate, en cambio, ·desde 

sus inicios se perfiló como la heredera y continuadora de la 

empresa naturalista, y a partir del primer decenio se ocupa 
del 7% de la investígación del área; porcentaje que amplia 

has.ta ocupar ei 54% en la• segunda década .Y el 75% en la· 

tercera, a cuyo término recoge defin,itivqmente la estafeta 

de la agotada soci~dad {v. Gráficas 8 a,b y c). 
Pero la evolución del área estaba tan 

fuertemente ligada a la · presencia de la Sociedad 

Naturalista, que pese al relevo de la joven corporación, su 

acabamiento impactó la productividad gene7al. El, ;;inálisis 
del comportamiento estadístico muestra que el declive de la 
SMHN afectó considerablemente la producción del área, misma 

que decayó en un 32% en el tercer decenio. De h"echo, •la 

desap~rición de la sociedad de Historia Natural ocasionó el 
escaso crecimiento global de las ~iencias de la ·vida -6%, 

frente a incrementos de más del cien por ciento en del resto 
de las áreas (Gráfica 9) •. 



·GRAFICA 8- a. 
Participación 

Ciencia~ de 
Corporativa. 

GRAFICA 8-b. Ciencias de la vida. 
Participación Corporativa. 1890-1900. 

8MHN (4S.a%} 

l a v i da . 
1880-90. 
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GRAflCA 8-c. Ciencias de la vida. 
Participación Corporativa. 1900-1912. 



La SMHN fue lider indiscutible en la 

investigación de sus temáticas, gracias al deserr,peño de sus 

miembros, entre los que se destacan los autores más 

prolificos del periodo: Alfredo Duges, Alfonso L. Herrera, 

Manuel M. Villada y Jesús Galindo y Villa, quienes ocupan 

los cuatro primeros lugares en productividad global2 • 

. para subrayar el impacto de la Sociedad Alzate 

en el desarrollo del área, obsérvese el comportamiento del 

segundo decenio, periodo en el que coinciden la Sociedad 

Alzate y la SMHN en términos de prosperidad, y durante el 

cual se escribieron el 41% de la totalidad de los articules 

relacionados con las ciencias de la vida. Durante esta 
década la producción en el área de las ciencias de la vida 

aumentó 40% respecto al decenio anterior (v. Gráfic.a 9). 

GRAFICA 9. Ciencias de la vida. 
Evoluci6n 1880-.1912. 

227 

2 Los tres primeros publicaron un gran volumen de sus 
respectivas obras en La Naturaleza; el último fue el que 
mejor se repartió entre las tres sociedades, aunque el 
grueso de sus articules aparece en las M;morias de la 
Alza te. v. infra Tabla 2, p. 241. 



El análisis interno del área resulta revelador 

en cuanto a la diferenciación de los objetivos corporativos, 

pues mientras la Sociedad Naturalista .encabezó la 

investigación zoológica y botánica -con el 72% y el 64%-, 

los temas bio.lógicos y ·médicos fueron atendidos casi con 

exclusividad en la Alzate. En el caso de la biologia, las 

Memorias acaparan el 96% de los artículos escritos, contra 

el 2% de cada una de las otras dos publicacion~s. Pudiendo 

concluirse que la piologia -sobre to~o en lo que.s~ refiere 

a la i.nvestigación sobre el origen de la vida- no fue objeto 

de la sociedad naturalista, asunto que se discutió con 

cierta amplit~d en las Memorias, dejando a La Naturaleza el 

antiguo enfoque taxonómico y naturalista para el estudio de 

los seres vivos. En lo que toca a los trabajos sobre 

medicina -disciplina que por lo demás co.ntaba con espacios 

propios- la Alzate acaparó la producción global con el 91% 

de las publicaciones del tema· (Gráficas 10 a,b,c,d,e y f); 

· GRAFICA 10-a. Botlnica: Partic·ipaci6n Corporativa. 
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1 
GRAFICA lO~b. Zoología. Participación Corporativa. 

GRAF!CA 10-c. Historia natural. Participación Corporativa. 

GRAFICA 10-d. Biología. Participación Corporativa. 



GRAFICA 10-c. Medicina. 
Participación corporativa. 

GRAFICA lp-f. Ciencias de la vida. Participación corporativ~. 
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Las Ciencias de la Tierra tuvieron un 

desarrollo peculiar al interior de las corporaciones, que se 

relaciona con la situación especifica de cada ,una.de ellas. 

Asi, aunq~e fueron el objeto definitorio de la 

Sociedad GeogFáfica, se desarrollaron preferentemente en la 

Alzate, que desde la primera década se encargó del 60% de la 

investigación publicada;. La situación de crisis- que 

enfrentaba en'aquéllos años la SMGE .se e,videnció también en 

el paradójico hecho de que la Sociedad Naturalista hubiera 

publicado en el periodo un mayor número de articules del 

área -que desde luego se centraron en artículos sobre 

geología y paleoritología y en estudios geozoÓlógicos y 

geobotánicos. En ese periodo en el Boletin aparecieron sólo 

el l.6% de la totalidad de articules publicados en el área. 

Una década · d~spués y como signo definitivo de su 

recuperación, la Sociedad Geográfica publicaria el 28% de la 

investigación del área, contra el 3% que apareció en La 

Naturaleza y el 69% en las Memorias de la Alzate (Gráficas 

l.l. a,b y c). 

GRAFICA 11-a. Ciencias d~ la tierra. 
Participaci~n Corporativa. 1880-1890. 
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GRAFICA 11-b. Ciencias de la tierra. 
Participaci6n Corporaliva. 1890-1900. 

GRAFICA 11-c.' Ciencias de la tierra' 
Participación Corporativa. 1900-191 

Globalmente el área aumehtó en 26% en la 

segunda década, y 60% al pasar a la tercera; decenio en el 

que se escribieron casi la mitad de todos los articules 

publicados (47%) .. Entre la productividad del pr.imero y la 

del tercer decenio se registra un incremento del 102% 

(Gráfica 12). 
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GRAr.rcA 12. Ciencias de la tierra. Evolución global. 
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Ep todos los decenios, la geologia ocupa 

prácticamente la mitad de los trabajos del área, mientras 

que la geografia pasa de ocupar el 24% al 36% al finarizar 

el periodo, incremento que se relaciona tanto con el interés 

en ,los temas geográficos a los que me referi3 , como con los 

resultados acumulados por las diversas instituciones 

asqciadas con el área. La 'meteorolog ia tiene en cambio un 

ritmo pausado de avance, que no rebasa el 20% decenal 

{Gráficas 13 a,b,c y d), 

GRAFICA 13a Distribución disciplinaría. 
1880-1890. 

GRAFICA 13b Distribcción disciplinaria. 
1890-1900. 

GRAFICA 13c.Distribución disciplinaría. 
1900-1912. 

G~ogr?:li~ (JJJ.0%)--
Goologi~ {44.a%) 

3 v. supra pp. 76. 

GRAFICA l3d Ciencias de la tierra, 
Distribución Global. 

Geotogia (413.9%} 



Al interior del área,, por otra parte, se 

observa que la Alzate efectuó el 73% de las publicaciones de 

Geología y el 92% de las de las de Meteorología; mientras 

que el 55% de las netamente 'geográficas estuvieron a ca,rgo 

de la SMGE (Gráfica 14). 

'GRAFICA 14. Ciencias de la tierra. Distribución disci­
plinaria par corporación., 
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En cuanto a las futuras ciencias geofisicas, 

la Alzate encabezó la vanguardia con el 93% ~e los articules 
de sismologia; el 82% de los de vulcanologia; 87% de los de 

geoinagnetismo; y el 100% de los de geotermia y radiación 

solar, temas que globalmente ocupan el 6% de la totalidad de 

los· 1529 articules publicados (Gráfica 15). Esta pequeña 

cifra adquiere significación en términos de los novedosos 

enfoques subyacientes, que dieron lugar a la emergencia de 

las nuevas disciplinas tanto .en México como en el resto del 

mundo. 

GRAFICA 15. Ciencias de la tierra. Geofísica. 
Participación Corporativa. 
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Las Ciencias Sociales y ,Humanas resultaron el 
área con mayor crecimiento global, ya que e~tre el 'primero y 

el Qltimo decenfos, la producción aumentó 287% (Gráfica 16) . 
Curioso res.ultado considerando el énfasis retórico en la 

investigación básica y natural, pero que se relaciona con 

las tradiciones intelectuales del pais, asi como con la 

participación de las corporaciones en los debates y 

preocupaciones .del entornp cultural de la época. Al 

respecto, obsérvese que el área disciplinária fue objeto 

preferente de la Sociedad Geográfica,' en cuyo Boletin ocupa 

el 50% del total publicado, frente al 11% de La Naturaleza y 
el 39% de las ·Memorias de la Alzate (y. supra Gráfica 5) 4 . 

El crecimiento del área reflejó en buena 

medida, la recuperación de la SMGE -responsable ~ lo largo 

del periodo de la mitad· de los articules publicados-, de 

.modo que en consonancia con ést~, la productividad acusa un 
aumentp del. 4'0% en el segundo decenio .y del 175% en el 

tercero (Gráfica 16). La atención de .los estudiosqs aumentó 

en todas y cada una de las disciplinas, que individualmente 

muestran incrementos que .rebasan el 150% -la· investigación 

histórica creció el 177% ¡ la educativa 166%; la juridica 

175%, por ejemplo (Gráfica 17) • considerado;; globalmente, 

casi las dos . terceras partes de los trabajos socio­

humanistico~ -el 62%- aparecieron en la Qltima década. 

4 Habria que señalar que en el caso de la segunda 
corporación, el 60% de los temas socio humanisiticos que se 
abordaron, pueden delimitarse dentro de la historia de las 
ciencias; mientra:;; que el 26% ,se orientó . hacia la 
antropología ligada con los temas evolucionistas. 
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GRAFICA 16. Ciencias sociale_s y humanidades. Evolución global. 
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GRAFICA 17. Evolución de la distribución disciplinaría. 
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Internamente, el área privilegió los estudios 

históricos, que ocuparon el 38~; la educación ocupó el 

la arqueologia el 14%; la lingüistica el 10%; 

antropologia el 4%. Sorprendentemente, la sociologia 

11%; 

la 

tan 

cara a los positivistas de la ép~ca·sólo fue objeto de 3 

articulas que no llegan a.l 1% del total. Caso análogo es el 

de la psicologia, materia que fue objeto de un trabajo 

(0.3%), que desde luego apareció en las Memorias de la 

Alzate5 . ( v. Gráfica 18). 

GRAFICA 18. Ciencias sociales y humanidades. 
Distribución disciplinarfa. 

soc101og1a (0.9%) 

-Educac1on (11.5%) 
.. -Derecho (4.J?t,) 

Hl:itorla (38. 1 ·%) 
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5 Ambas disciplinas fueron ampliamente discutidas en otros 
foros entre los que destaca La Revista Positiva. 
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El rubro· de Asuntos varios, que se ocupa 

principalmente de temas tecnológicos encontró ,nuevqmente en 

la Alzate las condiciones propicias para su desarrollo, ya 

que en las Memorias .aparecieron 50% de los trabajos 

publicados. El resto de los articulas se repartió 

equitativamente entre la SMGE y la Naturalista con el 25% 

cada una (Gráfica 19). En este punto es de interés anotar 

que la SCAA dio a la luz 16 articu.los sobre arguitectura, 

tema que no abordaron las otras sociedades y que no seria 

digno de mención de no ser porque llegan a representar un 

considerable 1%. de la totalidad de trabajos aparecidos en la 

treintena. El. área creció globalmente poco más del cien por 

ciento en la treintena (Gráfica 20) . 

GRAFICA 19. Asuntos varios. 
Distribuci·Ón corporativa, 

BCAA{EO.S%) 

GRAFICA 20. Asuntos varios. Evolu·ción global. 



De lo anterior pueden derivarse algunas 
conclusiones interesantes: El liderazgo de' la Sociedad 

Alzate dentro de la comunidad cientifica, al que aludi en 

capitulas anteriores se manifestó también en sus 

publicaciones, ,punto en el que hay que ponderar tanto su 

enorme producción (v., Gráfica 4), como su actitud de 

apertura que ~esembocó en el desarrollo del área de Ciencias 

Básicas y en la exploración de nuevas especiali°dade~.· 
En segundo, lugar, el análisis de los trabajos 

publicados por las corporaciones result~ un buen indicador 

de la evolución interna de las sociedades, y permiten'ubicar 

los momentos de auge, decadencia o recuperación,·tanto en la 

mera constatación de la continuidad de las publicaciones 

como en la pertinencia de sus obj'etos de esti,;dio en el 

contexto especifico de cada disciplina cientifica. 

A.2.2. El impacto relativo de la organización de la 

ci~ncia y el investigador individual en lR productividad 

científica. 

evolución se 

Si la 

explican 

distr~bución disciplinaria 

en términos de la evolución 

y su 

de 'las 

sociedades cientificas, también es cie~to que para dar cabal 

cuenta· del comportamiento estadistico es pr.eciso' estudiar el 
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desempeño de 1 los c desempeño de los cientificos¡ 

significaron por su fecundidad. 

De acuerdo con los. resultados obtenidos, la 

participaci,ón de un pequeño núcleo de cientificos influyó 

contundentemente en la configuración de la investigación 

corporativa. Considérese ql!e trece hombres de . ciencia son 

los' responsables de la tercera parte de todo lo que 

publicaron las corporaciones en treinta años (486 de 1529 

articules); siete de ellos escribieron la cuarta parte de la 

totalidad (37'5 de 1.529); y uno de, ellos, Alfredo Duges, 

escribió 1.1.7 trabajos, que representan el ~% del total. 

1 

1 

!· 
i 
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TABLA 2. 

# de arts. 
1. Alfredo Duges •.....•.•••••..•.•... , • • • • . • . . . • . • • . • . 117 
2. A. L. Herrera .•...•.....•.••••.•...••••..•••• :....... 63 
3. Manuel Ma. ~illada ••.•••••.••••.•.•..•• ~........... 44 
4. Jesús Galindo y Villa •..•..•.••.•..••...••..•....•. 34 
5. Manuel Moreno y Anda. • . • • . . • . • . . . . . • . • • . • • . . . • • . . • • . 3 5 
6. Rafael Aguilar y Santillán y Ezequiel Ordófiez •..•.. ·29 
7. Ramón Mena......... . • . • • . • • • • . • • . . • • • • . . . • • . . • • • . . • 24 
8. Carlos Brecker y Guillermo Beltrán y Pug~ .•.••....• 20 
9. José Ramirez y Daniel Vergara Lope ••.••••.•.•.•..•• 19 

10. ·Mariano Leal....................................... 18 
11. Eduardo Armendáriz •..•.•••.•.......•.•.•.••..•..•.. 15 
T O T A L •••••• · ••••••••••• .' •••••••••••••••• , •••••••••• 486 

Estas cifras revelan ipmedi.atamente que las 
actividades cientificas individuales de estos hombres 
tuvieron un efecto importante en· el desarrollo de la ciencia 

del periodo, tanto en lo que concierne a la emergencia y 

evolución de disciplinas singulares, como en lo que toca a 

la vida de las corporaciones en las que pa~ticipa~o~. Caso 
análogo será el de las instituciones cientificas que 

promovieron, y en donde todos ellos -con excepción de Duges-
. desarrollaron . sus carreras profesionales. De modo' que el 

análisl.s bibliométrico propuesto, permitirá relacionar el 

desempefio estadistico de la investigación corporativa con la 

organización de la ciencia, y por ende cop el proyecto 

modernizador. Y a través de los resultados que se obtengan 

se harán evidentes los vinculos entre las corporaciones y el 

Estado Porfiriano. 

Ciencias de la vida. 

'El comportamiento estadistico de. las •ciencias 

de la vida resulta el mejor ejemplo del valor del análisis 

bibliométrico .. En .esta área -int.imamente relacionada con la 

Sociedad Mexicana de Historia Natural- se man~fiesta 

claramente la influencia de las actividades cor~orativas en 
la investigación cientifica, y el peso que tienen en la 
evolución de la. productividad. . Además, el· análisis 

comparativo permite valorar el impacto de la nueva 

organización de la ciencia en la productividad de las 
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disciplinas del área, que se modifica a partir de la 

creación del Instituto Médico Nacional. Finalmente; en 

ninguna otra área se constata como en ésta, el peso de la 

producción individual en el desarrollo disciplinario, pues 
como se ve en la TABLA 2, los autores más prolificos del 

periodo fueron naturalistas. 

En este caso, pues, y en virtud del peso de la 
SMHN en el desarrollo del área,' la relé\ción entre 

institucionaliz~ción y productividad no ·es proporcional. 

Asi, aunque· se registra un incremento significativo entre la 

primera y la segunda décadas gracias al IMN, el declive de 

la Sociedad Naturalista es responsable de la caida del 32% 

que.se verifica en el tercer decenio, justamente cuando las 

ciencias de la vida cuentan con un mayor número de 

instituciones en donde se desarrollarian6 • 

En cuanto al peso de la vieja corporación 
habria que recordar, por otra parte, que la nómina del 

Instituto estuvo integrada por sus miembros, algunos de los 

cuales se significaron por su gran 'fecundidad: Alfonso L. 

Herrera, Manuel M. Villada, Galindo y Villa, José Rarnirez, 
Daniel Vergara Lepe y Eduardo Armendáriz, -quienes. ocupan 

respectivamente, el segundo, tercero, cuarto, noveno y 

onceavo lugares en producción global. 

El desarrollo del área también se relacionó 

con las tareas que realizaron otros establecimientos 

oficiales ubicados en la Secretaria de · Fomento, 

principalmente las que efectuó la Comisión Geográfico­

Exploradora, y la posterior Comisión de Exploración 

Biológica del Territorio Nacional, cuyos estudios de flora y 

fauna contaron con el amplio reconocimiento de la comunidad 

6 De hecho, al margen del comportamiento estadistico del 
área en las corporaciones que me ocupan, puede,afir~arse que 
la investigación en el área evolucionaba con rapidez gracias 
a los estudios que se desarrollaban en instituciones como el 
Museo Anatomo-Patológico (1896), la Comisión de 
Parasitologia'Agricola (1900) y el Inst~tuto Bacteriológico 
(1906). 
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cientifica, aun~ue sus resultados no aparecieron en las 

publicaciones corporativas, sino en las de la Secretaria de 

Fomento?. 

También en Fomento se ubicaban las diversas 

com~siones de aguas, que tenian el propósito de racionalizar 

las obras de riego y abastecimiento; las oficinas dedicadas 

a l~ "conservación, repoblación y explotación de bosques"; y 

la Dirección General de Agricultura, ~ue abarcaba enseñanza, 

extirpación de plagas y estaciones experimentales, entre 

otros objetivos. Algunas de estas dependencias fueron 

dirigidas por miembros prominentes ·de las corporaciones, 

como Manuel Marroquin y Rivera quien encábezó la Comisión 

del Rio Nazas; Guillermo Beltrán y Puga, . Director. de la 

Comisión de Aguas de la Ciudad de México y Alfonso L. 

Herrera de la de Parasitologia Agrícola. En cuanto a su 

producción escrita, amén del ' multicitado Herrera, Puga 

pertenece al grupo de mayor fecundidad, 'en donde ocupa el 

octavo lugar, mientras que Marr,oquin escribió' sólo 4 

artículos en la treintena, pero en ca~bio tuvo una ·fecunda 

vida política. 

como puede verse, el amplio espacio que ocupan 

las ciencias de la vida dentro de los intereses cientificos 

del periodo se relacionan con el esfuerzo 

institucionalizador emprendido por el Estado Porfiriano en 

proceso de modernización. El ejercicio profes·ional ·que se 

practicaba en estas dependencias, derivó en una serie de 

estudios que ,contribuyeron decididamente al incremento en 

. las publicaciones sobre el tema. Tal es el caso de los 

estudios de Antonio J. Carvajal sobre b~cteriologia 

derivados de sus investigaciones en los Institutos 

Patológico y Bacteriológico -una ·decena de los cuales 

publican las Memorias de la sociedad Alzate, mientras que 

7 En particular en las Memorias y los Anales de la 
Secretaría de Fomento. 
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los trabajos de su colega Angel Gaviño aparecieron 

simultáneamente en fqros alternativos8 . 

ciencias de la Tierra. 

En el caso de las ciencias de la tierra -que 

ocupa el segundo lugar en importa'ncia- es . m;3.s fácil 

establecer una ~elación directa entre institucionalización y 

productividad, e independientemente de las actividades 

promovidas por las sociedades cientificas, basta referirse a 

las tareas de la Secretaría de Fomento,· en donde se 

gene.raron · estudios relacionadas con el desarrollo 

industrial, las comunicaciones, la agricultura y el fomento 

cientifico y tecnológico. 

En 1877, en Fomento ,se echaron a andar 

dependencias directamente relacionadas con la práctica 

cientifica: el Observatorio Astronómico, cuya accidentada 

vida inicia finalmente un~ etapa de estabilidad;' el 

Observatorio Meteorológico y Magnético; en donde se 

efectuaron por primera vez investigacion~s atmosféricas, 

geomagnéticas y sismológicas; y la Comisión Geográfico­

Exploradora, cuyas actividades he venido detallando. Las 

'investigaciones sistemáticas sobre las pa~ticularidades dél 

territ~rio · nacional, que se efectuaron al abrigo 

institucional se actualizaron en numerosos 'articules 

cientificos que vieron la luz en las ·publicaciones 

corporativas. El desarrollo del área, está encabezado por el 

crecimiento de la investigación geológica, intimamente 

relacionada con su institucionalización en el IG, pues su 

puest,a en marcha coincide con un incremento del 60% en la 

producción del área. ' 

Al rastrear la ocupación de los autore's ·de los 

articules geológicos quedó en evidencia que en su mayoria 

formaron parte del personal del Instituto Geológico. se 

8 Para el estudio de los trabajos de es.tos temas, 
consúltense las Memorias de la Sociedad Pedro Escobedo; las 
de la Academia Nacional de Medicina, así como las 
publicaciones del Instituto Médico Na'cional. 



trató además de autores muy prolificos, como Ezequiel 

Ordóñez, 7o en producción global, a•cuya obra se sumaron los 

trabajos de Teodoro Laguerne y Juan de Dios Villarelo, 

quienes escribieron alrededor de 10 articules sobre 

mineralogia cada uno. Aguilera y del Castillo, también del 

IG, escribieron poco, pero junto con autores' como santiago 

Ramírez y Maria~o Bárce~a, acrecentaron el área9 • 

En los casos mencionados, la investigación 

publicada se relacionó directamente con el desarrollo de la 

mineria. Y aqui cabe destacar el papel del Instituto .en el 

viraje que sufre la explotación minera del periodo. Pues 

como es sabido, por aquellos años adquiere preponderancia la 

mineria industrial, pasando a segundo término. la de los 

metales preciosos. Al respecto, baste mencionar el inicio de 

la explotación del primer pozo petrolero mexicáno, en la 

nueva centuria10 . 

En lo que toca al desarrollo de la 

Meteorologia -que ocupa un lugar tan importante en la SCAA­

nuevamente hay que relacionarla con la ocupación profesional 

de autores como Rafael Aguilar y Santillán y Guillermo B. 

colaboraban con Bárcena en el Observatorio 

Central, y cuya enorme fecundidad los ubica en 

so· lugar respectivamente. Años después, ~os 

de la mayor parte de los articules 

meteorológicos fueron Mariano Leal y Manuel Moreno y Anda, 

Puga, quienes 

Meteorológico 

el 60 y el 

responsables 

9 Otras dep~ndencias de la Secretaria de Fomento en donde se 
emplearon autores relacionados con el área de ciencias de la 
tierra, fueron las mencionadas comisiones de ,aguas, asi como 
las de lím~tes, una de las cuales estuvo dirigida por el 
prolífico autor Pedro e. Sánchez, quien además fue 
colaborador del IG, y cuya pluma se deben una decena de 
artículos. : , 
10 Este viraje se reflejó en la organización del Ministerio 
de Fomento, que para 1907, contaría con una oficina dedicada 
exclusivamente a ·las "Concesiones 'para· explotar carbón 
mineral, guano y salinas", asi como un despacho para los 
"Permisos para explotar arena,· piedras, etc" y otro para 
"explotar y explorar criaderos de petróleo". (v. Memoria de 
Fomento, 1907-08, vol 2.) · 
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quienes ocupan a su vez el 100 y el.5o lugar en producción 

global11 • 

En cuanto al surgimiento de la investigación 

geofisica, es interesante constatar de nueva cuenta ·el peso 

del trabajo individual, como el de Juan Orozco y Berra, 

autor de las efemérides sismicas que publicó la j\.lzate y 

cuya ,carre:i:-a cientifica se vio segada por su muerte 

prematura a los 37 años. Emilio Bese, por su par:te, es el 

responsable de más de una decena. de articulas sobre 

sismologia y vulcanologia, que son el resultado de sus 

actividades en el IG12 . . 

Finalmente, el desarrollo de la. geografia, 

tanto en lo ,que se refiere a la elaboración de una 

cartografia de creciente precisión, como en lo que toca al 

desarrollo qe la geografia matemática -que tuvo un 

importante peso en el desarrollo de la disciplina en México­

se debe a los resultados acumulados por la acción ·de la 

Comisión Geográfico Exploradora y de. la Geodésica. El 

repunte de la Geografia hacia · el final del periodo 

representa el indicador más objetivo de ello, aunque en este 

caso la responsabilidad no recae sobre la obra de autores 

prolificos, sino ·a la suma de los trabajos de numerosos 

individuos. 

En términos generales, 

insti tucional'ización de 

puede afirmarse que 

la ciencia favoreció 

la 

el 

florecimiento del área a través de los numerosos estudios 

qu.e proyectaron las diferentes dependéncias gubernamentales, 

en donde colaboraron los miembros de las sociedades 

cientificas. Los indices de. productividad, por su parte, 

destacan el papel de un pequeño núcleo de cientificos 

agrupados en la Sociedad Alzate, en l~ puesta en marcha del 

11 Mariano Leal1 fue Director del Observatorio Meteorológico 
de León (v, supra nota 22, p. 130), mientras que Moreno y 
Anda trabajó en el Central (v. "Lista general de los socios 
de la SCAA, con expresion del año de su nombramiento", 
Memorias de la SCAA, 13:260-276). 
12 v. supra, p. 141. 



proyecto modernizador, 
corporación 

Ciencias Básicas. 

reiterando el 
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liderazgo de la 

Si desde la perspectiva de las corporaci.ones 

el desarrollo del área es obra de la Sociedad Alzate, desde 

el punto de vista institucional, puede afirmarse que lo es 

del Observatorio Astronómico -en donde· labor'aron los 

impulsores de las 

Instituto Médico en 

ciencias fisico-matemáticas-, del 

donde se generó buena parte de la 

investii.gación quimica, en su vertiente farmacológica y en 

menor medida, del Geológico en donde se efectuaron estudios 

de geoquimica. 

Internamente la productividad del área se 

repartió de la siguiente manera: 

De un total de 135 artículos publicados, 24% 

corresponden a Matemáticas; 13% a Fisica; 31% a Astronomia y 

31% a Quimica (Gráfica. 21). Distribución que plantea una 

interesante paradoja, en términos de la e.xige~c;ia del 

proyecto positivista que apuntaria hacia el desarrollo 

preferente de matemática~ y física, pero que se explica bajo 

la consideráción' de las prioridades del proyecto 

modernizador. 

Ac-trc·norrli~ p1 .1 %)-... 

GRAFICA 21. Ciencias básicas. 
Distribución disciplinaría. 



De acuerdo con ellas, una vez que se inició el 

despunte de las ciencias básicas, éste' estuvo encabezado por 

la química liga~a a la farmacéutica, a la agricultura y a la 

industria minera y textil. El avance de ciencias físico-

matemáticas, por su parte, 

geográfica, vinculado con 

los matemáticos, físicos 

ingenieros geógrafos como 

B. ~uga y Agustín Aragón. 

se relaciona con la exploraéión 

la astronomía. Baste recordar que 

y astrónomos de la época eran 

Mendizábal y Tamborrel, Guillermo 

En el Observatorio polaboraron los dos 

primeros, mientras que el tercero escribió al margen del 

abrigo institucional. Entre AragÓn y Joaquín de Mendizábal y 

Tamborrel esc~ibieron la mayor parte de los artículos de 

Física y Matemáticas que vieron la luz en el período13 . 

Gracias a los trabajos de otr?s colabo~adores 

del Observatorio, como Valentín Gama, Angel Anguiano, y pese 

a que sus objetivos eran eminentemente prácticos 

relacionados con la cartografía, puede afirmarse que el 

Observatorio promovió el despunte de la i~vestigación básica 

en nuestro país, cuya consolidación, tuvo lugar en una etapa 

posterior14 • 

El avance de· la química en la segunda década, 

por su parte, está en correlación con las labores del recién 

fundado Instituto Médico Nacional, que como menc'ioné en. su 

mamen.to, buscaba estdblecer las bases de una farmacopea y 

una industria farmacéutica nacional a través del estudio 

sistemático de los remedios tradicionales. Pero además, el 

Instituto dedicó buena parte de su esfuerzo al anális~s de 

suelos, abonos.y aguas, con lo que se esperaba contribuir a 

13 Mendizábal dio a la imprenta una docena de artículos 
durante la treintena. Más adelante Joaquín Gallo (1882-
1965), quien fue colaborador del Observatorio en estos años, 
se convirtió en uno de los más prolíficos autores pel área. 
14 La evolución general del área de 'ciencias básicas puede 
estudiarse en las revistas de las asociaciones 
especializadas, como la Sociedad Farmacéutica y la Sociedad 
Astronómica, en donde aparecieron en mayor proporción, 
artículos de química, física, matemáticas y astronomía. 
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la explotación : racional de agro, de acuerdo 

obj~tivos generales de la secretaria de Fome~to15 . 
La participación individual quedó 

con los 

nuevamente 

en relevancia en este. caso, pues el crecimiento de la 

quimica en el periodo procec1e de Federico Villaseñor, a 

quien se deben 11 trabajos, que se sumaron. a un tanto menor 

de su colega Mariano Lozano Castro. Ambos laboraron en el 

Instituto Médico Nacional y publicaron en las Meinor ias. 

Gracias, pues a la combinación de las vocaciones 

.individuales con el abrigo i~stitucional, la discipli~a 

registra un crecimiento del 175% entre· la primera y la 

tercera décadas (Gráfica 22) • 

GRAFICA 22. Ciencias básicas. 
Evolución global. 

~o·"···················································· 

~ 16 Jº •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

;:¡ 
" 

15 · En este rubro, el IMN apoyaria las acciones de las 
diversas dependencias de la Secretaria de Fomento que desde 
una perspectiva geográfica y agropecuaria, buscaban aumentar 
la productividad· del campo. 'Este es el caso las diversas 
instancias de la Subdirección de Agricultura, asi corno de 
las comisiones destinadas a elaborar levantamientos de 
recursos naturales y cartografias. (V'. Memoria de Fomento 
1892-96, Sección 4a. p. 943) 
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Ciencias Sociales y Humanidades. 

Urio de los resultados más interesantes del 

análisis blbliométrico es el amplio espacio que ocupó. el 

área, asi como su crecimiento hacia el final del periodo. En 

este punto pabria que puntualizar que su inciusión dentro de 

los · intereses y objetivos de las sociedades cientif icas 

constituye un he.cho de impoi:;tante significación para nuestra 

historia intelectual. 

Algunas disciplinas del:tierori su desarrollo a 

resultados derivados de la exploración sistemática del 

territorio, ·como seria el caso de algunos temas 

arqueológicos, antropológicos e históri.cos16 . Por otra 

parte, habria que seftalar que tanto la arqueologia como la 

antropologia se desarrollaron en el contexto de Ún ·interés 

generalizado en el ámbito internacional, activado allá por 

la extensiva colonización eur~pea y en nuestro pais p_or 

sucesi;vos h~llazgos de vestigios de antiguas civilizacione·s. 

La investigación antropológica, por su parte'· se vio 

reforzada con la novedad teórica del darwinismo, y en México 

se centró en la reinte~pretación del origen del hombre 

americano. 

En el caso de la historia, por otr~ parte, el 

Porfiriato fue, un periodo propicio para el conocimiento 

histórico, ya que prohijó obras de gran calibre, de las que 

los numerosos; articules corporativos son pálido ri;if.lejo17 . 

En el ámbito institucional, el interés por los temas 

históricos y arqueológicos quedó en evidencia 

crecimiento de la sección correspondi~nte en el 

en el 

antiguo 

Museo Nacional, que desembocaria en la creación del Museo 

16 curiosamente, la Secretaria de Fomento t'enia en su 
Dirección Agraria un departamento encargado de la 
"conservación de monumentos en las lineas divisorias con los 
Estados Unidos y Guatemala" (v. Memoria de Fomento 1892-96, 
Sección Ja., p. 321). 
17 Considerese también que el propio Estado subvencionó la 
publicación de. obras monumentales como México a través de 
los siglos y México, su evolución social. 



Nacional de Arqueología, Historia y Etnología18 ; Ambos 

establecimientos representan la institucionalización de las 

tres disciplinas, contribución decisiva para su ulterior 

desarrollo, amé~ de que se ocuparon de la in~aluable tarea 

de recuperar y poner e~ exhibición los vestigios materiales 

del pasado de la nación. 

Las corporaciones cientificas fueron escenario 

de este ambiente intelectual, sobre todo si reparamos .en la 

membresía de 

arqueólogos 

articules de 

algunos de· los más destaca?-os historiadores y 

del período, quiener.:: publicaron numerosos 

su especialidad. Considérese en este punto la 

importancia de la producción individual en el desarrollo del 

área: Jesús Galindo y Villa ocupa el ·40. lugar, mientras que 

el arqueólogo Ramón Mena hace lo propio en el número 7. En 

menor, pero aún significativa proporción participaron, el 

historiador Alberto Maria carreña con 12 artículos, el 

erudito Nicolás León y el pedagogo Félix F. Palavicin1 con 

10; y el antropólogo Jorge Engerrand con 8. 

Un aspecto de la historia que apareció 

reiteradamente en las publicaciones corporativas fue la 

historia de la· ciencia. En el esfuerzo legitimador· y 

autoafirmativo, al que me he referido en páginas anteriores, 

las revistas abundan en articulas dedicados a recuperar la 

tradición cient~fica mexicana, así como a enaltecer la obra 

de los hombres de ciencia más destacados -mexica~os y 

extranjeros; desde la antigua Grecia hasta el pasado 'más 

reciente19 • 

El extensivo reconocimiento territorial 

también benefició el desarrollo de la lingüisti.ca, pues se 

constató objetiv.amente la multiplicidad étnolingüística que 

integraba el pai~. Como resulta do, del· interés en la 

disciplina, se elaboraron acuciosas relaciones toponimicas; 

indices geog~áfico-etimológicos; sinonimias botánicas y 

zoológicas y se discutió el problema de uniformar la le.ngua 

• 18 v. supra p. 115. 
19 v. supra p. 88 y 138. 
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nacional 20 . En este punto la disciplina se .enlazaba ,con uno 

de los grandes temas del periodo: 

pues estaba claro que la lengua 

la instrucción püblica, 

constituia el elemento 

básico para avanzar en el proyecto educativo nacional, que 

hasta el momento se topaba con la barrera
0

linguistica. 
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La educación, corno es bien sabido, ·era desde 

Juárez, la plataforma de todo el prC::yecto modernizador, y 

constituyó una de las ·preocupaciones centrales de la 

comunidad intelectual a lo largo del Porfiriato. De las 

discusiones generadas por la materia, se derivaron numerosos 

artic::ulos peda'gógicos, que se ocuparon tanto de los 

objetivos generales de la instrucción elemental, corno del 

análisis puntual de la enseñanza de cada discipl'ina. Por 

otra parte, el proyecto educativo tenia entre sus prop~sitos 

el de fortalecer . la formación de profesionistas que se 

integraran a las tareas de modernización del pais. De ahi 

los articules que discuten ternas relaciona4os con la 

viabilidad de la formación cientifico-técnica e incluso con 

la inutilidad de l.lenar la cabeza de los niños con inütiles 

disertaciones que en poco contribuyen a la industria y al 

progreso de la nación. 

,Por otra parte, no hay que dejar de anotar que 

el desarrollo de las ciencias socio-hurnanisi ticas en el 

interior de las corporaciones que me 9cupan, es producto de 

la' benéfica interacción entre humanistas, técnicos y 

naturalistas que pr,opiciaron. Las sociedades cientificas 

ponderaban el valor de la ac'tividad intelectual, sostenida 

por el rigor metodológico de las ciencias exactas, al tiempo 

que alentaban la publicación de ternas humanos y so~iales. El 

impacto de la 
1 
filosofia positivista en 'el área, por su 

parte, desencadenó discusiones en todas las disciplinas que 

desembocaron en el análisis más riguroso de sus respectivos 

20 En el siglo XIX la lingüistica se constituye en uno de 
los· objetivos intelectuales privilegiados en todo el orbe. 
Sus orígenes se . vinculan con el desarrollo de la toponimia 
lig9da a la geografía. · 



objetos. Simultáneamente se verificaba un proceso de 

especialización y fragmentación del saber que devendría en 

la imposible ·conciliación metodológica que habria re1;mido 

intereses tan disímbolos en unidades corporativas. 

Desde esta perspectiva, .la improbable 

correlación entre el crecimiento del área y el proyecto 

modernizador, 

bibliométrico 

muestran la 

a través de 

es de escasa 

participación 

los resultados del análisis 

significación. En todo caso, 

de las sociedades en las 

discusiones intelectuales de la época, que ~olateralmente se 

vinculan con algunas de las metas del Estado. 

A. 2. 3. La productividad científica corporativa en el 

contexto de la ciencia occidental. 

A lo largo del trabajo he venido reiterando el 

reconocimiento internacional que acompañó el auge de la 

ciencia mexicana durante este . periodo, y cuya evidencia 

objetiva se constituye justamente cor los resultados de la 

investigación publicada que analizo. Estos se difundieron a 

través de la amplia red de relaciones establecidas entre las 

sociedades científicas mexicanas y sus· pares · en el 

extranjero, asi como en los congresos y exposiciones en los 

que participaron. 

Hacia el último cuarto del siglo XIX, la 

práctica científica mexicana habia reunido un sig~ificativo 

cúmulo de información derivado . del reconocimiento 

sistemático del pais, contribuyendo asi al progreso general 

de la ciencia21 . Parte de esta información derivó de 

21 Habria que ~ecordar aqui que la acumulación de datos no 
es u~ rasgo privativo de la ciencia mexicana -como lo han 
indicado con algún desdén historiadores como de Gortari­
sino el car4cter que define la práctica científica de 
disciplinas como la geología y la biología en el síglo XIX, 
que desde luego están relacionadas con las actividades de 
reconocimiento territorial. 
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iniciativas corporativas -como por ejemplo la Sinonimia de 

Herrera- y parte fue resultado del quehacer cientifico 

dirigido por los proyectos estatales -como los inventarios 

de plantas medicinales del Instituto Médico. 

Por otro lado, hay que referirse a los 

proyectos de cooperación internacional en los que 

participaron los cientificos mexicanos, a través de las 

corporacion~s o' en establecimientos gubernamentales creados 

a propósito. 

Sin considerar que en todos los casos la 

investigación derivada de estos proyectos contribuyó al 

avance de disciplinas individuales, algunos de ellos estaban 

totalmente desvinculados de.las prioridades nacionales. Aqui . . 
se insertan algunos trabajos meteorológicos; las escasas 

pero significativas investigaciones g'eomagnéticas, la cartu 

del cielo; el acopio de la bibliografia cientifica y desde 

luego el proyecto geodésico internacional, al que me 

referi22 . 

paréntesis 

inserción 

En 

para 

de 

internacional. 

este punto es pertinente abrir un 

reflexionar sobre el efeéto que tuvo la 

la ciencia mexicana en el contexto 

Por un lado, , hay que señalar que lps 

intereses que facilitaron su integración 'trascendian los de 

las corporaciones estudiadas y aún ,los proyectos del Estado 

mexicano, pues se trata de intereses relacionados con la 

expansión económica de algunos paises europeos. 

No obstante, como han mostrado algunos 

estudiosos, las sociedades cientificas , participaron 

activamente en· este proceso, efectuando exploraciones y 

dictámenes de viabilidad para establecer enclaves coloniales 

22 Es relevante señalar al respecto, que la instauración de 
la costosa Comisión Geodésica, suscitó criticas en algunos 
sectores de .la sociedad mexicana. (v. Garcia de León, 
Porfirio, "Cartografia Histórica de México", II Congreso 
Panamericano y VII Congreso Nacional de Fotogrametria, 
Fotointerpretación y Geodesia. Compendio de las Ponencias, 
Tomo II, p. V-309.) 
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o invertir en paises determinados23 • Las corporaciones 

mexicanas no fueron ajenas a es'te tipo de; actividad.es, coino 

lo mu~stra el siguiente extracto de un Acta de SMGE: 

"El señor presidente (de la 
Sociedad) contestó al discurso · del 
[delegado italiano, y afirmó], que tanto 
en Veracruz como en otras comarcas de la 
Repüblica son a propósito par~ 
establecer colonias extranjeras; (Y) que 
tanto· esta Sociedad con los elementos 
estadisticos gue posee, como los socios 
en particular con los que tienen por sus 
estudios especiales, contribuirán ,con 
todos sus esfuerzos a facilitar los 
datos que creyeran ütiles los señores de 
la Comisión; ·para lo cual, al mismo 
tiempo que se han dado órde.nes a la 
sociedad para que ponga a. disposición de 
la Comisión romana su biblioteca, 
arcl1i vo y colección de mapas, suplica· a 
los señores socios presentes suministren 
en lo privado a los com,isionados los 
informes que tengan e~ la repetida 
materia de colonización." 4 

Análogamente, la universalización de 

estándares y · normas que promovieron los congresos 

internacionales, puede interpretarse más allá de su función 

relacionada con el progreso del . conocimiento y la 

propagación de la verdad. Es evidente que el uso de normas 

comunes sirve para, la optimización de los mecanismos 

comerciales, facilitando los intercambios tecnológicos y 

contribuyendo decisivamnte a la instauración de elementos de 

penetración cultural. En conjunto, todos estos elementos se 

23 v. Luz F.ernanda Azuela, "Imperialismo y ciencia. La Royal 
Geographic~l Society en el Perü (1880-1900)", Historia del 
quehacer cientifico en América Latina, Luz Fernanda Azuela y 
Patricia Escandón (coords.). v.t. T. w. Freeman, A hundred 
years of Geography. ' 
24 "Acta nümero 20 de la sesión... celebrada el 28 de 
octubre de 1876. Boletin de la SMGE, Ja., 5:723-727, México, 
1880. El subrayado es mio. 
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sumé!-ron para agúdizar la dépendencia cientí.fico-técnica de 

países como México2 5 . 

Así, el estudio de los productos científicos 

derivados de los proyectos de cooperación internacional 

deben contemplarse con especial cuidado, pues con frecuencia 

son un pobre indicador de la potencialidad creativa de los 

intelectuales mexicanos. En muchas ocasiones. se act;ua.lizaron 

en producciones selectivas encaminadas a facilitar la 

ejecución de proyectos ajenos a los intereses y a las 

necesidades nacionales26 . 

En todo caso 

inserción de la ciencia 

quedaría claro 

mexicana en 

que 

el 

incluso la 

contexto 

internacional que se verifica en el periodo . constituyó un 

engranaje más del proyecto modernizador. 

6.3.4. Recapitulación. 

'De acuerdo con lo anterior, la prol±feración 

üe articules e investigaciones en ciertas áreas estaría 

determinada pqr dos fuentes principales: los proyectos del 

Estado mexicano y los de la comunidad iriternacional, ,aunque 

también tuvo un peso especifico el interés del. ~.nvestigador 

individual. 

En un primer acercamiento, es evidente que aún 

los autores más prolif icos y originales como Duges y 

Herrera, desarrollaron su práctica científica dentro del 

25 Significativamente la oficina de Pesas y medidas. que 
operaba desde 1877, habia generado todo un Departamento con 
dos oficinas, la de "Verificación .de pesas, medidas y 
aparatos del sistema métrico decimal" y la de "Revisión y 
patronamiento de los instrumentos para medir unidades 
eléctricas", en 1907. (v. Memoria de Fomento, "Oficinas de 
Patentes y Marcas", México, 1909-1910, p. 557.) 
26 Por ejemplo, ·compárense los objetivos de la Comisión· de 
Parasitología Agrícola o del Instituto Bacteriológico -en 
donde se prepararon vacunas con cepa¡¡; nacionales- con los 
fines del Instituto Bibliográfico, derivados de' un acuerdo 
internacional. ~v. supra pp. 70-71) 



marco de las tendencias generales de la investigación del 

periodo. su gran producción, no obstante, tuvo un peso tan 

signif'icativo que orientó la evolución de la distribución 

disciplinaria. 

Asi, el equilibrio entre los temas botánicos y 

los zoológicos en la SMHN hacia el último decenio, después 

de una acusada predilección por la Zoologia, se explica como 

consecuencia del deceso de Alfredo Dugés. Análogamente, la 

mera presencia' de Alfonso L. Herrera da cuenta de la 

aparición de temas biológicos en el panorama cientifico 

mexicano. Este seria también el caso de Mendizábal y 

Tamborrel en el desarrollo de las matemáticas, Federico 

Villaseñor en ,el d.e la bioquimica o Manuel Moreno y Anda en 

el de la meteorologia. 

El contraste entre la producción 

extrainstitucional de Duges con la de los demás autores, 

permite afirmar que en el nivel personal el impacto del 

proceso de reorganización de la <.:iencia facilitó las tareas 

del trabajo individual. En cambio, las modificaciones en la 

estructura ~rganizativa fueron determinantes en la 

transformación de los intereses y objetivos de· la 

investigación cientifica. Me refiero ~ la transmutación del 

carácter primordialmente utilitario de la. ciencia mexicana, 

hacia la investigación básica; al tránsito de la práctica de 

una ciencia utilitarista 'al desarrollo de estudios 

desvinculados de cualquier aplicación ulterior, 

verifica a lo largo del periodo. 

que se 

En
1 

efecto, como he dicho con anterioridad, 

hacia el final del Porfiriato la ciencia mexicana habia 

alcanzado un grado de madurez que llevó a algunos de ·sus 

practicantes a buscar nuevos horizontes. He señalado ya que 

alg~nos de ' ellos se manifestaron por la búsqueda teórica 

original como seria el caso paradigmático de Herrera, pero 

sob~e todo, en élgunas áreas habia un clamor generalizado: 

era preciso dar el paso de la mera ac~itud receptiva de los 
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resultados de la ciencia foránea y empezar a dar pruebas de 

originalidad a· través de la creación e.le o.bras propias. 
La integración de un sistema de enseñanza 

superior e investigación en la Escuela de Altos Estudios fue 

la respuesta institucional al anhelo expresado' p·or dos 

generaciones de hombres de ciencia: sólo la 

profesionalización permitiría que surgieran productos 

propio:¡; y 9riginales. La ciencia mexicana por fin podfa 

tomar distancia de la indispensable aplicabilida.d que le 

habia nutrido, y avanzar hacia la investigación básica, 

después de un largo periodo formativo en el que se 

configuraron los elementos humanos y materiales, que 

asegurarían su ulterior desarrollo. 

·I 
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